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tumhre  en  las  Dedicatorias  hácer  memo^ 
\ria  de  aquellas  personas  elevadas  á quienes  los 
Autores  buscan  por  protectores  de  sus  obras  y y 
hallándose  en  V,  S,  estos  blasones  por  haberlos 
grangeado  por  su  sabiduría  y buen  proceder^  sir- 
viendo-'en' ellos'^fielménte  d S,  Mi  [^ue  Dio  ¿guar- 
de) quien  atendiendo  á los  méritos  de  V,  S.  no 
solamente  quiso  aproximarlos  á su  Real  Persona 
para  cuidar  de  su  salud  ^ nombrándolo  por  su  Pri- 
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mer  Cirujano^  sino  que  ¡o  colocó  en  su  Consejo.  Tí- 
tulos dignos  de  la  mayor  estimación.,  y muy  pro- 
pios blasones  que  pueden  eternizar  y realzar'  la 
Casa  deV.S.  Por  este  tan.  justo- motivo  ofrezco 
á V.  Se  la  traducción  de  las  Enfermedades  ve- 
néreas compuestas  por  el  célebre  Catedrático  de 
Berlín  el  Señor  Fritze..  para  los  Alumnos'  del 
Real  Colegio  de  Cirugia-Medica  ; no  dudo  que 
V.  S.  como  Presidente'  de  esta  noble  Facultad  la 
recibirá  con  satisfacción.,  y mucho  mas  sabiendo 
V.  S.  que  no  es  otro  mi  fn  \,  qué  él  bien  de  'la  hu- 
manidad. 

T asi  ceso  en  referir  elogios  de  V.  S.  conten^ 
tandome  solo  con  saber  que  he  buscado  para  sos- 
tener este  libro.,  la  Cabeza  y Xefe  del  arte  de 
curar , cuyos  méritos  sabrán  dar  ej  realce  que  me- 
rece la  libra  para  alivio  de  los  afligidos , y apro- 
vechamiento de  los  Alumnos  que  desean  instruirse 
en  estas,  enfermedades,  v \v^  , • v , , 
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' B.  L.  M.  de  V.  S.  su  apasionado  servidor  . 

/ 

Antonio  Lavedan.  , 

' - ■ ♦ á. 
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í^uando  se  empezó  á manifestar  la  lue  en  Euro- 
pa, muchos  Médicos,  y aun  hasta  nuestro  tiempo,  se 
han  esforzado  en  aclarar  las  obscuridades  y los  er- 
rores que  tanto  por  la  Patología  como  por  la  Ther 
repeutica  estaba  obscurecido  en  esta  enfermedad, 
superando  ó venciendo  los  perjuicios  que  tenían  apa- 
riencias de  verdad 5 y finalmente  establecer  sobre  esr 
ta  materia  alguna  coia  de  cierto , sobre  la  qual  se 
pudiese  seguir  con  seguridad  en  lo  venidero. 

Pero  lo  que  sucede  á todos  los  Escritores  ^ por 
desgracia  nuestra  sucede  también  á los  Médicos^ 
pues  que  no  nos  dan  por  verdadero,  lo- que  es  fen 
realidad , y sí  solamente  lo  que  les  parece  como  á 
tal.  Pues  seria  una  ventaja  muy  grande  para  la 
ciencia  que  tratan , quando  por  cada  una  de  sus  pesr 
quisas,  set  hubiesen  acercado  solamente  á la  mitad, 
lo  qual  la  mayor  parte  de  los  Escritores  creen  ha- 
ber conseguido. 

Pero  se  debe  confesar  que  aunque  muchas  acla-r 
raciones  de  asuntos  muy  importantes  , están  reser- 
vados á la  pesquisá  de  los  venideros , sin  embargo 
tanto  en  el  conocimiento  como  en  la  curación  de  las 
enfermedades  venereas  , en  estos  últimos  tiempos 

por 


(vTii)  T y,:r 

por  los  continuos  trabajos  de  hombres  beneméritos, 
ha  sido  conducida  á ^al  grado  de  perfección  , que 
no  nos  permite  quejarnos  de  todo  lo  que  aun  igno- 
ramos. Por  semejante  motivo Uenemos- justa  causa 
de  alegrarnos  con  nuestra  época , especialmente  si 
lá  confrontamos  con  aquellos  tiempos  que  los  mas 
ilustres  Médicos  extraviados  por  las  teorías  y pre- 
ocupaciones, miraban  las  enfermedades  venereas 
baxo  una  falsa  idea  , y por  esto  seguian  irnos  mé- 
todos poco  conducentes  á moderar  sus  estragos. 

. i Pero  por  quanto  nos  sea' licito  el  podernosiale- 
grar  de  la  dichosa  mutación  y de  los 'grandes  pro- 
gresos de  nuestros  conocimientos  en  esta  parte  5 sin 
embargo;  no  se  puede. negar  que  aun  existen  muchos 
miembros  en  el  orden  medico,  que  desconocen; tan 
grandes  adelantamientos  del  arte.  Quien  dudase  de 
esto  vaya  viagando  por  las  ciudades  populosas,  vi- 
sitejlos  Hospitales,  generales  , y verá  la.  multitud  de 
hombresl, -que  con  un  cherpo.  - achacoso  i llevan  por 
todas  partes  las  reliquias  de  las  enfermedades  ve- 
nereas , y por  las  curaciones  mercuriales  tal  vez 
penarán  por  toda  su  vida-, j solo  porrefecto  de  una 
imprudencia  .juvenil.  Tates’  sugetos.  de  los.  quáles 
debemos  tener  conmiseración , sin  duda  serian  mas 
raros  si  en>' aquellos  que  comunmente  se  .confia  la 
curación  de  una  gonorrea  9 una  ulcera^i,  estuviesen 
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instruidos  de  los  métodos  convenientes , y no  en- 
vileciesen por  unE  m^lE  ignomnciE  el  nrte  en  (jue 
•pretenden  ser  peritos. 

, No  todos  los  hombres  e§tán  en  circunstancias  y 
situación  de  hallar  verdades  nuevas  , ampliar  el 
campo  de  las  ciencias,  ó solamente  aun  esparcir 
una  luz  mas  clara  sobre  una  parte  de  ellas.  Y asi 
aun  hay  mérito  en  prodigar  el  bien  que  no  es  co- 
nocido , y en  darle  una  esfera  mas  vasta  de  acción^ 
con  la  qual  puede  procurarse  toda  la  ventaja  que 
se  podia  esperar.  ' , 

Para  grangearme  semejante  mérito , lo  único  á 
que  aspiro  con  publicar  este  libro  , que  ya  algunos 
años  con  satisfacción  de  muchos  (si  mal  no  me  li- 
sonjeo) di  algunas  prelecciones  sobre  la  naturale- 
za y curación  de  las  enfermedades  venereas.  El  nu- 
mero de  mis  oyentes  era  compuesto  de  jovenes  Ci- 
rujanos de  la  Armada , y de  estudiantes  de  medi- 
cina de  esta  Ciudad.  Quien  conoce  las  muy  impor^ 
tantes  obligaciones  de  un  maestro,  sabrá  "aun  (res-, 
pecto  á una  audiencia  tan  eterogenea  como  era  la 
mia)  que  no  se  pueden  cumplir  sin  muchas  dificul- 
tades. Una  explicación  extensa  de  las  varias  hipó- 
tesis de  las  escuelas,  por  quanto  interesa  á un  jo- 
ven bien  educado , que  apetece  ser  dqcto , respecto 
no  menos  que  aquellos  que  en  su  primera  edad  , no 
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pudieron  tener  una  educación  literaria  , porque  les 
faltaron  los  medios  para  buscar  suficientes  conoci- 
mientos preliminares,  no  solamente  seria  inútil,  mas 
aun  despertarla  en  ellos  muchas  ideas  no  justas , ó 
á lo  menos  indeterminadas , las  quales  necesaria- 
mente deben  causar  una  obscuridad  dañosa  sobre 
otras  nociones  mas  claras  y mas  precisas. 

Pues  habiendo  yo  tenido  el  particular  cuidado 
en  mis  prelecciones  de  minorar  la  suma  de  las  mi- 
serias humanas , que  se  aumentan  mucho  mas  por 
la  culpable  ignorancia  de  los  charlatanes  , que  abun- 
dan muchísimo  §©bre  esta  materia  ^ por  tanto  he 
procurado  hacer  esto  con  instrucción  , particular- 
mente para  aquellos  que  mas  lo  necesitan  , y no 
solamente  he  estudiado  en  adaptar  el  discurso  de 
manera  que  fuese  inteligible  á cada  uno  de  mis 
oyentes  ^ mas  aun  de  desterrar  todas  las  sutilezas 
teóricas , las  quales  no  fuesen  proporcionadas  á la 
capacidad  é inteligencia  de  los  demas , y no  tuvie- 
sen una  esencial  influencia  sobre  la  curación  de  las 
enfermedades  venereas. 

- ' Por  falta  de  un  buen  compendio  que  pudiese  ha- 
cer servir  de  base  á mis  , instrucciones  , leí  hast^  el 
presente  mis  escritos,  y los  oyentes  estaban  obli- 
gados á copiarlos  en  la  hora  misma  de  la  escuela, 
lo  que  no  puede  tener  lugar  sin  varios  inconvenien- 
tes, 
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tes } respecto  que  13.  atención  de  los  estudiantes  que- 
da muy  dividida  ^ y ya  porque  no  se  entiende  co- 
mo se  debe  la  voz  del  Catedrático  , 6 bien  porque 
no  se  escribe  lo  que  se  habia  percibido  bien.  Quien 
tome  en  sus  manos  qualquiera  quaderno  escrito  en 
esta  forma,  quedará  plenamente  convencido  de  nues- 
tra aserción  , porque  en  él  verá  por  lo  regular  con- 
tenido lo  contrario  de  quanto  el  maestro  habia  dic-. 
tado. 

Por  esta  razón  hace  mucho  tiempo  que  habia 
pensado  quitar  semejante  incomodidad , con  dar  un 
libro  á mis  oyentes  del  qual  se  sirviesen  para  el 
uso , tanto  para  la  escuela , como  para  la  repeti- 
ción siguiente.  Pero  ya  publicado  el  excelente  tra- 
tado de  Girtanner^  y la  docta  instrucción  de  Habr^ 
nemann  sobre  las  enfermedades  venereas , mi  traba- 
jo (por  causa  de  muchas  ocupaciones  y asuntos  que 
se  me  han  encargado)  no  podia  adelantarlo  sino  con 
lentitud  , bien  que  por  estas  producciones , á mí 
muy  agradables,  fue  algo  atrasado.  Y por  esta  ra- 
zón me  vi  en  la  precisión  de  considerar  no  sola- 
mente las  cosas  nuevas  propuestas  por  estos  Auto- 
res , mas  aun  de  sujetar  á pruebas  fieles  los  méto- 
dos y los  medios  enseñados , para  que  después  de 
una  suficiente  experiencia  pudiese  establecer  la  es- 
timación ó la  inutilidad  de  ellos.  Pero  de  los  ex- 
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perimentos  hechos  según  esta  inteligencia , me  re- 
servo hablar'^de  ellos,  quando  publique  los  progre- 
sos del  establecimiento  clinico  aqui  fundado,  cuya 
dirección  me  ha  sido  confiada. 

En  lo  demas  nada  temo , pues  viendo  algunos 
el  escrito  presente , se  apartarán  de  muchas  cosas^ 
del  método  antiguo , y que  por  esto  me  reprehen- 
dan de  mania  ó novedad.  Una  carrera  de  mas  de 
treinta  y tres  años  continuados  en  la  medicina  , en 
cierto  modo  se  puede  suponer  respecto  á mí , que 
habria'  sido  capaz  de  inspirarme  desconfianza , ó á 
lo  menos  en  los  remedios  y métodos  nuevos , quan- 
do la  superioridad  de  ellos  sobre  los  antiguos  no 
hubiese  sido  establéfcida  sobre  un  crecido  numero 
de  experiencias. 

- • Ves  aqui  lo  que  juzgué  necesario  anteponer  so- 
bre el  origen , y dar  al  blanco  en  el  presente  li-' 
bro.  Renuncié  de  extenderlo  á la  alabanza  de  to- 
do Escritor , y asi  me  será  muy  agradable  quando 
vea  no  haber  emprendido  un  trabajo  inútil  para  los 
oyentes  actuales  y venideros. 
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fiabiendo  leido  este  nuevo  Compendio  compuesto 
por  el  célebre  Catedrático  de  Bérlin  el  Señor  Fritze, 
para  los  Alumnos  de  Cirugía-Medica  del  Real  Colegio, 
de  dicHa  Ciudad,  me  he  dedicado  á traducirle  en  Cas- 
tellano conociendo  la  utilidad  que  dfe  él  se  phede  seguir; 
en  él  se  halla  la  teoría  antigua  y su  método  curativo, 
el  qual.aun  al  presente  siguen  algunos  Profesores;  hace 
ver  la  poca  ó ninguna  razón  que  tenían , y los  perjuicios 
que  se  seguían  en  muchos  casos;' y por  ultimo  el  Señor^ 
Fritze  establece  un,  método  de  curación  suave  , pídn- 
to  y seguro,  fundado  todo  no  solamente  por  la  teo- 
ría, sino  por  una  practica Vsolida  pot  mas  de  treinta  y 
tres  años ; añade  las  observaciones  practicas  de  los  me- 
jores Autores  modernos  qüé  han  tratado  con  la  maydr 
solidez  esta  materia.  También  van  puestas  las  notas 
del  Traductor  ltaliario,,las  quales  aclaran  muchoá  pun-^ 
tos  esenciales  para  mayor  instrucción  , particularmen- 
te en  aquellos  que  aun  no  tienen  aquellas  nociones  y 
solidos  fundamentos  que  se  requiere  para  ser  un  buen 
Profesor. 

Este  Compendio  so  solamente  me  he  propuesto  tra-' 
ducirlo  en  nuestro  idioma  , y añadirle  mas  notas -para 
instrucción  de  los  que  el  Autor  se  propuso , sino  aun 
' para  aquellos  que  desean  instruirse  en  estas  enferme- 
dades , y á falta  de  Profesor  puedan  dirigirse  por  sí 
mismos. 
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SECCION  PRIMERA. 


HISTORIA  DE  LA  LUE  SIPHILITICA, 

y NATURALEZA  DEL  CONTAGIO  VENEREO  *. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Algunas  noticias  pertenecientes  á la  historia  de  la  lúe 

venerea. 

Es  muy  importante  saber  á qual  combinación  de  cir- 
cunstancias se  debe  atribuir  el  origen  y propagación  de 
una  enfermedad  que  ha  hecho  los  mayores  estragos, 
y que  aun  no  ha  acabado  su  ferocidad ; por  esto  no 
solamente  los  Médicos , sino  todo  aquel  que  este  dota- 
do de  un  amor  activo  hácia  el  género  humano',  debe 
instruirse  de  los  diversos  males  á que  está  sujeto. 

Solamente  en  los  tiempos  mas  cercanos  á nosotros 
trabajaron  muchos  literatos  para  satisfacer  á una  tan 
justa  curiosidad , y la  resulta  de  sus  loables  esfuerzos, 
conduxo  á muchas  diferentes  opiniones. 

Algunos  ( Sánchez  y Hensler)  contra  el  parecer  uni- 
versal que  se  conservó  en  su  fuerza  por  espacio  de  tres- 
cientos años  entre  los  doctos  y entre  los  ignorantes  con 
grande  fausto  y erudición , han  querido  demostrar  que 

la 

■ * El  nombre  siphllis  quieren  algunos  que  viene  de  una  Matrona , otros 
de  .un  Pastor  de  este  nombre , y otros  del  primero  que  escribió  de  esta 
enfermedad  llamado  Siphiiis,  y que  la  voz  venereo  tiene  su  origen,  de  la 
Diosa  Venus;  pero  todo  esto  es  falso  y fabuloso.  Llámase  Siphiiis,  por- 
que esta  voz  en  griego  es  significativo  de  un  recíproco  amor  entre  ma- 
cho y hembra : y como  el  origen  del  dañoso  procedimiento  de  este  mor- 
bo tiene  tal  principio , unidos  el  siphiiis  con  el  incompleto  de  lúe  vene- 
rea  , que  todo  esto  quiere  decir  contagiosa  infección , sale  completo  el  sig- 
nificativo de  este  feroz  accidente. 
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2 SECCION  I. 

la  lúe  era  de  origen  mudio  mas  antigua  de  lo  que  mas 
comunmente  se  cree. 

Otros  por  lo  contrario  dicen  que  el  origen  de  este 
mal  fue  en  America ; la  qual  opinión  fue  ampliamente 
expuesta  en  primer  lugar  por  Astruc  con  invencibles 
argumentos  , y en  el  dia  sostenida  por  Girtanner  en  su 
libro  Singular ; y si  alguno  quisiere  tener  el  gusto  de 
leerlo,  fácilmente  quedará  convencido  por  las  siguien- 
tes razones  de  hecho. 

Supe  que  los  compañeros  de  Colon  en  el  dia  4 de 
Marzo  del  1493  traxeron  á Europa  de  las  Islas  Anti- 
llas una  contagiosa  enfermedad  muy  común  entre  los 
habitantes  de  aquellas  Islas , la  qual  consistía  en  una 
expulsión  por  todo  el  cuerpo  llamada  por  los  Salvages 
Car  acar  acoL  Los -Españoles  hablan  quedado  infeccio- 
nados de  esta  enfermedad  por  medio  de  las  voluptuo- 
sas mugeres  Indianas;  y así  se  vio  que  aquellos  que  no 
tuvieron  comercio  con  ellas , quedaron  libres  de  seme- 
jante enfermedad ; no  pasó  mucho  tiempo  después  de 
la  llegada  de  las  naves  de  Colon  á Barcelona,  que  tan- 
to en  esta  ciudad  como  en  otros  lugares  de  España,  el 
contagio  Americano  se  esparció  de  tal  manera  que  para 
apartar  el  nuevo  contagio  tan  desolador  que  se  mira- 
ba como  un  castigo  del  cielo,  hicieron  para  este  fin 
procesiones  solemnes , y á mas  votaron  ayunos  y ro- 
gativas públicas. 

De  manera  que 'todos  estaban  asombrados  al  ver 
aparecer  semejante  mal , que  aunque  no  matase  tan 
pronto  como  la  peste , con  todo  mas  cruel  esta  que 
aquella  conducía  lentamente  entre  los  mas  ásperos  tor- 
mentos sus  victimas  á la  muerte. 

Puede  ser  que  no  hubiera  habido  tanto  asombro  y 
espanto  universal  de  que  están  llenos  todos  los  escri- 
tos de  aquel  tiempo,  si  semejante  enfermedad  hubiese 
sido  antecedentemente  conocida  en  Europa. 

’ Aunque  la  lúe  entre  los  Americanos  fuese  un  mal 
mucho  menos  terrible,  respecto  que  parecia  semejan- 
te á una  expulsión  crónica ; sin  embargo  es  probable 

de 
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de  conocer  en  esta,  una  verdadera  semejanza  con  aque- 
lla de  Europa.  , . n i ,7 

Muchas  razones  se  pueden  hallar  por  las  quales  la 

enfermedad  Americana  degenerase  entre  nosotros  en 
un  contagio  tan  desolador.  Quales  razones  sino  pare- 
ciesen satisfactorias,  bastará  repasar  la  historia  de  otras 
enfermedades  contagiosas  , y reflexionar  que  en  los  Pai- 
ses  en  los  quales  eran  endémicas  ó exístian  en  ellos  por 
largo  tiempo , se  mostraban  mucho  menos  perniciosas 
de  lo  que  se  experimenta  en  otros,  en  los  quales  haya 
sido  llevado  recientemente.  Y asi  las  viruelas  esparcidas 
en  la  America  por  medio  de  aquellos  baxeles  que  nos 
traxeron  la  lúe,  mató  allí  una  multitud  personas,  co^ 
mo  fue  en  la  Groelandia,  en  la  Loponia,  y en  el  Ca- 
bo de  Buena-Esperanza  , de  los  quales  murieron  de  esta 
enfermedad  las  dos  terceras  partes  de  sus  habitantes. 

A mas  de  esto , en  el  dia  el  contagio  toma  un  as- 
pecto totalmente  diferente  de  aquel  que  se  manifestó 
quando  vino  á Europa ; no  por  esto  se  empeña  algu- 
no en  sostener  que  sea  ella  una  enfermedad  diferente 
de  aquella  que  era  tan  perversa  trescientos  años  atras. 

La  gonorrea,  una  de  las  enfermedades  mas  comu- 
nes, y que  en  el  dia  acostumbra  á producir  el  con- 
tagio venereo , en  aquellos  tiempos  era  quasi  descono- 
cida, aunque  los  enfermos  no  quedasen  infeccionados 
sino  por  medio  del  coito;  y quando  esta  á la  mitad  del 
siglo  XVI.  empezó  á asociarse  con  los  síntomas  venereos; 
desde  entonces  la  lúe  empezó  á hacerse  mas  suave , y 
á deponer  una  parte  de  sus  terribles  accidentes. 

Por  lo  regular  algunas  horas  después  del  coito  con 
persona  infeccionada,  aparecian  algunas  vexigillas  pru- 
riginosas  sobre  el  glande,  y encima  del  prepucio,  las 
quales  se  mudaban  en  verdaderas  ulceras.  Después  po- 
co á poco  se  manifestaban  unas  pústulas  encendidas, 
inflamadas  y muy  dolorosas  por  todo  el  cuerpo , prin- 
cipalmente por  la  cara.  Estas  no  llegaban  á hacer 
ninguna  supuración ; pero  á menudo  crecian  al  tamaño 
de  una  avellana,  y ponian  á los  enfermos  feos  y as- 

A 2 que- 
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querosos  *.  Miembros  enteros , los  ojos  por  exemplo, 
la  nariz , ios  labios  y las  partes  genitales  se  consumían 
poco  á poco.  Nadan  en  los  brazos  , muslos,  y aun 
en  la  cabeza,  exsostosés  disformes,  los  quales  muchas 
veces  supurando  pasaban  á marchitarse  con  fealdad. 
Pero  lo  mas  lastimoso  de  la  enfermedad  consistía  en 
unos  ásperos  dolores  osteocopos , los  quales  de  dia  en 
dia  se  extendían  y aumentaban  de  tal  suerte  que  aun- 
que el  uso  del  mismo  mercurio  ó del  palo  de  guaya^ 
co  produxera  algún  alivio , jamas  era  suficiente  para 
salvar  los  infelices  de  la  muerte;  muerte  que  los  ha- 
cia sentir  todo  lo  que  ella  tiene  de  mas  funesto  antes 
de  quitarles  la  vida,  que  servia  de  tormento  á los  pa- 
cientes, y de  horror  á todos  los  otros. 

La  rápida  propagación  de  esta  enfermedad  en  todo 
el  antiguo  mundo  , parecía  ser  mucho  mas  portentosa 
sino  se  hubiese  mirado  á las  diversas  circunstancias  no- 
tabilísimas que  en  los  primeros  tiempos  se  combinaron 
para  favorecerla.  Poco  tiempo  después  de  haberse  tras- 
plantado la  lúe  en  España  en  Agosto  del  año  1494. 
Carlos  VIII.,  Rey  de  Francia,  con  una  armada  pode- 
rosa se  conduxo  á Ñapóles  y la  conquistó  : estaba  en  el 
punto  de  apoderarse  á fuerza  de  todo  aquel  reyno  por 
creer  que  le  pertenecía  , si  Fernando  II,  de  Ñapóles 
que  lo  poseía,  no  le  hubiese  hecho  resistencia.  Este  fue 
socorrido  por  el  |ley  de  España,  y unidos  por  medio 
de  una  armada  considerable  destacada  de  Sicilia,  Isla 
ya  por  algún  tiempo  sujeta  al  dominio  Español.  Con 
este  refuerzo  las  tropas  Napolitanas  adquirieron  muy 
pronto  una.  superioridad  decisiva  sobre  los  Franceses, 
los  quales  vencidos  en  algunas  batallas  tuvieron  en  el 
año  siguiente  de  1495  que  volver  á Francia. 

Habiendo  en  la  armada  Española  muchísimos  in- 
feccionados de  la  lúe  Americana,  ó de  aquella  ya  de 
España  , los  quales  la  comunicaron  á las  meretrices  ita- 
liaaas.  Como  estas  mugeres  no  tomaban  ningún  partí- 
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do  en  las  enemistades  de  las  Potencias  beligerantes,  y 
mutuamente  ofrecían  sus  servicios  tanto  á los  Españoles 
como  á los  Franceses  é Italianos^  y esto  tanto  mas  fá- 
cilmente quanto  según  la  varia  fortuna  de  las  armas 
se  hallaban  entre  las  manos  ó de  unos  ó de  otros;  por 
esta  razón  indubitablemente  había  de  suceder  que  la 
nueva  enfermedad  en  poco  tiempo  se  hiciese  universal, 
tanto  en  el  exército  de  los  Franceses , como  igualmen- 
te en  el  de  los  Aliados. 

Los  primeros  creyeron  que  este  mal  por  ellos  des- 
conocido fuese  endémico  en  las  cercanías  de  Ñapóles, 
y le  llamaron  mal  napolitano.  Los  Italianos  al  contra- 
rio creyeron  que  lo  contraxeron  de  los  Franceses  en 
su  retirada  de  Ñapóles  , y le  llamaron  mal  francés.  Es 
fácil  de  imaginar  como  la  infección  se  debió  propagar 
con  tanta  prontitud  en  toda  la  Fráncia.  Al  mismo  tiem- 
po fue  llevada  en  la  Germania  , y entre  los  Suizos  de 
las  tropas  Alemanas  que  habían  sido  auxiliares  de  las 
tropas  Francesas.  De  España  se  adelantó'  después  á Por- 
tugal , en  los  Países  Baxos  y en  Africa  por  medio  de 
los  Hebreos  prófugos.  Los  Franceses  la  llevaron  tam- 
bién en  Escocia  , y de  alli  en  Inglaterra,  y los  Por- 
tugueses en  las  Indias  Orientales  en  donde  aun  en  el 
dia  se  llama  mal  portugués. 

También  no  se  debe  negar  que  el  poco  conocimien- 
to que  se  tenia  en  los  primeros  tiempos  acerca  del  pri- 
mer origen  de  este  mal , y la  manera  de  contraerlo, 
haya  contribuido  no  poco  á la  mas  general  y pronta 
propagación  suya.  Los  hombres  sin  reserva  se  abando- 
naban á la  sensualidad,  sin  sospechar  del  terrible  ve- 
neno que  ocultamente  se  les  introducía.  Las  conseqüen- 
cias  fatales  que  de  aqui  nacían , se  atribuian  á . un-4 
constelación  infausta,  ó á la  ira  del  cielo , -óá  supers-í 
ticiones  y preocupaciones  que  eran  favorecidas  aun  por.. 
Teologos , y por  los  mismos  Médicos. 

Después  de  todo  esto,  se  nos  presenta  la  qüestion, 
de  ¿cómo  nació  la  primera  vez  en  America  ¡eh^neno 
venereo?  Porque  es  natural  se  haga  semejante  preguiv- 

ta. 
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ta , y no  es  menos  fácil  el  discurrir  que  no  se  pudie- 
se hallar  con  brevedad  una  respuesta  satisfactoria.  De 
los  Americanos  no  hemos  alcanzado  noticia  alguna  que 
nos  aclare  acerca  de  este  particular.  Los  habitantes  de 
las  Islas  sostenían  haber  contraido  este  mal  del  Conti- 
nente, y los  del  Continente  aseguraban  haberlo  reci- 
bido de  las  Islas. 

Para  ampliar  esto  muchos  Escritores  recurrieron  li- 
bremente á las  hipótesis  , pero  estas  son  ó muy  poco 
concluyentes,  ó muy  materiales  y ridiculas,  y por  lo 
mismo  yo  juzgo  del  caso  referirlas  en  esta  obra.  Sin 
embargo  merecen  algún  lugar  las  conjeturas  muy  su- 
tiles del  Girtanner , que  mas  que  todas  se  acercan  á lo 
mas  verosimil. 

Se  sabe  muy  bien  que  los  varones  habitantes  del 
mundo  nuevo , faltos  naturalmente  de  barba , eran  mny 
endebles  y floxos,  y por  consiguiente  poco  inclinados 
al  coito,  de  manera  que  parecian  ser  medio  hornbres. 
Las  mugeres  Americanas  por  lo  contrario,  eran  luxu- 
riosas  en  tal  manera,  que  en  las  obras  de  los  Escri- 
tores viageros  hallamos  exemplos  los  mas  extravagan- 
tes del  violento  temperamento  de  ellas.  Tenian  un  de- 
seo tan  desenfrenado  con  los  Europeos,  que  sin  temor 
ni  vergüenza,  y con  una  especie  de  furor,  buscaban 
apagarlo.  Esta  pasión  las  habla  hecho  ingeniosas , y 
ya  de  tiempo  inmemorial  habían  hallado  diversos  mo- 
dos con  que  estimular  á sus  torpes  y floxos  maridos. 
Entre  estos  hay  uno  jamas  oido , pero  nos  lo  cuenta 
Americo  Vespucci  como  testigo  de  vista : consistía  en 
un  pequeño  insecto  venenoso  que  ellas  aplicaban  á las 
partes  genitales  de  los  hombres  ó de  sus  maridos,  para 
que  fuesen  mordidos , y con  esto  excitaban  al  acto  ve- 
néreo. Después  nacían  en  el  sitio  de  la  picadura  ul- 
ceras malignas  con  hondo  blanquecino  ^ y su  circunfe- 
rencia dura , y á aquellos  desgraciados  hombres  que 
pensaban  satisfacer  sus  estímulos  extraordinarios  por 
medio  del  repetido  uso  con  sus  mugeres , les  sobre- 
venía una  violenta  inflamación  y la  gangrena  , que 

por 
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por  lo  regular  perdían  todo  el  miembro  viril. 

^ Ahora  pues,  quan  fácil  es  que  el  veneno  depositado 
en  la  vagina  despertase  allí  ulceras,  las  quales  después 
se  pudiesen  comunicar  á otros  por  medio  del  coito. 

Del  mismo  modo  es  muy  verosimil  que  semejante 
veneno  no  hubiese  quedado  por  largo  tiempo  simple- 
mente local,  sino  que  se  hubiese  absorbido  , y que  tal 
vez  entre  los  Americanos  en  los  primeios  tiempos  hu- 
biese producido  accidentes  terribles , de  la  misma  ma- 
nera que  lo  fueron  entre  nosotros  en  el  principio;  ac- 
cidentes que  por  el  benéfico  influxo  de  un  clima  tem- 
plado, ó de  un  ay  re  mas  calido  , ó tal  yez  solamen- 
te con  el  discurso  del  tiempo  cesaron  por  ultimo  de 
hacer  mas  destrozo.  Esta  conjetura  adquiere  un  grado 
mayor  de  probabilidad  por  todas  las  pruebas  ya  he- 
chas , las  quales  indican  que  el  veneno  venereo  se  de- 
be poner  en  la  clase  de  los  venenos  animales.  De  esto 
trataremos  con  mas  extensión  en  el  Capitulo  siguiente. 

CAPITULO  II. 

De  la  naturaleza  del  veneno  venereo  ^ y de  la  manera 
que  obra  en  el  cuerpo  humano, 

j^unque  por  decir  verdad  estamos  poco  instruidos  de 
la  naturaleza  del  veneno  venereo , y de  la  manera  que 
obra  en  el  cuerpo  humano,  no  obstante  esto,  parece 
ser  de nm  género  del  todo  particular,  y por  muchas 
causas  muy  esenciales  se  diferencia  de  los  otros  vene- 
nos conocidos. 

Algunos  Escritores  lo  ponen  en  la  clase  de  los  ve- 
nenos animales. 

1?  Porque  este  no  se  pega  sino  quando  toca  inme- 
diatamente alguna  parte  del  cuerpo  humano,  la  qual 
está  solamente  cubierta  de  una  sutil  epidermis , ó bien 
que  esté  totalmente  privada  de  ella  ♦. 

Por- 

♦ Es  preciso  advertir  que  algunas  veces , ó por  la  suma  actividad  del 

ve- 
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II?  Porque  tomado  interiomiente  con  facilidad  el 
estómago  lo  digiere,  y no  causa  daño  alguno, 

111?  Porque  coagula  la  linfa,  y generalmente  pro- 
duce los  mismos  efectos  en  el  cuerpo  humano,  como 
aquellos,  aunque  mas  débilmente. 

Otros  aun  añaden,  que  el  veneno  venereo  es  un  aci- 
do de  una  naturaleza  propia  y específica,  porque  pre- 
tenden haber  observado  que: 

I?  La  podredumbre  de  las  ulceras  malignas,  y la 
materia  que  sale  de  una  gonorrea,  tiñe  de  roxo  los  zu- 
mos azules  vegetales  *. 

II?  Que  hace  del  mismo  modo  que  los  ácidos,  de 
ablandar  los  huesos  y condensar  la  linfa. 

Pero  es  fácil  conocer  que  estas  razones  no  pueden 
llevar  esta  hipótesis  á un  grado  de  verdad  demostra-* 
da,  y si  se  confirmase  la  eficacia  del  alkali  caustico' 
recomendado  por  Veyrible  **  en  las  enfermedades  ve- 
néreas , ó la  curación  propuesta  por  Girtanner  para  las 
ulceras,  con  una  disolución  de  piedra  caustica,  ó bien 
con  agua  de  cal,  veriamos  que  la  ultima  opinión  ad- 
quiriria  un  grado  mucho  mayor  de  verosimilitud. 

Se  sostiene  aun,  que  el  veneno  venereo  no  obra  si- 
no en  el  cuerpo  humano , pues  que  habiéndose  hecho 
algunas  pruebas  en  los  perros  introduciendo  el  veneno 
venereo  en  las  heridas  recientemente  hechas,  no  causó 
el  efecto  que  se  esperaba , esto  es , que  quedasen  con- 
tagiados. 

Pero  el  cuerpo  humano  siempre  se  halla  mas  dis- 

pues- 

venefto , ó por  la  duración  del  contacto  , ó por  la  frotación  en  partes 
Hunaedas  y calidas  puede  el  veneno  pegarse  á qualesquiera  parte  del  cuerpo; 
como  ha  sucedido  alguna  vez  en  las  manos  de  los  Comadrones  ó de  las 
mugercs  Parteras.  Para  evitar  estos  inconvenientes  es  preciso  que  se  un- 
ten primero  bien  las  manos,  y parte  del  brazo  con  manteca  ó aceyte,  y 
que  prontamente  se  laven , como  por  exemplo , con  agua  y xabon , ó bien 
se  podia  aun  usar  la  disolución  de  la  piedra  caustica. 

* Esta  observación  no  es  del  todo  verídica. 

**  La  experiencia  ha  demostrado  que  los  efectos  del  alkali  caustico 
en  la  lúe  venerea  no  corresponden  de  ninguna  manera  á la  expectativa 
propuesta  por  Peyribk. 
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puesto  á resentirse  de  los  efectos  de  este  veneno , sieni' 
pre  y quando  sea  tocado  baxo  las  condiciones  requisi- 
tas , aunque  las  conseqüencias  una  vez  vencidas  por  la 
primera  infección,  no  solamente  aseguran  de  una  se- 
gunda , sino  de  una  tercera  &c. , que  así  parece  dis- 
ponen al  cuerpo  de  un  modo  que  quede  después  mas 
fácilmente  á recibirlo. 

El  veneno  venereo  nunca  nace  por  sí  mismo  en  el 
cuerpo,  ó por  una  espontanea  corrupción  de  los  hu- 
mores; y asi  siempre  deriva  de  contagio  comunicado 
de  una  persona  á otra , esta  infección  no  se  comunica 
por  medio  del  ayre,  ó por  la  via  del  estómago  * á ma- 
nera de  varios  otros  miasmas;  ni  el  veneno  es  apto  pa- 
ra infeccionar  por  otro  medio , como  las  viruelas  , la 
peste  &c. , y asi  siempre  es  preciso  que  toque  inme- 
diatamente y por  algún  espacio  **  á alguna  parte  del 
cuerpo , la  qual  esté  cubierta  de  una  delgada  sobre- 
cutis  , ó sin  ella. 

Pertenece  aun  á las  condiciones,  baxo  las  quales  su- 
cede fácilmente  la  infección  , que  el  veneno  se  apli- 
que al  cuerpo  con  el  vehículo  de  alguna  materia  flui- 
da , y principalmente  del  muco  puriforme , ó á lo  me- 
nos que  la  parte  tocada  por  el  sea  húmeda  en  su  su- 
perficie. 

Los  medios  ordinarios  y únicos  por  los  quales  se 
comunica  la  infección  venerea , y en  los  que  aun  tienen 
lugar  las  sobre  dichas  condiciones  , son  las  siguientes : 
(¿?)  El  coito.  Este  es  el  mas  común  de  todos,  de 
suerte  que  de  cien  personas,  las  noventa  y nueve  se- 


gu- 

* En  prueba  de  esto  sé  lee  en  Hunter  dos  exemplos  de  personas 
que  al  descuido  bebieron  una  leche  muy  sucia , de  una  materia  gonorroi- 
ca  , y de  pus  de  ulceras  venéreas , por  haber  sido  lavado  en  ella  el 
miembro  de  hombres- infeccionados,  sin  que  por  esto  contraxesen  enfer- 
medad alguna.  Trait  des  mal.  ven.  part.  6.  cap.  I. 

Parece  que  la  larga  duración  del  contacto  no  es  siempre  precisa, 
me  han  venido  hombres  con  males  venereos  recientes  en  las  partes  ge- 
®nitales,  aunque  por  impotencia  ó temor  no  fue  mas  que  pof  un  ligero  y 
muy  breve  contacto  exterior,  según  ellos  me  asegurarou. 
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guramente  toman  el  mal  de  esta  manera,  pero  aun  pue- 
de darse  aquí  dos  casos,  esto  es: 

I?  O la  persona  con  quien  se  efectúa  el  coito , tie- 
ne una  gonorrea  venerea,  ó ulceras  en  las  partes  ge- 
nitales. 

II?  O ella  no  tiene  estos  accidentes , ó bien  el  ve- 
neno poco  antes  depositado  por  un  comercio  impuro  en 
estas  partes , y en  ellas  se  ha  ocultado  su  actividad. 

Este  caso  puede  tener  lugar  tanto  en  las  mugares 
como  en  los  hombres,  de  manera  que  cada  uno  pue- 
de comunicar  á otro  el  veneno  mientras  que  cree  es- 
tar perfectamente  libre  de  él. 

(h)  Por  medio  del  mamar  de  los  niños.  Una  ama  ga- 
licada no  puede  absolutamente  infeccionar  á su  niño, 
sino  en  el  caso  que  ella  tenga  ulceras  venereas  en  los 
pezones  ó en  su  circunferencia ; respecto  que  la  leche 
de  ninguna  manera  infecciona , aun  quando  la  muger 
tenga  ó padezca  otros  males  venereos  locales,  ó para  de- 
cir mejor , tenga  aun  la  lúe.  Lo  mismo  sucede  con  el 
niño  , pues  este  para  que  pegue  el  mal  á la  ama,  pre- 
cisamente se  requiere  que  tenga  ulceras  venereas  en  la 
boca  *.  De  esto  hay  exemplos  de  mugeres  que  han  es- 
tado infeccionadas  solo  por  haberse  hecho  mamar  de 
personas  que  tenian  ulceras  venereas  en  la  boca. 

[c)  Por  medio  de  las  heridas.  De  ninguna  manera, 
y con  mas  facilidad  sucede  la  infección , y mas  á me- 
nudo se  siguen  peligrosos  accidentes  que  en  esto.  La 
herida  mas  pequeña  que  sea  tocada  con  el  veneno  ve- 
néreo, lleva  tras  sí  la  infección  y la  lúe;  se  han  visto 
igualmente  nacer  semejantes  infecciones  por  el  uso  in- 
cauto de  los  instrumentos  chirúrgicos  envenenados  de 
materia  venerea  **. 

Por 

lo  que  en  este  lugar , 6 poco  después  dice  el  Autor  acerca  de  la  in- 
fección del  feto,  de  los  niños  y de  las  amas,  está  sujeto  á muchas  esen- 
ciones , de  las  quales  se  hablará  mas  oportunamente  en  la  ultima  sección. 

Supó  de  un  e.irujano  que  al  tiempo  de  abrir  un  bubón  venereo  -con^ 
el  visturí,  se  hirió  levemente  el  índice  de  la  mano  izquierda , en  el  qual 
la  llaguita  supuró  por  algún  tiempo , y ademas  se  hicieron  dos  bubones 

en 
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(d)  Por  medio  de  los  besos.  Siendo  la  saliva  de  las 

r;s  / 1 '.r.'£ 

porque  aLlutamente  es  preciso  que  la  persona  conta- 
e“ada  tenga  ulceras  venéreas  en  la  boca  y que  por 
So  defbeso  se  comunique  un  poco  de  bumor^^ 
Sona  sana,  es  fácil  imaginar  que  este  modo  de  m- 
feccionar  se  debe  poner  entre  los  mas  raros. 

Las  otras  maneras  de  comunicar  la  enfermedad  ve- 
neren, señaladas  ó dichas  por  diferentes  Escritores,  son 
totalmente  sin  fundamento  , y algunas  de  ellas  sola- 
mente tienen  lugar  baxo  ciertas  condiciones , .las  qua- 

les  raras  veces  se  hallan.  ^ 

Entre  los  medios  falsamente  creídos  y aptos  para 
comunicar  el  veneno  venereo  de  una  persona  á otra, 
se  cuenta  principalmente  la  siguiente : 

I?  La  genevucion.  Enseñándonos  la  experiencia  que 
ni  la  leche,  ni  la  sangre,  ni  la  saliva  de  las  personas 
venereas  no  son  contagiosas , hay  también  mucha  vero- 
similitud de  creer  que  el  semen  no  lo  es  tampoco , mo- 
tivo por  el  qual  el  hijo  por  parte  de  sus  padres  que- 
dará seguro  de  contraer  la  enfermedad  venerea. 

Por  quantas  innegables  experiencias  demuestran  que 
las  mugeres  infeccionadas  de  lúe  universal  paren  or- 
dinariamente hijos  prematuros  ó muertos , o aun  muy 
endebles , y no  se  halla  la  mas  minima  señal  de  la  lúe, 
y esta  solamente  se  manifiesta  en  ellos  en  el  caso  que 
las  partes  genitales  de  la  madre  esten  ocupadas  de  ul- 
ceras venereas  ó de  gonorrea.  Ahora  pues , de  todo  esto 
parece  demostrar  claramente  que  los  niños  solamente 
absuerben  el  veneno  venereo  al  nacer , y en  el  acto 
que  son  exprimidos  para  salir  fuera  de  estas  partes. 

II?  El  sudor  y la  insensible  traspiración.  De  las 
personas  venereas  absolutamente  no  infectan , ni  tam- 

po- 

en  el  mismo  brazo , esto  es , uno  baxo  del  sobaco  que  fue  el  primero 
que  salió  , y el  otro  inmediato  al  cóndilo  interno  del  humero.  De  este 
caso  hace  mención  Huntcr. 
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poco  las  camas  de  unión  ó matrimonio. 

III?  Los  vestidos  comunes.  Por  lo  regular  no  parti- 
cipan el  veneno  venereo , á menos  que  alguno  se  sir- 
viese de  la  camisa  , ó de  ropa  que  tocase  á la  carne 
de  una  persona  infeccionada  de  ulceras , de  sarna  ga-  - 
lica , ó de  calzones  que  estuviesen  sucios  de  materia  - 
venerea. 

IV?  Los  vasos  comunes  de  heher.  También  han  sido 
puestos  como  medio  de  la  propagación  del  veneno  ve- 
nereo; pero  contra  esta  opinión  se  han  producido  mu- 
cho tiempo  hace  argumentos  tan  importantes , que  no 
nos  queda  de  positivo  cosa  alguna  que  temer. 

V?  Por  medio  del  estómago.  No  puede  esta  enfer- 
medad comunicarse  de  ninguna  manera,  y está  de- 
mostrado por  experiencias  incontestables. 

Aunque  qualquier  hombre  tenga  disposición  para  re- 
cibir este  veneno  y para  modificarlo  de  suerte  que  la 
lúe  sea  siempre  la  segura  conseqüencia  de  la  infección, 
con  todo  parece  que  hay  diversos  grados  ce  aptitud 
para  recibirle  en  varias  personas;  por  exemplo , hay 
ciertos  sugetos  los  quales  con  la  mayor  facilidad  que- 
dan infectados,  y otros  al  contrario,  aunque  mas  á me- 
nudo se  expongan  al  peligro  de  la  infección  quedan 
exéntos. 

En  que  puede  consistir  esta  diversidad  en  ciertas 
circunstancias  que  no  se  perciben  á nuestra  vista,  sin 
embargo  algunas  de  ellas  se  manifiestan , las  quales  sin 
duda  hacen  mucho  al  caso.  Sobre  todo  las  siguientes: 

^?  La  mayor  ó menor  irritabilidad  del  cuerpo  en 
general , y especialmente  en  el  coito.  Las  personas  de- 
licadas ó endebles,  y aquellas  que  lo  usan  en  tiempo 
de  embriaguez  *,  ó que  solamente  ha  pasado  poco 

tiem- 

* Ademas  que  ía  embriaguez  es  una  ocasión  freqüente,  especialmen- 
te en  la  plebe  para  exponerse  imprudentemente  al  peligro  de  tomar  la 
enfermedad , y aunque  se  sabe  qne  los  que  se  embriagan  traen  mas  dila- 
tada la  acción  afrodisiaca,  motivo  porque  en  semejantes  circunstancias  se 
aumenta  por  esta  misma  razón  mucho  mas  el  peligro  de  la  infección. 
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tiempo  de  haberse  curado  de  alguna  gonorrea  que  pa- 
,iprían  * estos  puedan  mucho  mas  pronto  infectados 
Í e no  o’tros  que  disfrutan  buena  salud. 

11?  La  repetición  del  coito. 

II i?  El  cuidado  de  una  mayor  ó menor  limpieza 

después  del  coito.  i-  j 

La  infecciop  se  manifiesta  siempre  por  medio  de  un 

prurito  en  las  partes  tocadas  del  veneno,  y por  esta 
razón  pronto  pasa  al  grado  de  dolor.  De  ac^ui  se  sigue 
un  cumulo  mayor  de  humores,  y la  mancha  ya  nacida 

se 

0*  No  sabré  decir  si  esto  puede  ser  precisamente  verdadero;  porque 
en  algunas  ocasiones  que  he  curado  marido  y muger  , ambos  infectados 
de  gonorrea  , tuve  ocasión  de  observar  que  eí  marido  ya  curado  volvien- 
do á usar  de  la  nuiger^  que  aun  no  estaba  totalmente  curada  , y aun 
bastante  indispuesta,  con  todo  no  contraxo  mal  alguno.  De  manera  que 
por  esta  razón  sin  ser  tan  dilatado  como  Hunter , creo  que  la  máxima 
establecida  por  este  sea  verdadera  hasta  cierto  punto,  y es  que  las  par- 
tes contraen  una  especie  de  costumbre  al  estimulo  del  veneno  venereo, 
y que  por  esto  apenas  curadas,  ó aun  actualmente  infectadas  del  mal, 
sean  menos  fáciles  á recibirlo  nuevamente.  Esto  hace  que  en  muchos  ca- 
sos no  culpo  con  mucho  rigor  la  continencia  de  los  casados  , quando  la 
enfermedad  acaba  de  ceder,  y muchas  veces  la  gonorrea  es  muy  dilata- 
da ó de  larga  curación  en  la  muger  , respecto  que  el  marido  mucho  tiem- 
po antes  se  halla  ya  curado ; y así  el  demasiado  rigor  en  este  caso  po- 
dría ser  causa  de  nuevos  Inconvenientes.  Pero  se  debe  advertir  que  por 
lo  regular  el  estado  de  costumbre  se  desvanece  después  de  algún  tiem- 
po de  continencia.  En  un  caso'  referido  por  Hunter , parece  que  hubiera 
cesado  en  tres  meses  de  continencia;  en  lo  demas  entre  marido  y mu- 
ger se  puede  permitir  alguna  cosa  quando  el  mal  ya  está  mitigado,  aun- 
que en  la  muger  no  lo  esté  del  todo ; pero  no  se  debe  decir  lo  mismo 
respecto  á otras  mugeres.  Á mi  me  parece  por  cierto  haber  hallado  al- 
gunos casos  nada  equívocos  de  ulceras  venereas  adquiridas  nuevamente  por 
quienes  eran  el  efecto  de  otras  ulceras  6 gonorreas.  Por  el  espacio  de 
veinte , y aun  mas  de  qüarenta  dias  de  discurso  de  tiempo  entre  el  pri- 
mer mal  y el  segundo  , y la  confesión  de  los  mismos  enfermos  de  ha- 
berse expuesto  al  nuevo  peligro  del  contagio,  me  dieron  motivo  de  creer 
que  era  un  nuevo  contagio , mas  bien  que  un  efecto  tardío  de  la  primera 
infección  como  Hunter  quiere.  Finalmente,  respecto  á los  principios  pe- 
ligrosos del  Hunter  sobre  este  punto  que  nosotros  habernos  adoptado  en 
parte;  pero  con  muchas  restricciones  se  debe  notar,  que  tanto  los  exem- 
plos  que  refiere,  como  Igualmente  los  mios,  pertenecen  todos  á las  go- 
norreas; (Y  acaso  por  ventura  lo  que  se  dice  del  vicio  goiiorroico , no 
se  puede  decir  con  igual  verdad  de  los  otros  vicios? 
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se  inflama;  y que  aun  en  estado  de  salud  se  separaba  y 
un  humor  de  esta  parte,  la  cantidad  de  este  se  aumen 
ta  mas  de  lo  natural , y su  fluidez  se  altera  , y el  ve- 
neno venereo  se  asemeja  de  una  manera  que  toma  to- 
das las  propiedades  de  él , y se  hace  apto  á comuni- 
carlo á otros.  Pero  quando  la  parte  infeccionada  está 
enxuta , vá  pasando  poco  á poco  la  sojDrecutis , y na- 
ce de  esta  una  ulcera  de  una  naturaleza  particular, 
cuyo  humor  trae  igualmente  consigo  todas  las  quali- 
dades  del  veneno  venereo. 

Tanto  mis  propias  experiencias,  como  las  de  otras 
personas  dignas  de  fe , parece  quieren  demostrar  que 
la  mayor  ó menor  violencia  de  los  accidentes  que  su- 
ceden á la  infección , no  solamente  dependen  de  la  par- 
ticular disposición  del  cuerpo  infectado , sino  que  mas 
nos  inclinamos  que  esta  diversidad  sea  meramente  fun- 
dada sobre  la  mayor  ó menor  cantidad  de  veneno  re- 
cibido , y sobre  los  diversos  grados  de  su  específica 
acrimonia.  Pueden  tal  vez  estos  grados  de  acrimonia 
depender  en  parte  del  vehículo , por  medio  del  qual 
el  veneno  se  aplica  al  cuerpo  *. 

Algunos  Profesores  aseguran  que  los  síntomas  sobre 
dichos  no  suceden  siempre  á la  infección  seguida , pero 
que  tal  vez  viene  en  derechura  el  veneno  venereo  de 
la  masa  de  los  humores,  sin  excitar  antes  síntomas  lo- 

ca- 

* Hecher  en  su  excelente  obra  publicada  en  el  año  179  r , explic^ 
con  mucha  claridad  que  en  esto  aun  influye  mucho  la  constitución  domi- 
nante epidémica ; de  manera  que  en  las  constituciones  viliosas  con  facili- 
dad se  junta  el  vicio  venereo,  especialmente  después  de  la  gonorrea  la 
erisipela ; en  las  catarrales  , y reumáticas  la  gonorrea  principalmente  , y 
sus  efectos  son  mucho  mas  dificultosos  á quitar , y duran  mucho  tiempo, 
y en  este  caso  es  preciso  añadir  el  método  anticatarral , como  asimismo 
tener  el  enfermo  mas  resguardado  del  frió , y promover  la  traspiración. 
Si  la  constitución  es  inflamatoria,  las  partes  acometidas  por  el  vicio  ve- 
nereo se  inflaman  mas.  Sobre  todo , se  ponen  peores  ^ y mas  obstinadas 
las  enfermedades  venereas , por  la  impureza  en  las  primeras  vias  , espe- 
cialmente viliosas , y muchas  veces  puramente  epidémicas  ; y por  ultimo, 
quando  la  epidemia  es  pútrida  con  facilidad  á las  inflamaciones  venereas 
sobreviene  la  gangrena. 
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cales  en  la  parte  infeccionada.  Hasta  que  el  discurso 
vaya  aclarando  la  posibilidad  de  la  cosa  , creo  que  fá- 
cilmente ¡remos  de  acuerdo  * ; pero  si  se  intenta  ha- 
blar de  esto  como  si  realmente  sucediera,  es  preciso 
confesar  á los  mas  experimentados  Profesores,  que  has- 
ta ahora  no  se  han  ofrecido  casos  que  con  fundamento 
justifiquen  este  decir;  respecto  que  solamente  con  la 
presencia  de  los  tópicos , y con  muy  leves  señales  de 
infección , el  veneno  puede  comunicarse  á toda  la  ma- 
sa de  los  humores  y producir  la  lúe , la  qual  por  esta 
razón  siempre  se  debe  mirar  como  una  conseqüencia 
de  la  enfermedad  local , ó como  un  segundo  estado  de 
la  misma. 

En  el  primer  estado  obra  el  veneno  sobre  la  par- 
te tocada  con  mucha  actividad , pero  no  especificamen- 
te , y asi  obra  de  la  misma  manera  que  las  acrimonias 
corrosivas,  y causa  síntomas  peligrosos;  y quando  ha 
sido  absorbido  en  la  masa  de  los  humores  (en  el  se- 
gundo estado),  obra  mas  moderadamente  y con  mas 
lentitud,  para  realzar  ciertas  mutaciones,  de  las  qua- 
les  se  hablará  mas  adelante;  este  veneno  coagula  y 
condensa  la  linfa,  y nacen  poco  á poco  todos  aque- 
llos accidentes  que  caracterizan  la  lúe  universal. 

Las  enfermedades  venereas  se  dividen  generalmente 
en  dos  clases  principales  , esencialmente  entre  sí  dife- 
rentes , esto  es  , en  males  venereos  idiopaticos  locales^ 
y en  lue^  universal ^ y quando  sucede  esta,  es  una  con- 
seqüencia de  las  enfermedades  locales. 

SEC- 


. . argumento  claro  para  la  posibilidad  de  la  lúe , sin  preceder  los 
VICIOS  locales , seria  el  siguiente ; es  cierto  , y lo  habernos  visto  , y sin 
que  en  esto  haya  duda  , que  hay  bubones  venereos  idiopaticos  sin  ulce- 
ras, sm  gonorrea,  y sin  ningún  vicio  primitivo.  Y asi  el  veneno  puede 
Tiegar  hasta  las  glándulas  inguinales  sin  dexar  señal  de  él  sobre  las  partes 
que  primeramente  lo  recibieron.  También  es  cierto  que  de  las  ulceras  en- 
orolcir  pasar  á la  masa  de  los  humores  sin 

pene  como“u°"l  '‘f 

Lir  vicios  ioi"®  ' "'«¡dad  de  pro- 
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SECCION  II. 

MALES  VENEREOS  IDIOP ATICOS  LOCALES. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  gonorrea  en  general, 

E/1  efecto  mas  común  de  la  infección  veneren  con- 
traida por  el  coito  es  la  gonorrea,  mejor  se  diria  leu- 
corrhoea  6 blenorrhagia  venerea  *.  Caracterizando  esta 
enfermedad  en  una  leve  inflamación  en  la  parte  interior 
de  la  uretra,  la  salida  á gotas,  ó mas  abundantes , ó 
mas  escasas  de  un  muco  puriforme  de  esta  parte , las 
freqüéntes  erecciones  involuntarias , y aun  dolorosas  del 
pene,  y la  dificultad  y ardor  en  el  orinar. 

Qualquiera  acrimonia  que  se  echa  sobre  la  uretra, 
ó que  de  lo  exterior  se  introduzca  en  ella,  es  capaz 
á producir  una  purgación;  pero  aqui  no  se  habla  sino 
de  aquella  especie  que  es  el  efecto  del  veneno  venereo 
sobrevenido  á la  uretra.  En  los  tiempos  mas  recien- 
tes varios  Médicos  han  negado  que  la  gonorrea  ordi- 
naria sea  la  conseqüencia  del  veneno  venereo  comuni- 
cado por  medio  del  coito,  y sostienen  que  es  de  una- 
materia  propia  gonorroica,  esencialmente  diferente  del 
veneno  venereo.  Las  razones  que  ellos  dan  para  soste- 
ner su  opinión  son  las  siguientes: 


* La  voz  gonorrea  en  nuestro  idioma  llamamos  purgación  o corri- 
miento ; pero  este  nombre  de  gonorrea  es  muy  propio  para  esta  enfer- 
medad , porque  se  deriva  del  griego  que  quiere  decir  gefiitwa  semen  ef 
fino  , esto  es  , fluxus  seminis  , lo  que  es  tálso  en  la  gonorrea , y asi  si 
debemos  conservar  el  nombre  griego  como  dice  Svediiidur , se  debe  lla- 
mar blcnnorrhagia , que  es  como  si  dixeramos  mucus  et  fino,  es  a decir, 
fniicijluxiis  (^actlvus')  para  distinguirlo  del  verdadero  fluxo  de  semen , o 
de  simples  fluxos  (que  los  Ingleses  llaman  gl((^')  y este  Autor  da  e 
nombre  de  blennorrhea , mucifiuxus  (^^asivus'),  quiere  decir  , sin  síntomas 
de  inflamación. 
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I?  La  gonorrea  jamas  se  quita  con  remedios  mer- 
curiales, pero  generalmente  cede  ai  método  general; 
y al  contrario  las  verdaderas  ulceras  venereas  que  jal- 
mas se  curan  con  esto,  y sí  siempre  es  necesario  el 

mercurio  para  su  curación  ^ ^ 

II?  Una  gonorrea  abandonada  á sí  misma  las  mas 
veces  se  cura  por  las  solas  fuerzas  de  la  naturaleza, 
pero  una  ulcera  ó la  lúe  venerea , jamas  se  curan  por 
sí  solas. 

Ilí?  La  lúe  nunca  es  conseqüencia  de  la  purgación. 

IV?  La  materia  gonorroica  jamas  produce  ulceras, 
ni  el  veneno  de  las  ulceras  jamas  la  purgación. 

V?  Es  verosimil  que  los  antiguos  hayan  conocido 
la  gonorrea  nacida  del  coito  impuro , y que  los  Pro- 
fesores del  siglo  XVI.  no  la  contaron  entre  los  acci- 
dentes de  la  lúe , respecto  que  hacia  mucho  tiempo  la 
hablan  conocido , y por  esto  no  pudieron  admitir  re- 
lación alguna  entre  ella  y las  ulceras  recientemente 
introducidas. 

VI?  Los  habitantes  de  las  Islas  del  mar  del  Sud 
tomaron  la  lúe  de  los  Europeos , pero  no  la  gonorrea. 

La  mayor  parte  de  los  Profesores  son  de  opinión 
que  el  veneno  de  las  ulceras  y la  materia  gonorroica 
es  la  misma  cosa  en  quanto  á la  esencia , y que  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  en  nada  se  diferencian  en- 
tre sí ; y su  diferente  manera  de  obrar  depende  de  la 
diversa  estructura  de  la  parte  infectada,  y por  esto  la 
gonorrea  ordinaria  en  el  mayor  numero  de  casos  , es 
una  conseqüencia  del  veneno  venereo. 

Los  Adversarios  responden  á todos  estos  argumentos 
propuestos  como  se  sigue : 

I?  Que  los  remedios  mercuriales  no  aprovechan  pa- 
ra nada  en  la  gonorrea  simplemente  ordinaria,  sin  du- 
da depende  dé  que  en  este  caso  el  veneno  aun  está  ,en 
la  superficie  de  la  uretra,  y fuera  del  torrente  de  la 
circulación ; pero  al  contrario  quando  á la  gonorrea  se 

jun-. 

* Verernos  mas  adelante  cjuc  esto  no  es  sin  excepción. 
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juntan  ulceras  en  la  uretra  , y que  por  esto  el  ve- 
neno se  comunica  á la  masa  universal  de  los  humo- 
res , en  este  caso  no  puede  hacerse  la  curación  sin  el 
mercurio. 

II?  Que  una  gonorrea  alguna  vez  se  ha  curado  sin 
el  socorro  del  arte,  pero  que  una  ulcera  jamas;  esto 
no  hace  prueba  para  su  diverso  origen , y sí  solamen- 
te por  la  diversidad  de  organización  de  las  partes  in- 
feccionadas. 

III?  Comunmente  á la  gonorrea  no  se  sigue  posi- 
tivamente la  lúe , porque  por  razón  del.  muco  que  de- 
fiende la  uretra , no  se  puede  hacer  absorbicion  algu- 
na ; á lo  que  aun  se  añade , que  el  veneno  por  medio 
de  su  acrimonia  hace  cerrar  mas  bien  los  vasos  absor- 
bentes que  abrirlos ; y si  después  en  seguida  viene  real- 
mente la  lúe , es  quando  el  veneno  de  la  gonorrea  ya 
se  ha  absorbida  por  medio  de  una  ulcera  en  la  ure- 
tra , como  lo  atestigua  Swediaur  y Harrison  *. 

IV?  Igualmente  está  demostrado  por  las  tentativas 
hechas,  y por  la  experiencia,  que  la  materia  gonor- 
roica  es  tan  activa  y capaz  de  producir  la  ulcera,  de 
la  misma  suerte  que  el  veneno  de  esta,  la  gonorrea 
en  la  uretra , como  freqüentemente  sucede  que  por  fal- 
ta de  limpieza,  sobrevenir  ulceras  aj  glande  y al  pre- 
pucio en  los  enfermos  de  gonorrea  ordinaria  **. 

V?  Es  cierto  haber  habido  una  gonorrea , bien  que 
mucho  mas  rara  que  al  presente , antes  que  se  hubie- 
se 

* Me  inclinaré  á creer  que  raras  veces  á la  gonorrea  le  pueda  sobre- 
venir la  lúe  sin  haberse  hecho  ulcera  en  la  uretra.  Pero  he  notado  casos 
en  hombres  á quienes  después  de  una  gonorrea  regular , sin  ningún  indi- 
cio de  ulcera  en  la  uretra  sobrevenir  la  lúe  , y curarse  con  el  mercurio. 

Si  el  Autor  entiende  hablar  de  verdaderas  ulceras,, y no  de  es- 
coriaciones ó de  otros  menores  vicios,  el  asunto  no  se  puede  llamar 
de  ninguna  manera  freqüente.  En  lo  demas  no  se  puede  dudar  que  si 
se  escucha  á los  libertinos  , ellos  confesarán  que  después  del  comercio 
con  una  muger  prostituta,  uno  de  ellos  habrá  coiilraido  la  gonorrea,  otro 
el  bubón  , y otro  alguna  ulcera , ó sola , ó con  purgación  ; j esta  verdad 
de'  hecho,  siempre  será  un  tuerte  escollo  contra  quien  niega  la  índole  ve- 
nérea de  la  gonorrea. 
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se  conocido  la  lúe  en  Europa ; pero  esto  no  prueba  de 
ninguna  manera  que  la  gonorrea,  la  qual  comunmente 
ahora  acostumbra  nacer  después  de  un  comercio  im- 
puro no  sea'  de  naturaleza  venelrea.  Las  gonorreas  ve- 
nereaV  antes  ya  conocidas,  en  el  dia  se  ven  aun  na- 
cer por  diversas  causas. 

VI?  Hombres  fidedignos  y testigos  oculares  ase- 
guran que  la  gonorrea  es  común  entre  los  habitan- 
tes de  las  Islas  del  mar  del  Sud , y que  aun  alli  des- 
de su  principio  ha  sido  un  síntoma  muy  común  de 
la  siphilitica.  ■ 

El  parecer  de  los  Profesores  que  el  veneno  gonor- 
roico  no  sea  esencialmente  diferente  del  verdadero  ve- 
neno venereo,  no  solo  tiene  la  pluralidad  de  votos,  sino 
que  aun  tiene  á su  favor  toda  su  probabilidad. 

Aunque  la  gonorrea  venerea  sea  la  mas  común,  sin 
embargo  se  dan  otras  varias  causas  que  obran  sobre 
la  uretra,  de  la  misma  manera  que  el  veneno  venereo. 
Y porque  mas  fácilmente  se  conozcan  las  diferentes  es- 
pecies de  gonorrea , yo  expondré  aqui  el  Catálogo  que 
nos  ha  dado  Girtanner  en  su  excelente  libro  sobre  las 
enfermedades  venereas. 

I?  La  gonorrea  idiopatita  , que  nace  después  de  al- 
gún estimulo  causado  exteriormente  en  la  uretra.  Este 
genero  comprehende  baxo  de  sí. 

[a)  La  gonorrea  venerea. 

(A)  La  gonorrea  leprosa , la  qual  en  el  siglo  XV., 
y aun  en  los  tiempos  de  Moisés  era  muy  común. 

(c)  La  gonorrea  artificial.,  la  qual  acostumbran  á 
producir  las  injecciones  causticas  en  la  uretra. 

11?  La  gonorrea  simpática , que  depende  de  una 
irritación  apartada  de  la  uretra,  como  por  exemplo: 

(a)  En  la  difícil  dentición  de  los  niños , según  la 
observación  de  Hunter. 

De  las  hemorroides. 

De  la  piedra  en  la  vexiga. 

(í¿)  La  gonorrea  de  continencia , especie  ciertamen- 
te rarísima.  , „ 

c 2 La 
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(e)  De  los  remedios  saturninos,  de  los  quales  Gir~ 
tanner  refiere  un  caso  particular 

Ilí?  La  gonorrea  por  metástasis ^ producida  por  las 
acrimonias  que  expele  el  cuerpo  en  las  partes  genita- 
les , como  por  exemplo : 

(¿i)  La  gonorrea  artrítica. 

fb)  La  herpetica. 

(<;')  La  gonorrea  que  aparece  tal  vez  como  un  sín- 
toma de  la  lúe  universal.  Algunos  la  niegan  del  todo, 
y debo  confesar  no  haberla  visto  hasta  el  presente, 
aunque  su  posibilidad  verdaderamente  no  se  puede  im- 
pugnar. 

IV?  La  gonorrea  por  el  uso  de  ciertas  bebidas.,  por 
exemplo , de  beber  con  mucho  exceso  cerbeza  fresca 
no  fermentada  , y diferentes  vinos  nuevos. 

V?  La  gonorrea  epidémica  , que  Bassio  , Noel  y 
Morgagni  dicen  haber  observado. 

Pero  esto  pertenece  al  lugar  de  la  gonorrea  idiopa- 
tica  venerea  (de  la  que  solamente  ahora  se  trata),  de 
esto  en  los  tiempos  mas  antiguos  no  hubo  mas  de  ella 
que  una  idea  muy  extraña , la  que  asi  se  mantuvo  aun 
hasta  los  tiempos  de  Astruc.  3e  sostenía  por  lo  regu- 
lar que  el  veneno  venereo  en-una  gonorrea  ordinaria, 
atacaba  siempre  las  vexículas  seminales,  las  glándulas 
de  couper , y la  glándula  próstata , y que  la  materia 
que  corría  era  siempre  un  verdadero  semen. 

Pero  para  esto  debería  ser  de  diferente  manera,  para 

lo 

* El  caso  de  Girtanner  que  se  halla  en  la  Biblioteca  Medico-Chi- 
íurgica  de  Viefta,  referido  en  el  tercer  tomo  de  la  traducción  de  Air. 
Volpi , es  el  siguiente:  encima  de  un  tumor  crónico  edematoso  se  hacia 
fomentos  de  agua  vegeto- mineral  muy  diluida.  El  tumor  se  disminuyo, 
pero  apareció  muy  pronto  una  gonorrea  bastante  violenta.  El  enteimo 
jamas'  líabia  tenido  comercio  con  muger.  Se  dexó  el  uso  de  los  tomen- 
tos, y cesó  la  gonorrea.  El  Diarista  de  Viena  no  lo  cree  á menos  que 
no  hubiese  algún  consentimiento  , y esto  no  es  _sm  r^izon.  Mascagm  poma 
por  algunas  horas  seguidas  los  pies  en  agua  caliente,  y alistante  se  le  iiy 
chaban  las  glándulas  inguinales  y se  le  ponían  dolorosas  ; y k sobrevema 
lúia  sensible  y manifiesta  destilación  dcl  glande  y de  la  pituitaria  , c 
un  hiu»oi  acre  y salado. 
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lo  qual  se  dan  las  pruebas  y razones  siguientes: 

P Los  Anatómicos  jamas  han  hallado  infecciona- 
das aquellas  partes  en  las  gonorreas  ordinarias  , las 
quales  deberían  del  todo  y sin  curación  estar  corrom- 
pidas del  veneno  venereo , si  fuese  el  asiento  de  la 
enfermedad  el  manantial  del  corrimiento. 

11^  Los  pacientes  las  mas  veces  no  se  quejan  , o á 
lo  menos  en  el  principio  de  la  enfermedad , de  nin- 
gún dolor  en  aquellas  partes , ademas  el  se  manifiesta 
en  un  sitio  todo  diferente  de  los  que  suponen. 

111^  Las  mencionadas  glándulas  están  muy  aparta- 
das para  que  el  veneno  venereo  en  un  impuro  comer- 
cio , ó para  mejor  decir  las  inyecciones  por  medio  de 
las  qu^l^s  gonorrea,  puedan  llegar  á ellas. 

' IVf  Si  la. purgación  en  la  gonorrea  fuese  semen,  no 
podríamos  concebir  como  durante  el  curso  de  la  en- 
fermedad podrían  suceder  tan  á menudo  las  polucio- 
nes que  muchas  veces  suceden  ; y porque  los  enfermos 
después  de  una  purgación  muchas  veces  tan  dilatada 
y abundante  no  se  sienten  mucho  mas  debilitados,  de 
lo  que  realmente  sucede;  á lo  que  se  añade , que  na- 
die puede  perder  tanto  de  este  precioso  humor,  menos 
que  no  fuese  de  Ja  gonorrea. 

V?  Quando  se  tiene  comprimido  el  medio  de  la 
uretra  de  un  gonorroico , continúa  aun  echando  á fuera 
la  materia , lo  que  no  podría  suceder  si  el  asiento  del 
mal  estuviese  detras  del  lugar  comprimido. 

Igualmente  es  errónea  la  opinión  que  muchos  ex- 
celentes Profesores  han  sostenido,  que  la  purgación  en 
la  gonorrea  es  materia , y la  fuente  de  ella  era  la  ul- 
cera en  la  uretra. 

Esta  Opinión  está  bastantemente  combatida  por  las 
razones  siguientes: 

1^  Si  fuese  ulcera  en  Ja  uretra , la  purgación  no 
podía  suspenderse  tan  prontamente  como  algunas  ve- 
ces sucede , y asi  iria  cesando  poco  á poco. 

11.  No  veríamos  pues,  suceder  á menudo  la  lue  des- 
pués de  una  gonorrea , como  después  de  una  ulcera, 

si 
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si  el  absorbimiento  se  podía  hacer  en  ambos  casos  con 
igual  facilidad. 

Illf  Si  la  purgación  fuese  causada  de  una  ulcera, 
ella  no  debería  comparecer  primero , que  el  mayor  do- 
lor de  la  inflamación  no  hubiese  cesado ; pero  la  ex- 
periencia enseña  que  entonces  corre  mas  abundante 
y puriforme. 

IV*  Una  ulcera  tan  pequeña  tampoco  no  podía  pro- 
ducir tanta  materia,  respecto  á la  que  causa  el  fluxo 
de  una  gonorrea. 

V*  Los  enfermos  aun  se  deberían  sentir  mucho  mas 
debilitados  después  de  una  gonorrea , si  la  purgación 
fuese  una  verdadera  materia. 

Vi*  El  color  tampoco  prueba  nada  en  favor  de  este 
pensamiento ; porque  el  muco  toma  el  color  de  un 
perfecto  pus,  como  también  se  observa  en  otras  enfer- 
medades , por  exemplo , en  la  tisis  mucosa , y en  el 
resfriado  &c. 

VII*  Finalmente,  los  mas  verídicos  Anatómicos  no 
han  hallado  ninguna  ulcera  en  la  uretra  en  las  per- 
sonas que  murieron  con  alguna  gonorrea. 

De  todo  esto  se  conoce  claramente,  que  los  carac- 
teres de  la  gonorrea  que  arriba  hemos  expuesto , son 
muy  justos;  respecto  que  por  lo  regular  no  hay  ul- 
cera en  la  uretra , y sí  solamente  una  ligera  inflama- 
ción en  la  misma.  Y asi  el  humor  que  corre  no  es 
verdadera  materia , y sí  el  muco  natural  de  la  uretra, 
el  qual  por  causa  de  la  preternatural  irritación  en  su 
Organo  secretorio,  se  separa  mas  abundante,  y se  alte- 
ra mucho  mas  en  su  color ; fenómeno  que  suele  acon- 
tecer igualmente  en  otras  enfermedades  semejantes,  co- 
mo en  el  resfriado. 

También  hemos  visto,  que  el  asiento  de  la  gonor- 
rea no  puede  estar  en  la  parte  posterioi  de  la  uietra, 
ni  en  las  vexículas  seminales  &c. , la  qual  opinión  se 
ha  conservado  hasta  los  tiempos  mas  recientes,  aun- 
que Cockburn  ya  desde  el  principio^  de  este  siglo  la  ha 

combatido;  en  el  dia  sabemos  de  positivo,  que  el  veneno 

ve- 
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venereo  se  deposita  por  medio  del  coito  impuro , so- 
bre las  glándulas  mucosas  de  Morgagni , en  la  fosa  na- 
vicular baxo  del  frenillo  del  prepucio , y que  en  la 
gonorrea  ordinaria  no  obra  inmediatamente  sobre  otra 
carte  mas  que  en  estas.  Pues  es  una  enfermedad  pura- 
mente local  de  estas  partes , en  las  quales  tiene  poco 
oue  hacer  lo  restante  del  cuerpo , como  en  el  resfria- 
L , con  quien  no  sin  razón  se  compara  la  gonorrea. 
Asi  como  en  el  resfriado  muchas  veces  padecen  por 
consentimiento  las  partes  vecinas,  también  en  la  go- 
norrea  resultan  diversos  accidentes  que  únicamente  pro- 
vienen de  la  grande  sensibilidad  de  las  partes  infla- 
madas. 

Los  Profesores  todavia  no  concuerdan  entre  si  so- 
bre la  manera  como  por  un  impuro  comercio  llega  el 
veneno  venereo  á las  glándulas  dichas. 

Algunos  Escritores  admiten  una  pequeña  aurea  de 
veneno  que  infeccione  el  muco  existente  en  la  uretra. 

Otros  creen  que  la  uretra  absorbe  el  veneno  á 
manera  de  los  tubos  capilares. 

Otros  aun  suponen,  que  el  veneno  durante  el  coi- 
to , sea  embebido  de  los  vasos  absorbentes  del  glan- 
de , y se  deposita  en  la  uretra  en  el  lugar  dicho,  sin 
pensar  que  estos  vasos  linfáticos  también  van  á las 
glándulas  inguinales  y no  á la  uretra. 

Una  quarta  sentencia  es  la  siguiente  : que  el  ve- 
neno venereo  no  llega  en  la  uretra  misma  , y que  sola- . 
mente  queda  pegado  á su  abertura,  y excita  los  sín- 
tomas sobredichos  solamente  por  consentimiento.  Por 
otra  parte , que  la  mas  fuerte  inflamación  se  halla  baxo 
el  frenillo , y no  en  el  orificio  de  la  uretra. 

Mucho  mas  satisfactoria  .que  esta  es  la  opinión,  que 
solamente  después  de  la  evaquacion  del  semen  en  el 
acto  que  el  pene  se  arruga  ó encoge , entra  un  poco 
de  veneno  de  la  vagina  en  la  uretra,  y llega  en  el 
lugar  mas  propio  á recibirlo,  esto  es,  en  la  fosita  ba- 
xo del  frenillo.  Esta  hipótesis  adquirirla  mayor  proba- 
bilidad si  se  verificase  lo  que  algunos  pretenden , de 

que 
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que  no  se  sigue  infección  alguna  quando  el  coito  se  ha 
interrumpido -antes  de  la,  salida  del  semen  *. 

CAPITULO  II. 

Curso  de  la  gonorrea  en  los  hombres. 

llocos  dias  después  del  coito  con  una  muger  infec- 
cionada , por  lo  regular  entre  el  segundo  y el  sépti- 
mo dia  se  manifiesta  en  el  glande  y en  el  orificio  de 
la  uretra  una  sensación  no  desagradable  que  incita  á 
los  enfermos  al  coito  mas  de  lo  acostumbrado;  este 
estimulo  suave  acompañado  de  algún  calor  en  el  miem- 
bro viril , ordinariamente  dura  tres  ó quatro  dias,  hasta 
que  poco  á poco  se  le  añaden  otros  síntomas , como 
es  una  erección  mas  ó menos  fuerte  del  pene , un  ardor 
pásagero , ó una  sensación  pruriginosa  en  los  testícu- 
los , y en  los  cordones  espermaticos , y una  ligera  cons- 
tricción en  la  uretra , la  qual  pegada  posteriormente 
á su  abertura  hecha  un  poco  de  muco  natural. 

Pero  pasados  dichos  dias,  estos  accidentes  se  aumen- 

tan, 


* No  solamente  el  veneno  venereo  se  puede  introducir  en  la  uretra, 
en  el  ultimo  relaxamicnto  del  pene  y en  el  fin  del  coito,  sino  aun  tam- 
bién en  todos  los  movimientos  de  jaculacion  ; porque  á qualesquicra  de 
las  contracciones  de  la  uretra,  sucede  siempre  un  cierto  relaxamiento  del 
qual  siempre  resulta  una  especie  de  vascosidad  y fuerza  aspirante  en  la 
uretra,  después  de  todo  acto  de  la  expulsión  seminal.  Los  comentado- 
res de  las  obras  de  BeytvMuii , notan  que  quando  un  hombre  usa  con 
una  muger  en  tiempo  de  los  menstruos,  las  ultimas  gotas  de  semen  que 
se  exprime  de  la  uretra  despiies  del  coito  , están  mas  o menos  tenidas 
de  sangre,  prueba  ciertisima  que  la  uretra  absoerbe  una  porción  de  ella. 
Y asi  podía  ¿star  mal  asegurado  quien  se  fiara  de  ir  exento  del  peligro 
de  gonorrea , desistiendo  del  coito  poco  antes  del  ultimo  relaxamiento 
del  pene ; porque  si  hemos  de  hablar  de  la  seguridad , tampoco  la  hay 
aunque  se  interrumpa  la  acción  misma  antes  de  la  salida  del  semen  , á 
cuyo  fin  dice  el  Autor  del  extracto  del  libro  de  Fntze  en  las  Gazetas 
Medico-Chir.  de  Salisburgo  , vol.  4. , que  el  mismo  contraxo  una  vio- 
Icntisima  purgación  freqüentando  una  muger  y suspendiendo  el  coito  an- 
tes de  la  polución.  Havten-I^eil  und  M-ctzlev M.edicinisch~Chhw¿tsc  e 
Zeitun¿  vierter  band.  Salzbwg. 
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tan,  el  enfermo  entonces  se  queja  de  ardor  en  todo 
Jo  largo  de  la  uretra , y principalmente  en  el  sitio  se 
ñalado  baxo  del  frenillo;  el  orificio  se  manifiesta  colo- 
rado , hinchado  y dilatado , y destila  un  muco  blan- 
quecino, tenue,  en  mayor  ó menor  cantidad. 

La  inflamación  se  aumenta  con  prontitud,  el  glan- 
de se  manifiesta  mas  colorado  y mas  grueso  de  lo  or- 
dinario , y tocándole  duele , lo  que  tal  vez  sucede  en 
todo  el  pene.  Se  manifiesta  un  estimulo  freqüente  de 
orinar , pero  la  orina  solamente  sale  con  un  chorro  del- 
gado , y alguna  vez  se  esparce  con  prontitud  fuera  de 
la  uretra,  ó bien  echa  escasas  gotas  , produciendo  un 
ardor  y escozor  insufrible  en  su  trayecto. 

Á esta  época  suceden  aun  unas  freqüentes  ereccio- 
nes extremamente  dolorosas  en  el  pene,  especialmente 
de  noche  quando  el  enfermo  está  tendido  boca  arriba, 
y mas  quando  entra  en  calor , y esto  se  aumenta  se- 
gún las  circunstancias  de  la  enfermedad , también  mu- 
chas veces  son  acompañadas  de  poluciones  que  debi- 
litan bastante  á los  pacientes  *. 

El  muco  que  corre  va  adquiriendo  poco  á poco  un 
color  mas  amarillo  ó verdoso-puriforme,  á medida  que 
aumenta  en  abundancia , dexa  en  el  lienzo  una  man- 
cha sucia  que  pasa  de  parte  á parte ; pero  en  gene- 
ral poco  se  puede  decir  sobre  esto  , como  asimismo  so- 
bre la  cantidad  de  la  purgación  , para  que  se  pueda 
adaptar  á todos  los  gonorroicos. 

Después  que  los  dichos  síntomas  han  continuado 

por 

* Quando  á esta  se  añade  la  tiesura  del  pene , el  dolor  mismo  de 
la  erección  hace  que  el  hombre  se  dispierte , y las  inas  veces  antes  que 
la  erección  venerea  haya  llegado  á aquel  grado  que  se  requiere  para  la 
polución.  Se  nota  que  en  tales  casos  se  puede  hacer  ceder  al  punto  el 
dolor , baxando  el  miembro  con  una  mano  hasta  que  ceda  la  erección, 
porque  con  esta  acción  la  uretra  se  relaxa  con  facilidad.  Sé  de  ciertos 
enfermos^  que  habian  aprendido  á libertarse  del  grande  dolor  causado  por 
las  erecciones , teniendo  en  la  cama  calzoncillos  puestos  un  poco  apreta- 
dos^ para  impedir  que  el  pene  en  las  erecciones  no  se  levantase  mucho 
hácla  el  vientre.  . i 
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por  algún  tiempo,  la  inflamación,  la  hinchazón  y el 
dolor  , de  grado  en  grado  se  van  desvaneciendo ; la 
uretra  vuelve  á tomar  su  estado  natural , y no  mani- 
fiesta mas  sensibilidad,  tanto  en  el  camino  de  la  orina 
como  en  lo  exterior  , aun  quando  sea  tocada  exte- 
riormente. 

Las  erecciones  dolorosas  y la  sensación  de  ardor 
en  las  poluciones  cesan  también ; el  muco  que  sale  de 
dia  se  pone  mas  blanco , y las  mas  veces  pierde  su 
acrimonia , y va  siempre  disminuyendo  hasta  que  por 
ultimo  no  se  ve  otra  cosa  que  hacia  á la  mañana  una 
gota  en  el  orificio  de  la  uretra. 

Tal  es  el  curso  de  una  simple  gonorrea,  cuyo  asien- 
to está  en  los  pequeños  canales  mucosos  de  morgagni. 
Esto  para  la  inteligencia  de  los  principiantes  de  Me- 
dicina y Cirugía  se  ha  puesto  en  tres  periodos  , los 
quales  sin  embargo  se  confunden  uno  con  el  otro. 

El  primer  periodo  empieza  inmediatamente  después 
de  acaecida  la  infección , y dura  hasta  la  primera  apa- 
rición del  ardor  en  el  orinar.  Se  le  da  el  nombre  de 
periodo  de  irritación , porque  todos  los  síntomas  en  este 
indican  la  presencia  de  un  estimulo  extraño , por  quien 
la  sangre  es  impelida  en  mayor  abundancia  en  estas 
partes , entonces  las  erecciones  suceden  mas  freqüen- 
tes , y el  muco  natural  se  separa  de  la  uretra  con  ma- 
yor abundancia. 

Quanto  mas  sensible  es  la  uretra  del  paciente , y 
mas  activo  y acre  el  veneno , tanto  mas  pronto  nacen 
mayores  accidentes  aun  en  este  periodo , de  manera 
que  aunque  las  partes  vecinas  participan  de  la  irrita- 
ción , sobreviene  mas  pronto  el  segundo  periodo. 

Quando  el  veneno  es  muy  poco , desaparece  pron- 
tamente. por  obra  de  la  naturaleza  ó del  arte,  la  en- 
fermedad cesa  en  este  periodo.  Quasi  nunca  se  llama 
al  Profesor  á menos  que  la  enfermedad  no  se  haya  he- 
cho mucho  mas  grave. 

Á la  primera  aparición  del  ardor  en  el  orinar,  em- 
pieza el  segundo  periodo , ó el  de  la  inflamación  que 

es 
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es  el  iTias  grave  y mas  peligroso.  En  este  todo  demues- 
tra haber  una  superficial  inflamación  de  la^  uretra , de 
la  qual  participan  á menudo  las  partes  vecinas , y pa- 
decen juntas  por  consentimiento.  Por  lo  ordinario  su- 
cede una  pequeña  hinchazón  de  las  glándulas  ingui- 
nales. Pero  aqui  no  se  acaba  de  concluir  , porque  en 
los  casos  mas  graves  quando  la  uretra  esta  muy  infla 
mada , el  enfermo  se  queja  de  dolores  en  el  cordon  es- 
permatico , en  los  testículos,  en  el  escroto,  en  los^  lo- 
mos, y aun  en  la  circunferencia  del  pubis.  El  perineo 
duele  al  tacto , los  testículos  se  hinchan , y es  para  los 
pacientes  de  un  peso  insufrible. 

Las  erecciones  freqüentes  causan  algunas  veces  ac- 
cidentes muy  malos , porque  el  pene  resistiendo  des- 
igualmente al  concurso  de  la  sangre , nace  de  esto  una- 
violenta  encorbadura  del  pene  hácía  baxo , la  que  due- 
le mucho  y causa  dislaceracion  las  mas  veces  de  los 
pequeños  vasos  [garavatillo  venereo).  Por  esto  el  muco 
que  corre  de  continuo  está  mezclado  de  listas  de  san- 
gre , aunque  no  haya  ninguna  erosión  en  la  uretra.  Sin 
embargo , no  debemos  negar  que  muchas  veces  sucede 
de  semejantes  repeticiones  de  sangre  la  erosión  , y fi- 
nalmente causar  una  verdadera  ulcera  en  esta  parte, 
y de  aqui  el  paso  del  veneno  venereo  á la  sangre. 

La  purgación  quasi  siempre  tiene  un  olor  particu- 
lar y desagradable,  y al  mismo  tiempo  es  de  una  na- 
turaleza acre  y corrosiva  , que  corroe  algunas  veces  las 
partes  que  quedan  por  algún  tiempo  al  contacto  como 
el  glande  y prepucio.  Por  esta  razón  se  hincha  muchas 
veces  el  prepucio,  de  suerte  que  el  glande  no  se  pue- 
de descubrir  ni  limpiar  el  veneno  acre  y mordaz  que 
precisamente  se  recogen  en  el  {phimosis)^  y quando  el 
prepucio  comprimido  se  retira  hácia  atras  con  fuerza 
para  limpiar  el  glande , comunmente  se  sigue  un  mal 
mucho  mas  peligroso  (jparaphimosis)  , por  el  qual  el 
pene  queda  de  tal  suerte  apretado  detras  del  glande, 
que  impidiendo  la  vuelta  de  la  sangre  se  hincha  mu- 
cho y se  inflama , y muchas  veces  en  poco  tiempo 
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se  gangrena  sino  se  le  socorre  prontamente. 

Quando  por  qualesquiera  estimulo  que  obre  sobre 
todo  el  cuerpo,  ó solamente  sobre  la  uretra,  la  infla- 
mación se  aumenta  y se  extiende  á las  partes  mas  re- 
motas del  miembro,  muchas  veces  la  purgación  cesa 
de  improviso;  la  inflamación  de  húmeda,  se  muda  en 
seca,  sin  ser  necesario  que  el  veneno  venereo  existen- 
te en  la  uretra  se  desaparezca  y pase  á otras  partes. 
Si  esto  sucede  desde  el  principio  de  la  enfermedad,  de 
manera  que  jamas  haya  aparecido  la  purgación,  enton- 
ces esta  se  llamará  gonorrea  seca.  En  semejantes  cir- 
cunstancias los  síntomas  se  aumentan  mucho , las  par- 
tes vecinas  padecen  siempre  mas,  el  enfermo  tiene  es- 
tímulos al  tenesmo  ó pujo , no  puede  orinar , la  hin- 
chazón en  el  perineo  con  prontitud  pasa  á supuración, 
y forma  con  el  tiempo  una  fístula ; la  próstata  se  en- 
durece , y la  inflamación  se  comunica  al  funículo  es- 
per  matico  y á los  testículos,  los  quales  alternativamen- 
te se  hinchan  muchas  veces  y pasan  al  endurecimien- 
to. En  toda  la  uretra  muchas  veces  se  hacen  escoria- 
ciones y ulceraciones,  las  quales  motivan  á varias  cons- 
tricciones, y aun  la  total  clausura  de  la  misma.  Las 
mas  veces  sucede  baxo  de  estas  circunstancias  , prin- 
cipalmente quando  un  opinado  frió  fue  la  causa  de  la 
supresión  de  la  purgación  , una  inflamación  por  con- 
sentimiento en  los  ojos , la  qual  sin  embargo  es  preciso 
distinguirla  de  la  ophtalmia  crónica  sintomática  de  la 
lúe  universal.  La  ophtalmia  que  ahora  hablamos  siem- 
pre es  aguda , y es  una  conseqüencia  de  la  siinpatia 
entre  los  ojos  y partes  de  la  generación ; con  pronti- 
tud se  extiende  á la  circunferencia , y por  lo  regular 
en  quatro  ó cinco  dias  sucede  una  ceguedad  incurable. 

Quando  la  inflamación  en  la  uretra  es  violenta , no 
solamente  padecen  las  sobredichas  partes , mas  aun 
todo  lo  restante  del  cuerpo , ó bien  que  la  purgación 
se  suspenda  ó no. 

El  pulso  se  aparta  del  natural  de  varios  modos , na- 
ce una  calentura  cotidiana  con  exácervaciones  por  la 

tar- 
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tarde.  Ademas  de  esto  el  enfermo  se  queja  de  flatuo- 
sidades,  dolores  de  vientre , propensión  al  vomito,  es- 
pecialmente quando  el  estimulo  simpático  se  comunico 

á los  testículos.  . , , 1 r 4 ^ 

Este  importante  periodo  de  la  enfermedad , que 

muchas  veces  es  mas  suave,  dura  hasta  que  el  ardor 
en  el  orinar  como  señal  de  la  inflamación  se  ha  total- 
mente extinguido , y los  otros  síntomas  se  ven  clara- 
mente disminuidos. 

Entonces  empieza  el  tercer  periodo  , ó bien  sea 
aquel  del  relaxamiento  ^ y mientras  va  cesando  en  la 
uretra  la  sensibilidad,  la  hinchazón  y tensión  desva- 
necen á proporción  de  los  accidentes  nacidos  por  con- 
sentimiento en  las  otras  partes. 

También  es  muy  natural  que  en  las  glándulas  que 
han. estado  ya  inflamadas  quede  por  algún  tiempo  urt 
cierto  relaxamiento,  por,  el  qual  se  conserva  aun  la  pur- 
gación que  de  dia  en  dia  se  va  disminuyendo  en  canti- 
dad, y se  pone  mas  blanca,  clara,  babosa  acercándose 
mas  á las  propiedades  del  muco  natural  de  la  uretra, 
hasta  que  se  desvanece  del  todo.  Los  desordenes  en  el 
comer,  especialmente  de  todas  aquellas  cosas  que  esti- 
mulan mucho  ó que  calientan  todo  el  cuerpo,  podían 
aun  en  este  periodo  despertar  una  nueva  inflamación  y 
ser  causa  de  una  dilatada  gonorrea  habitual. 

No  se  puede  determinar  ni  decir  con  seguridad  has- 
ta, que  tiempo  en  este  periodo  no  sea  contagioso  el 
coito,  ó para  mejor  decir,  quando  habrá  salido  déla 
uretra  la  ultima  pequeña  parte  del  veneno  *. 

Aqui  debo  aun  hablar  de  otra  gonorrea , la  qual 
se  distingue  de  la  que  hasta  ahora  he  tratado , porque 

su 

En  los  hombres  aun  las  ultimas  gotas  son  algunas  veces  contagio- 
sas. He  tenido  casos  en  que  los  jovenes  enfermos  habiéndose  casado  en 
tiempo  que  ya  no  corria  de  la  uretra  mas  que  una  gota  al  día  de  hu- 
mor blanco  , han  contagiado  con  purgación  á sus  mugeres.  Tratándose 
pues  de  semejantes  casos  tan  delicados,  conviene  usar  de  toda  la  cir- 
cunspección y reserva  para  no  asegurar  de  la  curación  de  un  mal  que 
aun  puede  comunicarse. 
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SU  asiento  está  en  las  glándulas  puestas  á la  circun- 
ferencia de  la  corona  del  glande,  de  la  qual  proviene 
la  purgación.  Por  lo  regular  el  prepucio  se  halla  igual- 
mente inflamado  en  esta  enfermedad ; pero  el  enfermo 
no. .siente  ningún  ardor  en  el  orinar. 

Esta  raras  veces  proviene  de  causa  venerea  *,  pero 
mas  comunmente  de  la  poca  limpieza , y del  acalora- 
miento del  cuerpo  causado  de  las  comidas,  bebidas, 
el  ir  á caballo  &c.  Otras  veces  aun  nace  de  causas  in- 
ternas y de  acrimonias  de  varias  especies , como  por 
exemplo , de  materia  reumática.  Tuve  un  enfermo  de 
esta  especie  de  gonorrea  á quien  habiendo  desapareci- 
do de  improviso  sobrevinieron  dolores  en  los  miembros. 
Esta  se  llama  gonorrea  expurea  ó del  glande. 

La  gonorrea  ordinaria  de  la  uretra  cede  fácilmen- 
te á una  curación  metódica,  y no  trae  consigo . peli- 
gro alguno,  y asi  debe  alguna :ú  otra  vez  curarse  co- 
mo quiere  Hunter , esto  es , sin  hacerla  curación  al- 
guna. Pero  muchas  veces  sucede  que  por  causa  de  una 
perversa  dirección  se  aumenta  la  inflamación  , y sobre- 
vienen los  sobre  dichos  tristes  accidentes,  y por  ulti- 
mo se  forman  ulceras  en  la  uretra,  de  las  quales  por 
la  absorbicion  del  veneno  pueden  producir  la  lúe  uni- 
versal. 


CA- 

» La  mayor  parte  de  las  gonorreas  expuestas  que  yo  he  visto  eran 
venéreas.  Estos  mismos  sugetos  continuaron  á padecer  por  muchos  meses 
una  renovación  fácil  de  la  purgación , por  las  causas  expuestas  por  el  Autor, 
que  duraba  uno  ó dos  dias , y cesaba  luego  solo  con  tener  cuidado  de 
tener  limpia  la  parte.  Pero  antes  de  haber  contraído  la  enfermedad  por 
via  venerea,  jamas  la, habían  padecido.  Esto  me  hace  acordar  de  un  di- 
cho muy  sabio  del  celebre  Camper , el  qual  viene  á proposito  , y dice: 
que  en  el  dia  las  enfermedades  de  las  partes  genitales  quasi  siempre  son 
venereas.  En  su  Disertación  de  incommodis  ub  ungu.  Priz  de  1 Acad.  de 
Chir.  tom.  12. 
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Be  la  curación  de  la  gonorrea  en  general. 

De  las  várias  opiniones  erróneas  de  los  Profesores  ar- 
riba expuestas  sobre  la  causa  y asiento  de  la  gonor- 
rea , se  puede  sacar  é inferir  que  no  menos  deben  ha- 
ber sido  diversos  los  remedios,  y métodos  por  ellos 
empleados  para  la  curación  de  esta  enfermedad , como 
igualmente  de  los  muchos  é inútiles,  y aun  dañosos  mé- 
todos que  en  los  tiempos  pasados  fueron  de  moda,  se 
conoce  quanta  sea  la  fuerza  del  perjuicio  y de  las  teo- 
rías , respecto  que  Profesores  aun  del  primer  orden  pu- 
dieron ser  inducidos  á tratar  tan  malamente  una  en- 
fermedad tan  poco  complicada  como  es  la  gonorrea. 

Ahora  paso  á exáminar  mas  por  menor  algunos  me- 
dios los  quales  otras  veces  ya  estuvieron  en  uso  para 
la  curación  de  la  gonorrea. 

Por  muchísimo  tiempo  se  ha  conservado  la  opinión 
que  esta  enfermedad  se  podía  curar  por  medio  de  re- 
medios universales  é internos,  y por  esto  han  sido  acon- 
sejados con  particularidad  los  siguientes  socorros : 

I?  Los  purgantes  han  sido  encomendados  por  gran- 
des Profesores , como  los  únicos  remedios  para  la  go- 
norrea, con  la  esperanza  de  echar  fuera  el  veneno  no- 
civo. Pero  como  la  gonorrea  es  una  enfermedad  úni- 
camente local  de  la  uretra , y no  dependiente  de  ve- 
neno comunicado  al  universal  del  cuerpo,  por  esta  ra- 
zón vienen  á ser  inútiles  los  purgantes.  Ellos  son  ex- 
tremamente dañosos  quanto  m.as  activos  son,  desper- 
tando un  estimulo  en  los  intestinos  el  qual  necesaria- 
mente se  comunica  á las  vias  orinarías , y aumenta  la 
inflamación  de  la  uretra ; la  orina  se  descarga  en  me- 
nor cantidad , pero  mas  cargada  ó saturada  ; de  aqui 
nace  un  ardor  fuerte  en  el  orinar,  y la  inflamación 
comunmente  toma  tanta  fuerza  que  la  purgación  se 
suspende  en  realidad , y de  esto  nacen  todos  aquellos 

so- 
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sobredichos  malos  accidentes , como  conseqüencias  de 
esta  supresión. 

II?  Los  remedios  diuréticos.  Estos  estimulan  é in- 
flaman aun  mas  inmediatamente  la  uretra  que  los  pur- 
gantes, y por  esto  causan  los  mismos  malos  efectos. 
Aqui  se  deben  particularmente  referir  toda  especie  de 
cocimientos  aperitivos ; las  sales  médias  las  quales  en 
dosis  pequeñas  no  hacen  nada , y en  dosis  mayores 
ponen  la  orina  mas  acre;  los  balsámicos  naturales,  los 
quales  son  sobre  todos  los  demas  sumamente  estimu- 
lantes, y aumentan  el  calor  de  todo  el  cuerpo. 

III?  Los  remedios  que  dulcifican  la  acrimonia  de  la 
orina.  Semejantes  remedios  serian  sin  duda  bien  indi- 
cados para  la  curación  de  la  gonorrea , porque  el  ar- 
dor de  la  orina  por  lo  regular  es  el  accidente  mayor. 
Pero  poco  pueden  aprovechar  los  remedios  internos, 
porque  el  punto  principal  consiste  en  el  uso  de  mucha 
bebida  tenue  y aquosa.  Pues  habiendo  enseñado  la  ex- 
periencia que  la  orina  en  su  paso  causa  ardor , tanto 
mas  fuerte  en  la  uretra , quanto  mas  escasa  y satura- 
da sale , y asi  se  debe  tener  cuidado  que  en  el  cuerpo 
no  haya  escasez  de  partes  aquosas.  Con  todo  se  puede 
aun  errar  en  las  bebidas  demasiado  abundantes  no  sien- 
do Util  para  el  enfermo  la  freqüencia  de  orinar  á que 
ellas  obligan  , porque  con  esto  se  quita  el  muco  que 
repara  y defiende  la  uretra , y se  aumenta  la  acumu- 
lación de  humores  hácia  las  vias  orinarlas. 

IV?  Las  sangrias.  Estas  siempre  son  inútiles  y da- 
ñosas, á menos  que  no  haya  fuerte  calentura  acompa- 
ñada con  la  gonorrea;  estas  debilitan  sin  necesidad  á 
los  enfermos,  promueven  la  absorbicion  del  veneno,  y 
las  mas  veces  no  disminuyen  la  inflamación  local.  Que 
si  'la  violencia  de  los  síntomas  inflamatorios  requieren 
la  extracción  de  la  sangre , las  sanguijuelas  al  perineo 
ó á las  ingles,  ó la  sangría  local  sobre  el  pene , pro- 
ducirán todo  el  efecto  que  se  puede  lograr  y esperar 
de  la  sangría. 

V?  Los  remedios  mercuriales  no  son  aptos  á con- 
tri- 
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tribuir  á la  curación  de  la  gonorrea.  Varios  Profesores 
fidedignos  refieren  ^ que  sus  pacientes  se  han  expuesto 
al  contagio  mientras  duraba  la  curación  mercurial , y 
no  obstante  la  cantidad  de  mercurip  que  en  aquel  tiem- 
po estaba  circulando  con  sus  humores,  contraxeron  sin 
embargo  la  gonorrea , la  que  hizo  su  curso  ordinario, 
y no  fue  detenida  por  el  mercurio  introducido.  Estos 
remedios  aun  son  nocivos  porque  debilitan  sin  necesi- 
dad el  cuerpo  del  paciente , y convienen  poco  á la  dis- 
posición febril  que  acostumbra  á ir  junta.  Aun  han  si- 
do encomendados  algunos  remedios  , tanto  en  los  tiem- 
pos antiguos  como  en  los  recientes  , por  exemplo , la 
canfora,  la  tintura  de  cantáridas,  el  alkali  volátil,  el 
azúcar  de  Saturno  6¿c.  Pero  estos  remedios  han  sido 
rechazados  como  nocivos , tanto  por  las  seguras  expe- 
riencias , como  por  la  sana  teoría. 

Parece  de  esto,  que  los  remedios  universales  inter- 
nos para  la  curación  de  la  lúe , algunos  son  ineficaces 
y otros  nocivos  , respecto  que  ^n  este  caso  el  veneno 
estimulante  inflamatorio  está  fuera  de  la  circulación  de 
los  humores  en  donde  estos  remedios  no  llegan  *. 

Es  verdad  que  la  naturaleza  sola  conducirla  con  el 
tiempo  á la  curación  de  una  gonorrea  ligera , aunque 
no  se  diese  medicina  alguna  al  enfermo  , solamente  tra- 
tándola con  un  método  antiflogístico  general:  ¿quán  di- 
latado y fastidioso  no  seria  tal  proceder  ? La  gonorrea 

du- 

♦ Aunque  nuestro  Autor  excluye  tan  decisivamente  á todos  los  so- 
bre dichos  remedios  generales , hay  aun  Prácticos  respetables  que  son  de 
Opinión  diferente , mirándolos  como  realmente  útiles  , por  exemplo  , en 
la. gonorrea  el  uso  discreto  de  las  sales  medias,  de  la  sangría,  de  las 
bebidas  abundantes,  y aun  un  poco  activas  &c.  Se  debe  también  notar 
que  M.  Hecker  alaba  su  método  por  bebida  ordinaria  en  la  gonorrea , el 
rob  de  saúco  disuelto  en  agua  común;  „ Dice  este  Autor  que  solamente  con 
„cstc  remedio  ha  curado  muchas  gonorreas  ordinarias  en  poco  tiempo  sin 
„ malas  conseqüencias , particularmente  sin  reliquia  de  gonorrea  habitual, 
„y  que  no  puede  bastantemente  encomendar  y realzar  su  eíicacia.”  Yo  se 
aun  de  otro  Profesor  que  se  servia  con  mucho  provecho  del  cocimiento 
de  mde  folium  hácia  al  fin  de  la  gonorrea,  para  precaver  ó quitar  la  go- 
norrea habitual,  según  el  mismo  aseguró  á M.  Luis  FranL 
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duraría  por  muchas  semanas,  y aun  por  meses , y el 
arte  no  habría  hecho  otra  cosa  mas  que  descuidar  de 
no  hacer  daño. 

Y así  se  debe  recurrir  á otra  clase  de  remedios, 
esto  es  á los  locales , los  quales  en  realidad  producen 
en  la  gonorrea  todo  el  efecto  que  se  desea,  solamente 
con  las  solas  inyecciones  convenientes  se  cura  la  go- 
norrea con  facilidad , con  prontitud  y radicalmente. 
Estas  inyecciones  sin  embargo,  son  de  especie  muy 
diversa  las  unas  de  las  otras,  y quasi  todo  Escritor 
que  ha  tratado  de  enfermedades  venereas  alaba  con 
jactancia  las  suyas,  y menosprecia  las  agenas. 

To^as  ellas  pueden  dividirse  en  cinco  clases  : 

I?  Las  inyecciones  estimulantes ; con  estas  se  preten- 
día aumentar  el  cumulo  de  humores  en  la  uretra , y 
producir  una  mayor  abundancia  de  muco,  por  el  qual 
el  veneno  pudiese  ser  arrastrado.  Pero  es  fácil  conce- 
bir , que  por  lo  regular  el  estimulo  es  ya  por  sí  muy 
grande,  y que  por  estos  medios  fácilmente  se  aumen- 
ta á tal  punto  que  puede  suspender  aquella  útil  blan- 
da ó suave  purgación,  y hacer  nacer  ulceras  en  la 
uretra.  Pero  usadas  inmediatamente  después  de  la  in- 
fección con  las  prudentes  precauciones , pueden  acaso 
causar  provecho , como  tal  vez  en  el  principio  de  la 
angina  catarral  la  esencia  de  pempinela. 

llf  Las  inyecciones  mercuriales  tenian,  y todavía  tie- 
nen algún  crédito.  Pero  como  el  mercurio  no  obra  sobre 
el  veneno  venereo , sino  quando  está  mezclado  con  los 
humoies  de  nuestro  cuerpo,  tomando  una  alteración  á 
nosotros  desconocida , según  varias  experiencias  lo  de- 
muestran ; y asi  la  insutíciencia  de  sus  específicas  virtu- 
des en  este  caso  se  manifiesta  por  sí  misma.  Por  esto  no 
solamente  es  inútil,  mas  aun  perjudicial  el  servirse  de 
estos  remedios,  los  quales  por  su  qualidad  corrosiva 
ofenden  la  uretra  , y producen  los  mismos  efectos  que 
los  remedios  de  la  primera  clase;  asimismo  baxo  las  mis- 
mas sobredichas  condiciones , pueden  igualmente  por 
casualidad  causar  aquella  ventaja  que  ellas  producirían. 
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III?  Las  inyecciones  de  los  remedios  aptos  á diluir 
el  muco.  Su  uso  está  apoyado  por  la  proposición  confir- 
mada por  la  experiencia , que  el  veneno  venereo  para 
que  sea  apto,  siempre  debe  ser  mezclado  con  el  muco. 
Ademas  que  no  se  puede  negar  su  eficacia  en  la  gonor- 
rea sin  menospreciar  toda  fe  histórica,  pues  que  varios 
hombres  dignos  de  verdad  los  alaban  sobre  su  propia 
experiencia.  Los  remedios  encomendados  á este  fin  son 
una  disolución  de  piedra  caustica  , y el  agua  de  cal  re- 
cientemente preparada.  Pero  asi  como  la  primera  prin- 
cipalmente es  muy  activa  , es  fácil  imaginar  que  el  uso 
de  ella  requiere  mucha  cautela , y una  prudente  con- 
sideración del  grado  de  la  enfermedad  y de  sus  cir- 
cunstancias. La  disolución  debe  ser  muy  diluida  para 
producir  solamente  un  estimulo  moderado  en  la  ure- 
tra , el  qual  se  desvanece  después  de  algunos  minutos, 
pero  el  muco  todavia  debe  correr  mas  abundante. 

Por  esto  la  piedra  caustica  no  se  puede  usar  con  se- 
guridad sino  en  el  primer  periodo  de  la  gonorrea,  porque 
quando  la  inñamacion  ya  se  manifestó  en  cierto  grado, 
se  aumentarían  los  síntomas.  Quedarla  sin  embargo  en 
este  caso  para  usar  y con  ventaja,  el  agua  de  cal,  según 
las  experiencias  de  Girtanner.  Yo  no  puedo  decirlo  por 
experiencia  mia  del  primer  remedio,  porque  me  he  ha- 
llado siempre  bien  con  otros;  en  el  ultimo  periodo  de 
la  gonorrea  quando  la  purgación  del  muco  natural  aun 
no  se  detiene  por  motivo  de  haber  quedado  una  la- 
xitud en  la  uretra  , entonces  me  sirvo  de  ella  con  bue- 
nos efectos.  Tampoco  no  está  decidido,  si  la  eficacia 
de  este  remedio  consi ue  solamente  en  su  actividad  para 
disolver  el  muco,  ó si  esto  se  debe  tal  vez  atribuir  á 
su  índole  alkalina , que  en  cierto  modo  neutralice  el 
veneno  venereo. 

IV?  Las  inyecciones  que  ponen  la  uretra  insensible 
al  estimulo  del  veneno  venereo.  Para  este  fin  nada  es 
mas  apto  que  el  opio  unido  con  remedios  mucilagino- 
sos,  el  qual  puede  inyectarse  hasta  el  mas  violento  es- 
timulo inflamatorio,  y merece  ciertamente  la  preferen- 

E 2 cia 
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cia  á todos  los  demas  remedios.  Pueden  aun  los  reme- 
dios  saturninos,  como  el  extracto  de  Goulard^  el  azú- 
car y vinagre  de  Saturno  usarse  con  mucha  ventaja,  ' 
principalmente  quando  la  inflamación  no  es  muy  vio- 
lenta , ó esté  próxima  á su  termino.  En  algunos  casos 
ambos  remedios  se  combinan  muy  bien , y procuran 
una  curación  mas  pronta. 

V*  Las  inyecciones  oleosas  y mucilaginosas.  Aun  es- 
tas son  en  realidad  de  algún  provecho,  porque  miti- 
gan mucho  el  ardor  de  la  orina.  Sin  embargo  son  muy 
inferiores  á los  sobre  dichos  remedios,  y el  alivio  que 
dan  es  de  muy  poca  duración. 

Estos  fueron  poca  mas  ó menos  los  remedios  em- 
pleados para  la  curación  de  la  gonorrea.  Paso  yo  ahora, 
á exponer  el  uso  particular  de  los  mismos,  y en  los  ca- 
sos en  que  convienen ,.  y el  modo  de  usar  de  ellos. 

CAPITULO  IV. 

Explicación  mas  particular  de  la  curación  de  la  gonorrea^ 
bailada  por  mí  eficaz. 

j^^unque  una  gonorrea  muy  suave  puede  ser  curada 
por  las  solas  fuerzas  naturales  , sin  embargo  se  puede 
abreviar  mucho  la  enfermedad  con  los  oportunos  so- 
corros del  arte , que  de  otra  manera  acostumbra  du- 
rar algunas  semanas , y asi  libertar  al  enfermo  de  las 
graves  incomodidades  que  siempre  se  le  juntan.  Pues 
en  la  ordinaria  sin  ser  demasiada  suave  la  gonorrea, 
estas  ventajas  son  aun  mas  manifiestas. 

El  primer  periodo  de  la  enfermedad  , como  ya  dixe 
arriba,  comunmente  pasa  antes  que  el  paciente  se  de- 
termina á consultar  á un  Profesor , que  de  vanos  mo- 
dos la  podia  las  mas  veces  suprimir  inmediatamente  en 
su  prjndpio,  ó á lo  menos  quedar  muy  mitigida.  Las 
inyecciones  de  agua  de  cal  recientemente  preparada, 
serian  en  este  tiempo  ciertamente  eficaces  para  destmir 
y echar  afuera  una  parte  del  veneno.  Se  podía  aun  usar 
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la  disolución  de  piedra  caustica  (I)  diluida  con  suficiente 
cantidad  de  agua  tan  alabada  por  Girtanner.  No  hay 
que  temer  por  un  pequeño  aumento  de  estimulo  en  este 
periodo , en  el  qual  no  se  observa  tampoco  una  actual 
inflamación ; ademas  que  este  es  mas  oportuno , por- 
que por  medio  de  él  se  produce  un  fluxo  mas  abundan- 
te de  humores  en  la  parte  estimulada,  motivo  por  el 
qual  el  veneno  es  echado  afuera  antes  que  se  haya  he- 
cho una  mayor  asimilación  del  mismo. 

Pero  por  lo  regular  se  llama  al  Profesor  quando 
la  'purgación  ya  está  establecida , y el  ardor  de  la  ori- 
na no  dexa  dudar  al  enfermo  de  tener  realmente  una 
purgación.  En  este  segundo  periodo  se  deben  observar 
las  siguientes  indicaciones  : 

If  Se  debe  quitar  la  inflamación  de  la  uretra , y 
esto  se  hace: 

{a)  Removiendo  ó quitando  la  causa  irritante. 

{b)  Moderándola  acción  ofensiva  sobre  la  uretra. 
11?  Conviene  detener  y prevenir  los  efectos  del  es- 
timulo y de  la  inflamación. 

111?  Mitigar  los  síntomas  mas  graves. 

Para  satisfacer  á la  primera  indicación,  y efectuar 
el  removimiento  de  la  causa  del  estimulo , se  aconseja 
como  ya  dixe  arriba,  una  disolución  de  piedra  caus- 
tica (l),  o el  agua  de  cal  recientemente  preparada 
para  inyectarse  en  la  uretra. 

Vo  no  quiero  quitar  su  estimación  ni  al  uno  ni  al 
otro  de  los  sobredichos  remedios  ; pero  sé  por  expe- 
riencia con  quan  grande  cautela  es  preciso  arreglarse 
en  este  caso  para  no  causar  ningún  daño;  y asi  mi  obli- 
gación es  exponer  aqui  su  uso  en  particular. 


Importa  sobre  todo  diluir  de  tal  manera  la  piedra 
que  no  sea  ella  capaz  de  estimular  demasiado  la  ure- 
tra, lo  qual  siempre  tendria  muy  malas  conseqüencias. 
i^ara  precaverlas  se  echarán  de  la  disolución  alcrn.* 


sjn  ar- 
dor. 
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dor.  Ella  debe  estar  tibia , y llenando  una  pequeña 
xeringa  , la  que  debe  ser  en  la  parte  superior  cónica, 
y redonda  en  la  punta*,  y habiendo  primero  hecho 
.orinar  al  enfermo  , se  inyectará  de  la  manera  siguien- 
te : con  la  mano  izquierda  se  tiene  alto  el  pene , y se 
aprieta  moderadamente  con  el  pólice  y el  indice  , un 
través  de  dedo  inmediato  detras  del  glande,  después  con 
la  mano  derecha  y con  los  dedos  pólice  y medio  se  toma 
la  xeringa,  de  manera  que  el  indice  se  apoya  sobre 
el  asiento  del  cañón  , primero  se  introduce,  la  punta  ob- 
tusa del  cañoncito  en  el  orificio  de  la  uretra  , y á.  poco 
á poco  se  aprieta  el  asiento  del  cañoncij-O  con  el  Índice; 
después  se  retira  y con  los  dedos  ya  puestos  detras  del 
glande  se  cubre  con  prontitud  el  prepucio , y con  suavi- 
dad se  aprieta  á fin  de  que  no  escape  tan  pronto  el 
liquido  inyectado  ** , después  de  un  medio  minuto  se 
^ suel- 


♦ Una  fi'ntra  muy  comoda  de  xeringa  se  ve  en  las  obras  de  Bertran- 
di  tomo  VI.  íig.  14  y IS-  Elia  tiene  una  pequeña  y corta  canula  que 
apenas  entra  en  la  uretra,  cuyo  orificio  alistante  viene  á tapyse  en  la  par- 
te mas  gruesa  de  la  punta  de  la  xeringa.  Sirve  aun  muv  bien  una  xerin- 
ga  que  tenga  el  cañoncito  tan  grueso  que  llene  el  or-fic-o  de  la  uretra, 
y que  apenas  pueda  entrar  su  punta.  Las  xenngas  ordinarias  tienen  el  ca- 
ñoncito  demasiado  largo : sirven  mejor  las  xenngas  de  peltre  o d^  plata 
que  no  las  de  marfil  que  regularmente  andan  entre  las  manos  dJ  vu.¿o 
■ en  lo  demas  se  debe  confesar,  por  mas  venta  oso  el  uso  de  las  iiy 
verdones  motivo  porque  debenaos  con  ratón  compadecernos  de  la  ti- 
mide.t  é Indolencia  de  muchos  Prácticos  que  hacen  tan  poco  uso  de  ellas, 
sin  embargo  ocurren  casos  en  que  la  irritación  o inilainacion  ILga  á tal 
punt?  que  aun  con  las  mayores  precauciones  el  solo  contacto  de  b n- 
Íeccioñ  e;to  es,  la  introducción  del  canoncito,  y d empu)e  del  1 qu 
Infectado  son  insufribles  por  el  vivo  dolor  y por  la  ^ ¿ 

que  se  signe,  aun  prescindiendo  de  la  calidad  de  la  inyecuon.  Otro  mo 
Jilo  que^hace  menos  general  el  uso  de  las  inyecciones,  es  la  su)ecion  de 

este  iSitodo  fi- 

S“p.™^:ciS=»Ío'':;’nolien.e,  , d„,.o  de  e..e  be«o 

.™.cha  pron.i.,,  1 pue  que  el  liquido  co„ 

fcdlldid,  ^ f^erJrcontracciones.  No  basta  cerrar  la 
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suelta  el  prepucio  y el  liquido  sale  afuera.  Esto  se  repite 
á lo  menos  cada  hora  * para  que  pueda  aprovechar ; es 
preciso  que  el  paciente  después  de  cada  inyección  ex- 
perimente un  ardor  suave , ó un  picor  en  el  asiento  de 
la  gonorrea,  y por  esta  razón  no  debe  durar  á lo  mas 
que  como  tres  minutos,  y de  lo  contrario  se  debe  di- 
luir un  poco  mas  la  disolución. 

En  esto  se  conoce  fácilmente  que  la  disolución  de 
piedra  caustica,  siempre  debe  causar  un  nuevo  estimu- 
lo en  la  uretra  para  que  sea  eficaz;. y asi  es  nieilester 
exáminar  con  mucho  cuidado  el  grado  actual  de  infla- 
mación, y la  disposición  del  paciente  que  ciertamente 
nó  todos  los  que  emprenden  la  curación  de  la  gonor- 
rea son  capaces  para  conocerle. 

. Sin  embargo  no  puedo  aconsejar  para  el  uso  co- 
mún esta  especie  de  inyecciones,  respecto  que  requieren 
tanta  cautela  en  el  uso  de  ellas , pues  hay  otros  reme- 
dios por  los  quales  tal  vez  podemos  olvidarnos  de  ellas. 

Menos  daño  podrá  causar  el  agua  de  cal , cuyo  uso* 
aun  requiere  cautela  , y tiene  el  inconveniente  de  deber 
siempre  ser  preparada  recientemente  para  que  haga* mas 
efecto  que  el  agua  común  **, 

Me- 


la  inveccton  de  Ja  uretra  y se  derrama  entre  el  glande  y el  prepucio 
Uros  para  esto  acostumbran  mantener  á dentro  la  Inyección  con  apretar 
mmed.atamente  la- punta  del  glande,  quando  apenas  sLaca  el  cañoSo 
De  pues  que  se  qu.tan  los  dedos  se  ve  InmedlaLmente  salir  el  líquido 
yectado  junto  xon  una  cierta  cantidad  dé  muco,  y alguna  vez  teñida  de 
sangre  s,  la  inyección  es  demasiado  fuerte.  Yo  he^robado  haclr  W in 

o,  que  esto  no- pueda  suceder  por  motivo  de  la  fuerza  contrarr!,.. 
la  uretra;  pero  verosímilmente  ella  no  pisa  mas  al H á l 

se  d.u-nga  PoOi'»  es  mas  fácil 

Clon  es  ^ que  si  la  Injec- 

Ei  agua  de  cal  Spuestl  u 

«puesta  al  ayre  hace  en  la  superficie  la  que  se  lia- 
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Á mucha  menos  dificultad  está  sujeto  el  uso  de 
aquellos  remedios  que  ponen  la  uretra  insensible  al  es- 
timulo del  veneno;  quiero  decir  de  las  inyecciones  opia- 
das ó saturninas.  El  opio  se  puede  usar  de  la  manera 
prescripta  (II),  y poner  masi  ó menos  según  las  cir- 
cunstancias. Este  es  un  remedio  que  ciertamente  no 
puede  causar  daño,  respecto  que  no  es  nada  irritante. 

Se  puede  arriesgar  á inyectarlo  hasta  las  mas  vio- 
lentas inflamaciones  de  la  uretra,  y se  verá  que  nada 
alivia  mejor  la  tensión  inflamatoria,  el  dolor,  y todas 
las  conseqiiencias  que  de  él  nacen,  y quasi  al  momento 
hace  ceder  todos  los  dichos  síntomas  este  remedio. 

La  purgación  también  va  disminuyendo  á toda  pri- 
sa con  calmarse  todas  las  incomodidades , y por  lo  re- 
gular se  suspende  al  fin  de  la  primera  semana,  quando 
se  le  añade  un  regimen  dietético  y severo. 

Quando  el  enfermo  después  de  las  inyecciones  ex- 
perimenta un  estimulo  o ganas  de  orinar , debe  enton- 
ces contenerlo  todo  el  tiempo  que  pueda , para  que  la 
inyección  no  salga  tan  pronto  afuera , y tenga  tiempo 

de  hacer  su  efecto.  , 

Es  bien  hecho  el  untar  con  un  poco  ,de  aceyte  o 
manteca  fresca  la  punta  de  la  xeringa  á fin  de  que  no 
haga  daño  en  el  orificio  de  la  uretra ; y asi  también 
es  preciso  que  la  punta  sea  obtusa  y no  muy  sutil  para 
que  pueda  tapar  el  orificio  de  la  uretra. 

^ Habiéndose  quitado  en  parte  el  estimulo  inflamato- 
rio con  la  inyección  dicha  , se  puede  entonces  usar  con 
ventaja  de  la  disolución  (111  ó IV),  cuyo  uso  puede 
aun  ser  conveniente , quando  hay  necesidad  de  curar 
una  gonorrea  antes  que  la  inflamación  y el 

V el  asua  que  queda  pierde  su  actividad  quedándose 
ma  nata  de  7 ^ cn^  parte  de  la  evaporación  de  una  can- 

quasi  agua  pura.  Es  _ p suelta  la  cal,  y principalmente  quan- 

tldad  de  agua  necesaria  para  tener  suelt  , y P F 

do  la  cal  atrae  de  la  por  algún  tiempo 

Maguer  en  su  Diccionario  de  Cbumca. 
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orina  hayan  tomado  mucha  fuerza.  Qiiando  se  íepa 
usar  bien  de  las  sobredichas  inyecciones,  seguramente 
nadie  intentará  usar  de  otras. 

Yo  no  puedo  dexar  de  hablar  en  este  lugar  de  al- 
gunas circunstancias  las  quales,  sise  combinan  con  al- 
gunos enfermos  de  gonorrea , redunda  vana  , ó á lo 
menos  parte  de  la  utilidad  de  los  métodos,  hasta  aquí 
propuestos.  Si  recae  en  personas  de  una  constitución 
de  cuerpo  endeble , y de  una  morbosa  irritabilidad  pro- 
venida de  debilidad  en  el  sistema  nervioso.  Esta  por 
contraria  que  sea  á la  verdadera  disposición  inflama- 
toria, causa  muchas  veces  inflamaciones  crónicas,  es- 
pasmodicas  y erisipelatosas.  En  semejantes  personas  mu- 
chas veces  la  gonorrea  es  muy  violenta , y su  curso 
no  es  totalmente  el  mismo,  como  lo  es  en  otros  su- 
getos.  Esta  diferencia  consiste  principalmente  en  las  cir- 
cunstancias siguientes,: 

Los  dolores  son  muy  fuertes ; y asi  como  las  mas 
veces  la  inflamación  se  extiende  á todo  lo  largo  de  la 
uretra , de  la  misma  manera  padecen  las  partes  veci- 
nas; el  miembro  viril,  y aun  el  perineo  se  hinchan, 
y se  ponen  encendidos  mas  de  lo  natural;  las  ereccio- 
nes del  pene  son  muy  freqüentes  y dolorosas , á esto 
se  le  añade  muchas  veces,  una  corvadura  del  mismo- 
la  purgación  es  de  un  color  verde , amarillo , y to- 
talmente tenue ; el  pulso  freqüente  pero  no  lleno , y 
el  paciente  tiene  quasi  continuamente  calentura. " El 
regimen  severo  antiflogístico , no  hace  ceder  estos  ac- 
cidentes, antes  bien  por  lo  regular  los  pone  peores. 
Todos  los  remedios  internos  y externos  laxántes  co- 
mo la  sangría  &c.  , son  peores.  El  método  que  ’mas 
conviene  en  estas  circunstancias  es  el  siguiente : para 
quitar  y desviar  la  tensión  espasmodica  se  aplicará  un 
sinapismo,  ó bien  un  vexigatorio  en  el  hueso  sacro- 

el  ^ ''''''  mojados  con 

opio  nairr.  ° y 

X Of™  remedio 

que  el  opio  (II),  se  da  con  ventaja  interiormente,  el 

te 
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te  de  manzanilla  con  la  tintura  tebaica , y muchas  ve- 
ces aun  es  provechoso  recurrir  á la  corteza  peruviana 
con  un  poco  de  vino.  Se  mandará  echar  todos  los  dias 
algunas  lavativas  con  opio  ó con  asafetida.  La  dieta  no 
debe  ser  muy  tenue,  y asi  consiste  en  alimentos  nu- 
tritivos y fáciles  á digerir.  Debe  estar  el  enfermo  en 
cama  dura,  y en  un  quarto  saludable  y no  muy  ca- 
loroso. Pero  si  las  indicaciones  no  se  presentan  tan  fa- 
vorables , entonces  la  enfermedad  requiere  un  Profesor 
ei^perimenta-io,  y bien  informado  de  todo  que  sepa  aña- 
dir ó quitar  de  los  sobredichos  remedios,  según  se  pre- 
sente la  calidad  de  las  circunstancias. 

Por  lo  que  pertenece  á la  segunda  indicación  ella 
requiere: 

I?  Una  dieta  apropiada.  Verdaderamente  no  siem- 
pre es  indispensable  y necesario  obligar  al  enfermo  á 
una  dieta  rigurosa ; sin  embargo,  por  lo  regular  no  será 
mal  hecho  el  ordenar  una  comida  mas  ó menos  anti- 
flogística , porque  asi  hay  mucho  menos  cuidado  sobre 
este  asunto,  y de  lo  contrario  fácilmente  los  enfermos 
abusan  toda  especie  de  desordenes , los  quales  causan 
malas  conseqüencias , ó á lo  menos  retardan  mucho  la 
curación  de  la  gonorrea.  Sobre  todo  es  menester  ad- 
vertir á los  enfermos  que  se  guarden  de  las  cosas  que 
pueden  aumentar  la  irritación  en  la  uretra , porque  po- 
drían suprimir  la  purgación ; y asi  es  menester  que  se 
abstengan  de  grandes  comilonas,  del  uso  del  vino,  del 
chocofate,  del  cafe,  y otras  drogas  semejantes,  tam- 
bién se  abstendrán  de  correr , baylar , saltar  &c.  Aun 
el  enfermo  se  debe  abstener  de  tocar  ó comprimir  á 
menudo  el  glande  ; sobre  todo , se  debe  guardar  del 
coito  y de  exponerse  al  frió , y con  especialidad  el 
miembro  infectado. 

Se  le  hará  beber  á menudo  las  bebidas  tenues  aquo- 
sas  (V),  ó de  cañamones  (Vil),  estas  bastarán  para  la 
necesidad. 

Al  mismo  tiempo  aun  se  deberá  tener  cuidado  que 
el  vientre  esté  bastantemente  libre  para  que  no  puedan 

ha- 
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cerse  congestiones  en  el  intestino  recto , por  las  quales 
se  puede  comunicar  mayor  estimulo  á la  uretra.  El 
modo  mejor  de  precaver  esto  son  las  lavativas  ( VIII ), 
ó de  agua  con  miel , y aun  mejor  el  uso  de  las  fru- 
tas cocidas , como  peras , ciruelas  &c. , y quando  esto 
no  bastase  se  puede  recurrir  á la  leche  de  tierra,  ó 
á los  tamarindos  con  el  maná.  Pero  si  durante  la  en- 
fermedad sobreviniese  una  diarrea , sin  otro  respeto  se 
debe  buscar  el  modo  de  detenerla  prontamente  por  me- 
dio del  opio.  Y si  antes  de  la  gonorrea  se  han  recogi- 
do muchas  imparidades  en  el  estomago  que  causan  in- 
comodidades, no  se  debe  titubear  para  echarlas  fuera 
por  medio  de  un  emético  (IX). 

II?  La  mayor  limpieza.  Es  muy  bien  hecho  el  la- 
varse y tener  el  pene  en  baño , y principalmente  el 
glande  y prepucio  seis  ó ocho  veces  al  dia  con  leche 
tibia,  agua  de  salvado,  ó agua  de  cal  recientemente 
preparada,  para  que  nada  quede  pegado  de  materia 
gonorroica  en  el  glande  ó prepucio , y cause  en  ellos 
ulceras^  venereas , ó qualesquiera  otro  mal  como  el  phi- 
mosis  ó paraphimosis.  Estos  baños  se  hacen  tanto  mas 
necesarios,  quanta  la  gonorrea  se  halla  junta  al  mismo 
tiempo  con  ulceras  al  prepucio  ó al  glande.  El  paciente 
aun  se  debe  guardar  mucho  que  con  los  dedos  sucios 
de  haber  manejado  el  miembro , no  se  toque  después 
los  ojos , la  nariz , orejas  &c. ; porque  de  esto  acos- 
tumbran nacer  pésimas  ophtalmias  , y otros  aconteci- 
mientos. 

III.  Un  suspensorio.  Esto  es,  una  pequeña  bolsa  á 
la  que  se  cosen  algunas  cintas  para  atarla  al  rededor 
del  cuerpo , con  ella  se  tienen  levantados  los  testícu- 
los, y con  esto  se  impide  fácilmente  su  hinchazón  *; 


nos  * a por  los  Clruja- 

aquella  Naci^  'T.  l ' según  la  costumbre  de 

y muslos  coí’unrr  genitales 

Jocos  dias  dipu^se  SlH  - 

P hallaban  molestados  de  inflamación  en  los  testículos; 

F 2 in- 
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pero  no  se  debe  poner  el  suspensorio  muy  estrecho  ni 
apretado,  porque  por  lo  regular  quedarían  comprimidos 
los  testículos,  y por  esta  causa  darían  motivo  á la. irri- 
tación , y se  hincharían  mucho  mas  pronto  de  lo  que 
no  sucedería  si  estuviesen  con  alguna  mas  libertad. 

Satisfaciendo  á la  primera  y segunda  indicación , se 
cumple  al  mismo  tiempo  con  la  tercera.  Sin  embargo 
hay  casos  en  que  ó por  causa  de  la  grande  irritabili- 
dad del  paciente , ó por  haber  sido  descuidada  la  en- 
fermedad , la  inflamación  se  adelantó  mucho  antes  que 
el  Profesor  sea  llamado  para  la  curación.  En  este  caso 
las  compresas  con  opio  ó vinagre  de  Saturno  &c.,  apli- 
cadas al  rededor  del  miembro , las  sangrías  locales  de 
las  venas  que  están  encima  del  pene,  ó algunas  san- 
guijuelas al  perineo , ó á la  parte  interna  de  los  mus- 
los, darán  un  pronto  alivio. 

Para  impedir  las  erecciones  dolorosas  que  incomo- 
dan mucho  al  enfermo,  especialmente  de  noche,  se  le 
hará  hacer  pediluvios  tibios,  dorrhir  en  un  quarto  fres- 
co encima  de  un  colchón  duro , y con  manta  ligera; 
y.  si  esto  no  basta,  se  le  dará  por  la  noche  algunas 
gotas  de  la  tintura  de  opio  *. 

Con  el  uso  de  los  sobredichos  remedios  acostum- 
bra á cesar  poco  á poco  el  ardor  á el  orinar  , en  una 
gonorrea  ordinaria  , y aun  va  cesando  el  corrimiento 
á lo  mas  entre  el  espacio  de  una  semana;  mientras 
mas  pronto  se  pueda  curar  la  gonorrea,  tanto  mejor  es. 
En  general  es  ya  tiempo  de  dexar  la  opinión  material 
de  que  una  gonorrea  curada  en  breve  tiempo , y des- 
vanecida sin  dexar  tras  de  sí  ardor  en  el  orinar , es-, 
tranguria  ú otra  incomodidad  , puede  después  producir 
con  el  tiempo  conseqüencias  malas.  La  ignorancia  ó la; 

co- 

inconvcniente  gravísimo  que  ceso  luego  que  se  les  obligo  á llevar  el  sus- 
pensorio á la  primera  aparición  de  la  gonorrea.  Esta  noticia  fie  comuni- 
cada á Lucateli  , Profesor  de  Clinica  en  el  Hospital  mayor  de  Pavia , y 

Medico  de  S.  A.  R.  _ . . 

♦ La  tintura  de  opio,  ó sea  la  tintura  tebaica,  es  el  láudano  liqui- 
do de  S'tdenham,  súupliñcado  por  los  modernos. 
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codicia  de  los  Profesores  tiene  las  mas  veces  á los  en- 
fermos en  este  temor  tan  mal  fundado  de  los  quales 
podían  ellos  prometerse  mayores  ventajas. 

Algunas  veces  quando  la  inflamación  ya  se  formó 
antes  de  llamar  al  Profesor,  ó que  el  paciente  en  el 
segundo  periodo  haya  quedado  muy  debilitado  con  las 
sangrias  , dieta  tenue  , y remedios  antiflogísticos  , ó que 
naturalmente  sea  muy  endeble  de  constitución,  queda 
con  facilidad  por  la  floxedad  de  la  uretra  una  purga- 
ción indolente  de  muco  blanco  viscoso,  (que  es  el  ter- 
cer periodo  de  la  gonorrea)  el  qual  no  pocas  veces  cau-* 
sa  una  larga  gonerrea  habitual,  quando  no  se  procura 
el  medio  de  detenerla. 

_ Muy  freqüentemente  esto  se  logra  con  la  inyec-. 
Clon  (X),  pero  algunas  veces  esta  no  basta,  yes  me- 
nester entonces  recurrir  á las  inyecciones  moderada- 
mente irritantes , y á los  remedios  tónicos  universales 
De  esto  hablaremos  en  el  Capitulo  que  tfata  de  la  úo-^ 
norrea  habitual.  ^ 

La  gonorrea  del  glande  requiere  que  este  se  lave 
con  mucho  aseo  con  el  mucilago  de  goma  arabiva  ó 

mejor  aun  con  agua  de  cal , y seguidamente  con  el  uso 
de  los  saturninos  * " 

CA- 
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un  pedazo  de  candelilla  suave , en  lo  demas  la  utili- 
dad 
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CAPITULO  V. 


De  algunos  accidentes  extraordinarios  que  suelen  aconte' 
cer  en  la  gonorrea , primeramente  del  phimosis 
y paraphimosis. 


phimosis  es  una  hinchazón  erisipelatosa  del  pre- 
pucio, el  qual  no  puede  recogerse  detras  del  glande. 
En  este  caso  el  prepucio  , como  que  está  fuertemente 
inflamado,  jamas  aparece  de  un  color  bermejo;  pero 
siempre  pálido,  reluciente  y trasparente,  motivado  de 
la  cantidad  de  linfa  extravasada  en  el  texido  celular. 
Algunas  veces  se  hincha  de  tal  suerte,  y se  aprieta  tari- 
to  delante  del  glande,  que  la  orina  sale  con  alguna  di- 
ficultad , y aun  la  imposibilita  hacer  su  camino  regular. 

Las  causas  de  estos  síntomas  son  las  siguientes:^ 

U Lo  prolongado  y estrechez  natural  del  prepucio, 
lif  El  recalentamiento  de  las  partes  por  medio  del 
baylar , brincar , el  coito , y bebidas  espirituosas  &c., 
juntamente  una  constitución  morbosa  é irritable. 

IIU  La  negligencia  ú olvido  en  limpiarse  tanto  el 
prepucio  como  el  glande  en  la  gonorrea. 

IVf  La  dislaceracion  del  frenillo. 

Las 


dad  que  he  observado  del  linimento  6 ungüento  mercurial  en  la  gonor- 
rea-externa,  me  ha  hecho  acordar  de  la  observación  de  Dediev  citado  por 
Goulart , de  una  gonorrea  habitual  antigua  curada  con  la  introducción 
en  la  uretra  del  linimento  mercurial  por  medio  de  un  embudo  y una 
candelilla,  Pero  yo  con  las  experiencias  hechas  sobre  los  cadáveres  he 
visto  que  el  linimento  con  que  se  unta  la  candelilla  queda  quasi  todo  de- 
tras por  la  frotación  que  ella  padece  en  escurrirse  o empujándola  por  Ja 
uretra ; V con  el  embudo  se  logra  muy  poca  ventaja , porque  haciendo  pe- 
netrar todo  lo-que  se  puede  del  linimento , lo  que  requiere^  vanas  veces 
re^tlr  la  introducción  de  la  candelilla,  (cosa  que  en  los  vivos  es  muy 
incomoda  y dolorosa)  después  hallé  abriendo  la  uretra  que  el  linimento 
se  habla  es^rcido  aqui , y alli  en  el  canal  de  ^ uretra  sin  haberse  pe- 
gado nada  en  su  superficie  por  motivo  de  aquel  húmedo  mucoso  de  que 
Illa  está  moiada  continuamente.  Por  todas  estas  cosas  y por  algunas  prue- 
bas hechas  sobre  los  vivos,  he  visto  que  poco  o nada  se  puede  esper 
de  tales  invenciones. 
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V?  Las  ulceras  venereas  en  estas  partes.  Muchas 
veces  aun  son  causa  de  este  accidente  ciertas  vexigui- 
tas  inocentes  de  origen  no  venerea , que  aparecen  en 
el  periodo  inflamatorio  de  la  gonorrea , y después  des- 
aparecen por  sí  mismas. 

Pronostico.  El  phimosis  las  mas  veces  es  un  acci- 
dente peligroso  y de  difícil  curación.  En  el  caso  de  go- 
norrea da  ocasión  á las  ulceras  corrosivas , ó impide 
de  hacer  con  facilidad  la  expurgacion  de  las  otras  ul- 
ceras ya  existentes.  Xambien  se  ha  visto  seguirse  de 
esto  , la  unión  total  del  prepucio  con  el  glande. 

El  phimosis  pasa  con  facilidad  á la  gangrena  quan- 
do  apaiecen  unas  manchas  amarillas  y negras,  lo  que 
obliga  á separar  el  prepucio  del  glande  por  medio  de 
la  operación  *. 

r _ Curación.  Todos  ¡os  esfuerzos  del  Profesor  deben  as- 
pirar á resolver  la  hinchazón.  Algunos  creen  ser  me- 
jor que  esta  resolución  no  se  haga  prontamente,  á me- 
nos que  no  se  junte  algún  particular  peligro ; porque 
con  la  imprudente  é intempestiva  aplicación  de  los  re- 
medios espirituosos  y otros  astringentes,  fácilmente  que- 
da en  la  parte  anterior  del  prepucio  un  anillo  duro 

que  Si  ao  se  corta  experimenta  en  adelante  dolor  en 
el  coito  el  paciente  **. 

Para  lograr  la  resolución  de  la  hinchazón  han  sido 

pro- 
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própüestos  varios  remedios,  de  los  quales  los  principa- 
les son  los  siguientes: 

19  Las  compresas  simples  aplicadas  tibias  ó bien  cu- 
biertas con  abundancia  de  opio  ó de  azúcar,  ó mejor 
aun  de  extracto  de  Saturno  (Xlll). 

11?  Las  mismas  compresas  del  todo  frias  y renova- 
das á menudo,  la  nieve,  el  yelo,  ó una  disolución  de 
sal  amoniaco  en  agua  y vinagre.  Estos  tópicos  helados 
solamente  se  deben  usar  quando  el  phimosis  está  en 
el  primer  periodo  inflamatorio  de  la  gonorrea,  y quan- 
do ya  se  hayan  usado  otros  remedios  sin  provecho , y 
el  peligro  de  la  gangrena  sea  grande ; no  obstante  que 
por  otra  parte  estorban  ñicilmente  la  purgación,  y pro- 
ducen todos  aquellos  males  que  iré  exponiendo  en  el 
Capitulo  de  la  gonorrea  suprimida.  Sin  embargo,  ellos 
■convienen  perfectamente  quando  las'causas  del  phimo- 
sis son  únicamente  las  ulceras  sobre  el  glande  ó so- 
bre el  prepucio,  sin  que  haya  purgación. 

111?  Los  vapores  de  la  infusión  de  flores  de  sanco 
con  vinagre  &c. 

IV?  El  agua  vulneraria  de  Theden  (LVIII^ , y otros 
semejantes  remedios. 

V?  Las  sanguijuelas  aplicadas  al  pene. 

VI?  Los  pediluvios  tibios. 

Si  el  peligro  es  grande  y la  gangrena  eminente,  al- 
gunos aconsejan  que  se  haga  al  instante  la  operación, 
cortando  el  prepucio , pero  esto  no  es  del  todo  nece- 
sario, porque  el  tumor  quasi  siempre  se  resuelve  por 
medio  de  los  remedios  sobredichos.  A mas  de  esto,  que 
el  corte  está  siempre  sujeto  á muchos  peligros  , porque 
la  gangrena  que  se  cree  impedir  con  la  operación , mas 
bien  se  acelera.  Ella  jamas  está  indicada  si  primero  no 
se  presentan  las  vexículas  gangrenosas , y aun  en  este 
caso  , muchas  veces  un  corte  pequeño  basta  á procu- 
rar la  salida  á la  linfa  extravasada,  y los  fomentos 
frios  renovados  á menudo  del  cocimiento  de  roble  ( XI ) 
ó de  sabina , son  de  un  increíble  aprovechamiento , y 

quitan  la  necesidad  de  la  operación , pues  esta  qua^. 
^ sieiíí- 
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siempre  hace  inevitable  el  .paso  del  veneno  á la  masa 
de  la  sangre. 

También  es  provechoso  para  el  feliz  acierto  de  la 
curación  de  este  accidente , que  el  enfermo  esté  en  un 
cuarto  fresco , encima  de  un  colchón  duro  y con  cu- 
biertas ligias,  y en  general  evite  todo  lo  que  puede 
introducir  el  menor  calor  en  su  cuerpo.  Es  precisb  aun 
que  algunas  veces  entre  dia  se  hagan  algunas  inyec- 
ciones entre  el  prepucio  y el  glande  con  leche  tibia, 
en  la  que  primero  se  habrá  hecho  infundir  un  poco 
de  azafran,  ó aun  mejor  el  agua  de  cal  recien  prepa- 
rada , tanto  para  limpiar  las  partes , como  para  impe-' 
dir  que  se  haga  unión. 

Si  las  ulceras  en  el  prepucio  y en  el  glande  pro- 
ducen un  phimosis,  algunos  aconsejan  que  á mas  de 
estos  remedios  externos  se  dé  el  mercurio  interiormen- 
te; solamente  advertiré  sobre  este  punto,  que  Ip  mas 
veces  se  acierta  á curarlas  con  los  solos  remedios  ex- 
ternos quando  se  les  junta  gonorrea,  porque  estas  ul- 
ceras no  consisten  mas  que  unas  pequeñas  erosiones  del 
cutis  ; y en  caso  contrario  deben  ser  tratadas  como 
verdaderas  ulceras , cüya  curación  se  expondrá  en  otro 
Capitulo. 

Voy  ahora  á tratar  del  paraphimosis  que  es  un  agar- 
rotamiento ó ligadura  del  prepucio  detrás  del  glande. 

Este  accidente  muchas  veces  nace  del  primero  , esto 
es , quando  el  paciente  tira  con  fuerza  el  prepucio  ya 
inflamado  hácia  tras  del  glande  para  limpiarlo;  se  hin- 
cha por  la  irritación  aumentándose  de  volumen  con* 
esta  mucho  mas  y entonces  no  se  puede  volver  á cu- 
brir el  glande.  A mas  de  esto  las  mismas  causas  oca- 
sionales del  phimosis,  pueden  producir  el  paraphimo^ 
sis,  con  la  sola  diferencia  que  esta  predispone  la  natu- 
ral brevedad  del  prepucio  *. 

Vro~ 

* Ademas  de  la  disposición  dcl  prepucio  me  parece  que  aun  contri- 
buye la  varia  configuración  del  glande,  Y parece  que  en  algunos  la  r/ix 
dcl  prepucio  se  une  muy  cerca  de  la  corona  del  glande , y en  otros  un 

G po- 
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Pronostico.  El  peligro  en  esta  enfermedad  es  aun 
mayor  que  en  la  otra , quedando  por  ella  el  glande 
extrangulado , de  tal  suerte  detras  de  la  corona , que 
impide  tanto  la  salida  de  la  materia  gonorroica,  como 
el  regreso  de  la  sangre  del  glande  mismo , de  lo  que 
con  prontitud  puede  sobrevenir  la  inflamación  y gan- 
grena, y después  la  destrucción  del  glande.  Quanto  mas 
tiempo  queda  el  prepucio  en  este  estado , tanto  mas  se 
hincha  el  glande,  y menos  se  puede  hacer  correr  asi 
á adelante  el  prepucio. 

Curación,  Esta  es  igual  al  phimosis,  solamente  que 
el  socorro  debe  ser  mucho  mas  pronto.  Si  hay  la  dicha 
de  mitigar  en  algún  modo  la  violencia  de  la  inflama- 
ción por  medio  de  los  sobredichos  remedios  &c. , en- 
tonces tomando  el  glande  con  toda  la  mano  y empu- 
jando la  sangre  recogida  con  unas  compresiones  mo- 
deradas , se  hará  la  prueba  de  llamar  asi  á adelante  el 
prepucio  con  alguna  fuerza  tomándolo  con  el  dedo  pó- 
lice y el  indice  *. 

Quando  se  habrá  intentado  algunas  veces  y sin  efec- 
to estas  maniobras,  se  podrá  pasar  á la  operación,  cuyo 
éxito  siempre  es  dudoso;  en  caso  de  necesidad  se  sal- 
va el  glande  ; pero  el  prepucio  las  mas  veces  se  pierde 
por  la  gangrena  que  le  sobreviene.. 

La  operación  se  executa  de  la  manera  siguiente:  se 
mete  un  visturí  corvo  baxo  de  la  hinchazón  del  pre- 

pu- 

«oco  mas  atras , y en  este  caso  sale  mas  ancho  el  cspacro  que  hay  entre 
]a  raíz  del  prepucio  y la  corona  del  glande,  cuyo  espacio  es  el  que  se 
llama  cuello  del  glande,  que  en  tales  sugetoff  es  mas  señalado  haciendo 
aun  la  corona  del  glande  un  borde  mas  distinto  y prominente.  En  esta 
configuración  está  claro  que  el  prepucio  tirado  así  á atras  del  glande  es 
anas  dificultoso  el  llamarlo  y reducirlo  asi  á adelante  por  el  obstáculo 

de  la  corona.  ...  i t 

^ Palleta , dice,  que  por  medio  de  la  reducción  muchas  veces  hallo 

provechoso  el  tomar  con  una  mano  todo  el  cutis  que  se  pueda  de  lo  sa- 
no, y llamándolo  asi  á adelante  mientras  que  con  el  pólice  y el  índice  de 
la  otra  empujaba  asi  á atras  el  glande.  .Si  la  reducción  no  se  haca  inme- 
diatamente , el  prepucio  envuelto  y escondido  baxo  del  cutis  se  ablan- 
daba de  manera  que  con  alguna  otra  tentativa  se  acertaba  después. 
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«iicio  y se  corta  la  tercera  ó quarta  parte  de  su  to- 
tal longitud , después  se  empuja  ,el  prepucio  sobre  el 
glande  ó se  dexá  aun  atras.  En  el  primer  caso  se  de- 
be remover  á menudo  á uno  y á otro  lado  al  tiempo 
de  la  curación  para  impedir  la  adherenma  con  el  glan- 
de. Muchas  veces  es  preciso  cortar  únicamente  aquel 
anillo  que  constituye  el  engarrotamiento  del  prepucio. 
En  este  caso  aun  por  medio  de  la  operación , puede 
sobrevenir  en  su  seguida  la  infección  universal , y asi 
por  esta  razón , solamente  se  recurrirá  á ella  en  la  ex- 
trema necesidad  *, 

CA- 

+ Ha  habido  alguna  diversidad  en  el  modo  de  formarse  el  paraphi* 
mosis,  según  de  la  manera  que  se  tira  el  prepucio  asi  á atras  , por.  exemr 
pío  , se  dcbe_  observar  que  por  lo  regular  el  prepucio  se  retira^  detras 
de  la  glande  totalmente  , desenvolviéndose  ( por  la  floxedad  del  texido  cc^ 
lular)  la  duplicatura  de  los  tegumentos  que  le  forman  ; de  manera  que  en- 
tonces aquella  parte  rdcj  tegumento  que  correspondía  á la  punta  del  pre- 
pucio , se  halla  por  inversión  á una  cierta  distancia  de  la  glande , quasi  co- 
locada entre  aquella  porción  de  tegumentos  que  forma  lo  interior  del  .pre- 
pucio , y el  borde  ó corona  de  la  glande , y aquella  otra  .porción  de  tegur 
mentos  comunes  que  no  formaba  la  superficie  externa  , la  qual  ahora  está 
un  poco  mas  atras.  Asi  como  la  extremidad  del  prepucio  suele  ser  la 
parte  mas  angosta  del  mismo  de  esto  nace  que  en  el  paraphimosis  con 
total  reversión  del  prepucio  , la  porción  del  que  en  otra  parte  formaba 
la  punta , ahora  foíma  un  cerco  estrechísimo  , profundo  y escondido  en- 
tre dos  especies  de  anillos  hinchados  y elevados,  uno  addantc  y otro 
atras  escondiendo  aquel  profundo  hoyo.  El  anillo  anterior , esto  es  , el 
que  está  situado  entre  aquella  estrechez  y el  glande , acostumbra  estar  mas 
hinchado,  como  aquel  que  mas  directamente  sufre  junto  con  el  glande 
los  efectos  de  la  extrangulacion.  Pues  en  este  caso  la  sola  parte  de  don- 
de nace  la  ligadura,  es  aquella  brida  mas  estrecha  y profunda  que  está 
entre  los  bordes  relevados  dichos ; y"  uno  ó dos  .pequeños  cortes  hechos 
sobre  esta  misma  brida,  bastarán  para  lograr  la  reducción  del  prepucio. 
Entretanto  se  ha  de  not^r  , .que  la  extremidad  de  los  tegumentos  comu, 
nes  que  forma  propiamente  1 a del  prepucio , se  halla  en  el  estado  de  re- 
laxamiento  del  pene  rambersada  adentro,  hácia  la  cavidad  del  prepucio, 
por  esto  en  el  caso  de  gonorrea  ó de  ulceras,  la  herida  pequeña  que  se 
haria  viene  á ser  rambersada  en  el  interior  del  prepucio  , donde  por  con- 
siguiente queda  expuesta'  al  fluxo  venéreo  que  puede  contaminar  y dar 
lugar  á la  reabsorción ; por  esto  es  bueno  fa  reserva  que  encarga  el 
Autor  de  no  pasar  al  corte  sin  una  suma  necesidad.  En  otras  ocasiones 
hemos  visto,  como  por  la  particularidad  del  garrotamiento  puede  bas- 
tar una  pequeña  incisión;  y esta  entonces  acostumbra  hacerse  mas  pc- 
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De  Ja  gonorrea  suprimida, 

(guando  en  el  periodo  inflamatorio  de  la  gonorrea 
ri^ntinamente  se  detiene  la  purgación  de  la  uretra,  sue- 
le seguirse  de  esto  violentos  síntomas,  entonces  deci- 
mos que  la  gonorrea  se  ha  suprimido.  Estos  síntomas 
son  la  hinchazón  de  los  testículos , la  retención  de  ori- 

na, 

quena  por  el  arrugamiento  del  prepucio  después  de  la  reducción  del  pa- 
raphimosis.  Entonces  se  tendrá  un  extremo  cuidado  en  tener  limpia  la 
parte  con  inyecciones,  y untar  á menudo  las  heridas,  cubriéndolas  por 
cxemplo , con  el  linimento  mercurial , y por  este  medio  se  podrá  por 
lo  regular  evitar  el  peligro  que  por  aquellas  heridas  se  haga  k absor- 
ción que  se  temé,  tanto  mas  si  la  materia  que' corre  es  poca,  como  fue 
en  un  caso  semejántc  que  se  me  presentó  algunos  meses  hace,  que  ha- 
biendo un  residuo  de  gonorrea  externa  no  obstante  de  los  dos  peque- 
ños cortes  que  tuve  que  hacer  en  un  paraphimosis  sobrevenido  casual- 
mente , se  curaron  fácilmente  en  pocos  dias  sin  ninguna  otra  conseqiien- 
cia.  En  los  casos  simples  aconsejaría  siempre  de  hacer  desde  luego  la  in- 
cisión en  el  sitio  de  la  extrangulacion  , siempre  y quando  que  no  se  pu- 
diese reducir  con  los  -dedos  solos  el  prepucio , sin  perder  el  tiempo  en 
baños  y cataplasmas  emolientes , que  de  lo  contrario  la  enfermedad  acos- 
tumbra durar  largo  tiempo , y muy  raras  veces  sobreviene  la  gangrena, 
y sí  solamente  una  hinchazón  crónica  linfática  muy  dificultosa  á resol- 
verse ; quando  después  la  hinchazón  ha  llegado  á cierto  punto , yo  he 
observado  algunas  veces  que  la  reducción  jamas  era  posible  , y esto^  no 
tanto  por  el  efecto  del  garrote,  como  por  la  infiltración  del  prepucio  e 
hinchazón  que  causaba  esta , por  decir  asi , lo  que  había  perdido  en  lon- 
gitud lo  aumentó  en  grueso  , náotivo  por  el  .qual  no  era  capaz  de  ex- 
tenderse hácia  adelante  para  cubrir  el  glande.  Otra  circunstancia  que  sue- 
le acompañar  al  ' paraphimosis  descuidado  , es  una  cier^a  hendidura  tras- 
versal que  se  hace  poco  á poco  en  el  cutis  en  donde  está  el  garrote 
mayor,  la  qual  se  hálla  ya  notada  en  el  tratado  de  operaciones  de  Ga- 
ramot , en  el  tomo  segundo  de  la  segunda  edición.  Esta  hendidura  es  una 
especie  de  grieta  extendida  que  ocupa  todo  el  grueso  del  cutis , y quasi 
los  dos  tercios  de  la  circunferencia  del  prepucio  quando  está  aumentada. 
Si  la  cosa  está  menos  adelantada  se  logra  la  reducción  del  paraphimosrs, 
entonces  h hendidura  dicha  acostumbra  hallarse  escondida  dentro  la  punta 
del  prepucio,  asi  como  hemos  dicho  de  ks  incisiones  que  se  hacen  ar- 
tificialmente. Por  esto  si  en  semejante  caso  existiese  actualmente  una  pur- 
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na,  el  tumor  de  las  glándulas  inguinales , y alguna  vez 

la  inflamación  de  los  ojos.  ■ 

Comunmente  se  cree  que  el  veneno  venereo  aban- 
donado de  los  pequeños  vasos  mucosos  de  Morgagni 
se  haya  obsorbido , y después  llevado  por  metástasis 
á las  otras  partes , y producir  estos  accidentes , los  qua- 
les  la  supresión  de  la  purgación  sea  la  causa  de  la 
enfermedad. 

Verdaderamente  no  se  puede  negar  que  los  sobre- 
dichos males  no  nazcan  algunas  veces  del  estimulo  in- 
mediato del  veneno  venereo  sobre  los  testículos , á las 
glándulas  inguinales  &c.  La  ophtalmia  misma  puede 
ser  idiopatica  venerea,  esto  es,  quando  el  hombre  in- 
fectado de  gonorrea  se  toca  las  pestañas  con  las  ma- 
nos sucias  de  materia  gonorroica.  Estos  casos  son  muy 
raros,  y no  se  presentan  quasi  nunca  en  una  simple 

go- 

gacion  venérea , la  reducción  quedaría  igualmente  expuesta  á los  inconve- 
nientes de  la  infección  universal  por  causa  de  aquella  hendidura. . 

Otro  modo  de  hacerse  el  paraphimosis  , es  quando  el  prepucio  se  re- 
tira detras  del  glande  sin  rambersarsc.  Esta  especie  mucho  mas  rara  que 
la  primera,  acostumbra  á sobrevenir  en  los  primeros  actos  d:l  coito  de 
aquellos  que  tienen  muy  estrecha  la  punta  del  prepucio.  En  tales  casos 
la  extremidad  del  prepucio  se  detiene  inmediatamente  detras  de  la  co- 
rona del  glande  , y alli  lo  comprime  , de  suerte  que  he  visto  un  caso 
«n  que  el  borde  del  prepucio  había  dislacerado  parte  de  la  misma  subs- 
tancia del  cuello  del  glande,  insinuándose  profundamente;  y aun  la  ure- 
tra corria  peligro  de  ser  cortada  y rota.  He  -visto  aun  en  este  paraphi- 
mosis  baxo  del  prepucio  que  no  está  rambersado  tras  del  glande  , quedar 
una  especie  de  cavidad  en  la  qual  por  la  flierte  inflamación  formarse  un 
cumulo  de  materias  que  para  darle  salida  fue  preciso  baxar  la  punta  deE 
glande  para  buscar  por  uno  de  los  lados  y poder  introducir  la  punta 
de  una  sonda  sutil  baxo  dcl  orificio  del  prepucio , para  hacer  ima  su- 
ficiente incisión,  la  qiia!  causó  al  enfermo  un  pronto  alivio. 

Finalmente , se  halla  algunas  veces  en  la  practica  otra  disposición  mor- 
bosa del  prepucio  que  tiene  un  lugar  medio  entre  el  phimosis  y el  pa- 
raphimosis, Y es  que  el  prepucio  encogido  en  cierto  modo,  parece  en- 
roscado dentro  de  su  punta , de  manera  que  t'iene  una  abertura  mas  an- 
cha de  lo  acostumbrado  , por  cuya  punta  sa\e'aíi)era  una  parte  del  glan- 
de , el  prepucio  está  mas  fuertemente  estrecho  al  rededor  del  glande 
mísnno,  de  manera  que  no  puede  tirarse  ni  adelante  ni  atras  para  des- 
cubrir y cubrir  totalmente  el  glande.  Este  vicio  acostumbra  estar  acom- 
pañado de  ulceras  ó de  escoriaciones  gonorroicas. 
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gonorrea  sin  ulceras.  Por  otra  parte,  pues  ¿cómo  seria 
posible  que  el  mismo  veneno,  el  qual  obra  tan  fuerte- 
mente sobre  la  uretra  , hace  ordinariamente  tan  po- 
co daño  en  la  estructura  infinitamente  tierna  de  los 
testiculos , y hacerse  benigno  á tal  punto  que  el  efecto 
que  alli  produce  quasi  siempre  cede  con  los  remedios 
externos  antiñogisticos  *? 

Quando  la  absorción  del  veneno  venereo  fuese  la 
causa  de  la  gonorrea  suprimida  , deberia  entonces  se- 
guirse la  lúe  universal j el  mercurio  como  la  experiencia 

en- 

SI  el-  mal  es  ligero  en  los  tc",tIculos,  mucho  mas  feroz  algunas  ve- 
ces se  muestra  en  los  ojos  arruinándolos  entcmmente  en  poco  tiempo, 
como  el  Autor  mismo  lo  enseña  mas  adelante  Sin  embargo , la  violen- 
cia de  la  ophtalmia  gonorrolca , el  aspecto  del  humor  que  produce  , y 
sobre  todo  su  qualldad  contagiosa  la  qual  se  ha  podido  con  eso  Ingerir  la 
gonorrea  suprimida  de  la  uretra  (^mira  Bevtrandi  Op.  An.  Chir.  tomo  6. 
pag.  272. )>  duda  si  aquella  Inflamación  de  ojos  puede  mi- 

rarse como  un  simple  consentimiento.  En  este  caso  mas  bien  seria  pre- 
ciso decir , ó que  sucede  una  real  trasmutación  de  materia  á los  ojos  , -ó 
que  aquella  ophtalmia  que-  se  cree  nacer  por  consentimiento  de  la  go- 
norrea suprimida  , se  forma  mas  bien  por  una  verdadera  Infección  alli 
llevada  , por  cxcmplo , con  ios  dedos  &c. 

. No  es  exenta  de  toda  duda  el  establecer  la  causa  de  la  hinchazón  de 
los  testículos,  pues  que;  i.  ella  sucede  alguna  vez  sin  ser  precedida  de 
alguna  grave  exácervaclon  en  la  uretra.  2.  Las  mutaciones  en  la  cantidad 
de  la  purgación  gonorrolca,  no  siempre  tiene  una  influencia  visible,  tanto 
en  la  formación,  como  en  la  disipación  de  la  hinchazón  del  testículo, 
g.  Se  observa  algunas  veces  la  Inflamación  de  la  uretra  tan  violenta  y ex- 
tendida , que  amenaza  y aun  produce  una  perfecta  Ischurla  sin  que  se  siga  la 
hinchazón  de  los  testículos.  jNo  podría,  pues,  presumirse  que  el  veneno 
mismo,  ó lasóla  acción  venerea,  poruña  progresión  Inversa  se  Insinua- 
se entre  el  orificio  de  uno  de  los  canales  deferentes  ? Pero  esto  no  son 
mas  que  dudas , entre  has  quales  titubeo  y quedo  Indeciso  ; en  favor  de  la 
opinión  opuesta  la  facilita  en  que  la  hinchazón  suele  resolverse  ó pasar 
de  un  testículo  i otro  , como  asimismo  ver  nacer  la  misma  hinchazón 
por  otras  causas  ó simples  accidentes.  El  Diarista  de  VIena  sostiene  que 
algunas  veces  el  tumor  del  testículo  es  verdaderamente  esencial , esto  es, 
producido  de  la  real  trasmutación  de  materia  venérea , y que  él  halló 
por  bueno  el  mercurio  para  resolver  el  endurecimiento  que  quedaba  en 
el  testículo.  El  célebre  Richter , dice,  que  también  vió  sobrevenir  á la 
gonorrea  suprimida  en  su  seguida  la  hinchazón  del  testículo  , y á su  re- 
solución un  exántema  costroso  venéreo  en  ambos  pies  , que  cedió  á una 
ligera  salivación. 
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enseña,  exácerva  ios  síntomas  mas  antes  que  quitar- 
los, pues  debería  ser  el  remedio  mejor  si  el  veneno 
lo  motivase. 

La  causa  próxima  de  la  detención  de  la  purgación, 
es  un  violentísimo  grado  de  inflamación  de  los  órga- 
nos mucosos  de  la  uretra , por  la  qual  la  separación 
del  muco  está  impedida.  Nosotros  vemos  en  la  perip- 
neumonia  un  fenómeno  análogo,  y en  los  resfriados, 
en  los  quales  la  expurgacion  no  aparece  sino  después 
de  minorada  la  inflamación. 

Esta  explicación  de  la  gonorrea  suprimida,  adquie- 
re aun  mas  certidumbre  si  se  consideran  las  causas  que 
acostumbran  á producirla,  las  quales  obran  siempre 
como  estímulos:  tales  son,  por  exemplo , los  purgan- 
tes drásticos,  las  inyecciones  demasiado  irritantes,  el 
recalentamíento  del  cuerpo,  el  desorden  en  el  comer 
y beber,  el  coito,  los  violentos  exercicios  del  cuerpo, 
y por  el  inopinado  frío  del  pene.  De  todo  esto  la  in- 
flamación de  la  uretra  se  aumenta  y se  extiende  mu* 
cho  mas , y vienen  á padecer  juntas  por  consentimien- 
to las  partes  sobredichas  , sin  que  el  veneno  venereo 
abandone  un  instante  su  asiento  baxo  del  frenillo.  La 
purgación  de  la  uretra  queda  detenida  por  la  violen- 
ta inflamación ; pero  luego  que  esta  se  calma , el  mu- 
co por  sí  mismo  vuelve  de  nuevo  á fluir. 

Este  es  el  curso  de  la  gonorrea  suprimida  funda- 
do sobre  los  justos  principios  fisiológicos  y patológicos. 
Ahora  hablaré  de  cada  uno  de  los  sobredichos  en  par- 
ticular. 


CA- 
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CAPITULO  VII. 

De  la  hinchazón  de  los  testículos. 

I^a  hinchazón  de  los  testículos  {hernia  humoral')^  es 
el  síntoma  mas  común  de  la  gonorrea  suprimida,  aun- 
que también  se  observa  alguna  vez  pero  de  menor  gra- 
do, quando  la  purgación  no  está  detenida. 

En  el  primer  caso  preceden  á este  mal  varios  sín- 
tomas , como  debilidad  en  la  región  lornbar , dolores 
en  los  intestinos  semejantes  á los  cólicos , y propensión 
al  vomito;  el  ardor  se  propaga  por  todo  lo  largo  de 
la  uretra , y en  el  aumento  se  va  hinchando  el  canal 
deferente  de  un  testículo  y el  epididimo ; las  venas  del 
cordon  espermatico  se  hinchan  alguna  vez  sensible- 
mente. Por  lo  regular  el  mismo  testículo  no  padece, 
pero  en  poco  tiempo  la  hinchazón  se  propaga  á él,  y 
para  el  enfermo  es  de  un  peso  insufrible. 

Al  principio  es  indolente  y pastoso,  pero  después 
se  pone  duro  y empieza  á doler,  comunmente  el  epi- 
didimo se  halla  mas  duro  al  tacto.  Á esto  se  añade 
ordinariamente  desde  su  principio  una  calentura  sin- 
tomática con  un  pulso  lleno  y fuefte.  Rara  vez  suce-^ 
de  que  ambos  testículos  padezcan  á un  tiempo ; por 
lo  regular  uno  solo  queda  infectado  ; pero  sí  suele  su- 
ceder que  se  hinchan  alternativamente  ya  uno  ya  otro. 

Pronostico.  La  hinchazón  de  los  testículos  en  la  go- 
norrea suprimida , muchas  veces  está  acompañada  de 
graves  síntomas , y no  sin  peligro  mayormente  quan- 
do la  inflamación  y la  calentura  se  aumentan  mucho. 
Por  lo  regular  la  hinchazón  se  resuelve  , y pocas  ve- 
ces pasa  al  endurecimiento  {escirro  del  testículo  sarco- 
cele^.^  el  éxito  mas  raro  es  el  de  la  supuración  ó la 
gangrena , aunque  hay  exemplos  de  esto  por  causa  de 
un  mal  tratamiento. 

La  permanencia  de  la  hinchazón  varia  mucho,  y 
con  dificultad  se  resuelve  antes  del  dia  sexto , y mu- 
chas 
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chas  veces  subsiste  por  algunas  semanas.  Después  de  ia 
resolución  suele'  aun  quedar  un  endurecimiento  en  el 
epididimo  que  es  la  seguida  total  destrucción  del  mis- 
mo , sin  que  el  paciente  hubiese  percibido  malos  efec- 
tos ó que  quede  inhábil  para  la  generación.  La  hin- 
chazón viniendo  á supuración , la  llaga  que  resulta  no 
es  venerea  y se  cura  con  los  métodos  ordinarios  sin 
mercurio , y sin  que  tengan  conseqüencias  de  sobreve- 
nir la  lúe  universal.  Los  enfermos  que  una  vez  han 
padecido  hinchazón  en  los  testículos,  por  lo  regular 
acostumbran  á estar  sujetos  á una  segunda  purgación 
que  sobreviene , y son  mas  dificultosos  á curar  que  la 
primera  vez. 

Ya  hice  ver  en  el  Capitulo  antecedente , como  la 
hinchazón  de  los  testículos  no  es  una  inflamación  idio- 
patica,  y sí  por  consentimiento  sintomático.  El  vene- 
no venereo  no  influye  mas  que  quando  irrita  é infla- 
ma la  uretra;  y asi  nada  se  insinúa  de  veneno  en  el 
testículo.  Pues  que  aun  quando  el  veneno  fuese  absor- 
bido de  los  vasos  linfáticos  de  la  uretra , las  glándu- 
las, inguinales  se  hincharían,  pero  ninguna  parte  de 
veneno  podria  depositarse  en  los  testículos , respecta 
que  aquellos  vasos  no  se  dirigen  hácia  ellos. 

En  lo  demas , este  accidente  se  puede  evitar  qua- 
si  en  toda  gonorrea,  porque  por  lo  regular  nace  esto 
ó por  falta  del  Profesor  que  no  dirige  y cura  con  mé- 
todo la  gonorrea,  y sí  con  intempestivos  purgantes, 
bálsamos  ó inyecciones  irritantes,  ó por  falta  del  en- 
fermo con  desordenes  en  el  comer  y beber , ó qua- 
lesquiera  especie  de  recalentamiento  , bien  sea  par- 
cial ó total. 

Curación,  Para  remediar  la  hinchazón  de  los  tes- 
tículos , se  debe  atender  á dos  indicaciones: 

Se  debe  resolver  con  la  posible  prontitud  la  in- 
flamación. 

ID  Precaver  ó prevenir  las  conseqüencias  de  ella 
misma. 

Por  lo  que  pertenece  á la  primera  indicación  se 

H sa-- 
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satisface  á esta  de  la  manera  siguiente  : se  sostienen 
desde  luego  los  testiculos  con  un  suspensorio.  El  en- 
fermo debe  estar  tendido  sobre  la  cama  en  situación 
horizontal  y boca  arriba , prohibiéndole  todo  movi- 
miento sin  necesidad.  En  la  parte  interna  de  los  mus- 
los se  aplican  algunas  sanguijuelas , y con  esto  por  lo 
regular  no  hay  necesidad  de  sangrias  generales  , las 
quales  no  son  precisas  sino  en  el  caso  que  la  enfer- 
medad hubiese  durado  algunos  dias  con  mucha  vio- 
lencia , y se  le  haya  excitado  una  fuerte  calentura 
sintomática  *.  Si  al  mismo  tiempo  el  cuerpo  por  aca- 
so está  extreñido  mas  de  lo  ordinario  ^ se  procura- 
rá mover  por  medio  de  las  lavativas  ( VIII ) , para 
alejar  toda  irritación  extraña  de  las  inmediaciones  de 
las  partes  enfermas.  Después  de  haber  logrado  esto, 
se  usan  con  mucha  mayor  ventaja  las  lavativas  opia- 
das (XII)  que  Swediaur  y Girtamer  con  mucha  razón 
encargan. 

Muchos  Escritores  aconsejan  aplicar  las  compre- 
sas calientes  encima  de  la  misma  hinchazón , y en  el 
perineo;  pero  con  ellas  mas  bien  se  aumenta  la  en- 
fermedad que  no  á disminuirse  ; aplicadas  sobre  el 
pene  pueden  ser  de  alguna  ventaja,  aunque  la  cata- 
plasma (XIII),  en  este  caso  es  aun  mas  conveniente. 


^ En  dos  sugetos  Infeccionados  de  tcstlcula  venérea  con  calentura» 
vio  P(ilíeta.  sobrevenir  un  fuerte  dolor  en  cí  sitio  del  gran  trocánter» 
y del  hueso  inomínado  ,,  que  no  cedió  sino  con  las.  sangrías  repetidas^ 
aun  con  estas  se  mitigan  bien  los  dolores  qiic  se  sienten  en  el  centro 
del  testículo , y cerca  del  anillo  abdominal ; por  esta  razón  yo  nunca 
aconsejarla  diferirlas.  Tampoco  se  ve  la  razón  por  qué  se  deben  excluir 
en  este  caso  los  purgantes  antiflogisticos.  En  este  lugar  viene  á propo- 
sito hablar  de  las  sangrias  solamente  locales  aconsejadas  por  el  Autor, 
T aquí  puede  tener  lugar  la  juiciosa  reflexión  que  hacen  los  Diaristas,  de 
Viena  , que  las  pequeñas  evacuaciones  locales  de  sangre  logradas  por  san- 
guijuelas , habiendo  una  plétora  general , y que  si  esta  desde  el  princi- 
pio no  fue  disminuida  con  una  sangría  abundante » mas  bien  son  no- 
civas que  Utiles  las  dichas  evacuaciones  locales,  respecto  que  con  este 
método  no  se  hace  otra  cosa  que  aumentar  mucho  mas  el  Impetu  de 
Ja  sangre  hácia  á Tas  partes  inflamadas. 


CAPITULO  VII.  59 

Los  testículos  deben  sumergirse  á cada  hora  por  al- 
gunos minutos  en  el  agua  totalmente  fría,  o en  el 
agua  saturnina,  ó envolverlos  continuamente  con  pa- 
ños mojados  en  ella  , pero  esto  á de  ser  quando  ja 
fuerza  de  la  inflamación  esté  desvanecida  como  sabia- 
mente hemos  ensenado. 

Es  aun  muy  bueno  el  uso  de  la  leche  con  azafran, 
ó la  disolución  de  opio  (II),  inyectados  tibios  con  la 
debida  precaución  en  la  uretra , quitándose  por  este 
medio  la  tensión  inflamatoria,  y restableciéndose  la 
purgación  suprimida. 

Otras  veces  se  usan  con  esta  intención  los  estimu- 
lantes , con  la  falsa  idea  de  volver  á llamar  el  veneno 
que  habia  dexado  la  uretra , pero  la  experiencia  ense- 
ña que  estos  son  extremamente  dañosos.  También  es 
necesario  hacer  observar  al  paciente  una  dieta  antiflo- 
gística , y darle  por  la  noche  antes  de  dormir  medio 
grano  ó uno  de  opio.  Esta  moderación  en  el  comer  y 
beber , debe  usarse  aun  quando  con  los  remedios  pros- 
criptos ya  se  haya  disipado  la  hinchazón  , y renovado 
la  purgación  en  la  uretra.  También  el  enfermo  no  de- 
be dexar  el  suspensorio  aunque  la  gonorrea  no  esté  to- 
talmente curada , de  lo  contrario  se  siguen  con  facili- 
dad las  recaídas  desagradables. 

La  segunda  indicación  es  de  precaver  las  conseqüen- 
cias  de  la  inflamación , lo  que  se  logra  con  la  admi- 
nistración oportuna  de  los  remedios  propuestos  arriba. 
La  hinchazón  de  los  testículos  tal  vez  pasa  al  endure- 
cimiento que  muchas  veces  es  insanable  , y siempre 
muy  difícil  á curarse.  La  enfermedad  se  llama  escirro 
del  testículo  ó sarcocele.  Quando  el  solo  epididimo  está 
endurecido , es  mas  provechoso  el  no  emprehender  na- 
da para  su  resolución , antes  bien  se  buscaría  tal  vez 
con  los  remedios  fuertes  empeorar  el  mal  que  por  sí 
mismo  no  es  de  ningún  peligro,  ni  obstáculo  para  la 
generación.  El  endurecimiento  de  todo  el  testiculó  es 
de  mayor  conseqüencia , porque  siendo  mas  grueso,  y 
mas  pesado  que  el  otro , para  el  enfermo  son  mas  moi 

H 2 les- 
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lestos  los  movimientos  aun  moderados  del  cuerpo , y 
muchas  veces  sobreviene  una  hinchazón  por  consen- 
timiento al  testículo  sano. 

Muchísimos  remedios  han  sido  encomendados  por 
los  Autores  para  el  endurecimiento  de  los  testículos; 
los  principales  son: 

I?  Los  eméticos.  veces  de  ellos  se  han  vis- 

to efectos  muy  buenos.  Su  eficacia  en  este  caso  con- 
siste en  el  estimulo  por  el  qual  despiertan  la  acción 
de  los  vasos  absorbentes. 

11?  Los  mercuriales.  Estos  tomados  interiormente 
de  nada  sirven  no  habiendo  aqui  veneno  alguno  ve- 
néreo que  corregir.  Exteriormente  haciendo  uso  de  él 
con  unturas  en  el  escroto , el  mercurio  no  pasa  á los 
testículos , y sí  á las  glándulas  inguinales » y no  obra 
nada  mas  que  como  las  unturas  simples. 

. 111?  El  linimento  volátil  (XV).  Girtanner  ^ con  el 
hace  untar  el  perineo  y escroto  á menudo , y lo  ala- 
ba mucho.  Siendo  este  tan  eficaz  para  hacer  resolver 
otros  endurecimientos  de  las  glándulas , es  natural  es- 
perar su  eficacia  aun  en  este  caso. 

IV?  El  ungüento  alcanforado.  Tal  vez  produce  los 
mismos  efectos  que  el  linimento  volátil  *. 

V?  La  electricidad.  Alguna  vez  debe  haber  apro- 
vechado quando  todos  los  otros  medios  se  usaron  in- 
útilmente. Del  testículo  electrizado  se  sacan  centellas, 
ó aun  se  le  da  algunos  pequeños  golpes. 

VI?  La  cicuta  {conium  maculatum  L).  Ha  sido  usa- 
da con  felicidad  tanto  interior  como  exteriormente 
(XVI  y XVII). 

VII?  El  extracto  de  acónito*  Obra  aun  mas  vigo- 
rosamente que  la  cicuta. 

La 

• I ' ^ 

* , Hecker , adeitias  del  acónito , la  dulcarama  ,■  el  cocimiento  de  me- 
cereo , usa  un  vomitivo  cada  cinco  dias,  y exteriormente  un  ungüento 
Jecho  de  aceyte  fétido  de  asta  de  ciervo  y espirito  de  lo  mismo  , c e 
cVda  uno  dos  dracmas,  ungüento  de  mercurio  compuesto  meuia  onza, 
todo  se  mezcla  muy  bieo  y lo  tiene  como  el  remedio  mas  seguí  o. 
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VÍII?  La  raiz.  de  mandragora.  Es  muy  encomen- 
dada por  Swediaur  (XVIII).  _ • . . 

1X°  El  mecereo.  Se  da  interiormente  el  cocimiento 

de  la  corteza  de  la  raíz  (XIX),  y exterior  mente  se 
aplica  en  forma  de  cataplasma  mezclada  con  miajon 

de  pan.  , , 

X?  La  raíz  de  anonides  {onoms  espinosa)  encarga- 
da por  y^krel  . 

XI?  La  asafetida.  Tomada  interiormente  algunas 

veces  es  provechosa. 

Xll?'  La  goma  amoniaco.  Cocida  o disuelta  con  vi- 
nagre escilitico , en  consistencia  de  emplasto  blando,  y 
extendida  encima  de  un  lienzo , es  encomendada  co- 
mo topico.  ^ 

XIII?  El  opio.  Encargado  por  Fothergill , y apli- 
cado exteriormente  encima  del  tumor.  ^ 

XIV?  jíepli.  Asegura  que  un  paisano  .se  curó  de 
un  testículo  escirroso  y quasi  ulcerado , con  el  uso 
de  las  lagartijas  de  color  verde-roxo. 

XV?  El  remedio  de  IVansvietien  ^ de  ojos  de  can- 
grejos y vino  del  rin , debe  aun  haber  sido  de  algún 
provecho  ;(XX). 

XVI?  La  inoculación  de  la  gonorrea  ^ por  medio  de 
las  candelillas  mojadas  de  materia  gonorroica  **.  Este 

me- 

• * Dice  Palíela  ,•  qué  muchas  veces  ha  usado  el  afioníde  en  los  sar- 
coceles , y que  há  sido  sin  provecho;  pero,  que  usó  con  utilidad  la.  ca- 
taplasma de  cicuta,  y. que  continuada  por  largq  dempo  inilama  un  poco 
ios  tegumentos  , y por  .esto  en  algunos  casos,  suele  producir  abscesos  en 
la  celular  del  escroto , lós  quales  abiertos  y supurando^  sueltan  el  en- 
gorgitainiento  del  testículo.  Guiado  de  los  buenos  efectos  de  los  abs- 
cesos , algunas  veces  substituyó  el  sedal  pasándolo  al  través  de  los  te- 
gumentos del  escroto,  de  lo  que  resultaba  un  buen  éxito. 

En  dos  sugetos  en  los  quales  el  descuido  les  motivó  un  absceso  es- 
pontaneo vqnejreo  en  el  tespculo , del  qual  nació  .una  ulcera  fungosa  en 
el  escroto , cuyas  carnes  vegetaban  por  cí  mismo  testiculo  ; y como  se 
mostraban  inobedientes  á los  remedios  fiie  obligado  á pasar  á la  castra- 
ción , la  qual  en  verdad  debia  ser  el  único  medio  respecto  que  la  sus- 
tancia del  testiculo  amputado  estaba  totalmente  destruida. 

**  Hecker  observa  que  la  gonorrea  ordinaria  jamas  nace  sino  por  el 
coito;  y si  la  ntatciia  veneren  se  Introduce  en  la  uretra  de  otro  modo. 
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medio  se  debe  del  todo  s.b)3iidonEr  ^ pues  sunejue  es 
cierto  produce  una  nueva  gonorrea,  no  por  eso  qui^ 
ta  las  conseqüencias  de  la  antigua.  Por  esto  siempre 
es  mejor  quando  inútilmente  se  han  probado  todos  los 
demas  remedios,  promover  alguna  irritación  en  la  ure- 
tra , de  la  qual  vuelve  á seguirse  la  purgación , y de 
esto  nace  el  inyectar  cosas  simplemente  estimulantes, 
como  la  piedra  caustica,  ó el  espíritu  de  sal  amo- 
niaco diluidos  con  agua , ó bien  introducir  en  la  ure- 
tra candelillas  ordinarias , las  quales  excitan  bastante 
irritación  quando  se  dexan  dentro  por  el  tiempo  su- 
ficiente. 

Muchas  veces  es  preciso  mudar  la  constitución  del 
cuerpo  del  paciente , antes  de  pasar  á los  remedios 
locales. 

Quando  se  ha  usado  de  estos  remedios  con  buen 
éxito , poco  á poco  el  cuerpo  del  testículo  se  pone 
mas  blando  de  lo  que  está  naturalmente , y asi  aun 
queda  después  la  dureza  del  epididimo , y esta  se  des- 
vanece mucho  mas  tarde. 

Que  si  todos  estos  medios  han  salido  infructuosos, 
sucede , aunque  muy  pocas  veces , que  el  testículo 
repentinamente  se  pone  mas  grueso , doliendo  al  tac- 
to , y aun  expuesto  á dolorosas  punzadas  sin  tocarlo. 
En  este  caso  no  queda  otro  recurso  mas  que  la  cas- 
tración , la  qual  se  debe  proponer  con  tiempo  antes 
que  la  dureza  nudosa  se  haya  propagado  á todo  el 
funículo  espermatico  hasta  el  anillo  abdominal,  en 
cuyo  caso  la  operación  seria  infructuosa. 

CA- 

como  por  excmplo , por  una  candelilla , jamas  llega  í producir  la  pur- 
gación gonorroica  permanente  , y sí  solamente  una  molesta  pasagera 
purgación. 


^2 


CAPITULO  VIII. 

Ve  la  is churla  venerea. 

este  Capitulo  solamente  se  tratará  de  la  reten- 
ción de  orina  que  sobreviene  en  el  curso  de  la  gonor- 
rea. Ella  es  un  síntoma  agudísimo , aunque  solamente 
por  consentimiento  ; y no  de  otro  modo  que  de  la  hin- 
chazón de  ios  testículos , entonces  nace  por  error  ma- 
nifiesto del  que  cura , ó bien  del  enfermo , que  la  in- 
flamación de  la  uretra  haya  tomado  un  aumento  ex- 
traordinario. La  purgación  se  detiene  repentinamente, 
y el  enfermo  se  queja  de  dolores  muy  violentos , y 
sucede  una  total  retención  de  orina  por  una  espasmo- 
dica  contracción  del  esfinter  de  la  vexíga.  Claro  está 
que  en  este  caso  habrá  ün  gran  peligro  si  la  vexíga 
no  se  puede  evacuar  prontamente.  En  lo  demas  pue- 
de aqui  servir , en  cierto  modo , quasi  todo  lo  que 
he  dicho  acerca  de  la  hinchazón  de  los  testículos. 

Curación.  En  este  extremo  peligroso  accidente,  el 
socorro  debe  ser  prontísimo  para  no  ser  después  obli- 
gados á recurrir  á la  punción  de  la  vexíga.  Varios 
Escritores  aconsejan  introducir  luego  al  principio  la 
algalia  , antes  que  la  inflamación  esté  adelantada  á 
tal  punto  que  imposibilite  la  introducción  de  ella,  Pero 
este  es  un  consejo  muy  imprudente , porque  la  reten- 
ción de  orina  de  que  aqui  se  trata,  jamas  sucede  sino 
quando  la  uretra  se  halla  muy  inflamada.  La  intro- 
ducción de  la  algalia  en  este  caso  es  imposible  , y 
aumenta  en  sumo  grado  la  inflamación  y dolor , lo 
que  principalmente  se  debe  cuidar  de  calmar.  Tam- 
bién corre  peligro  el  querer  vencer  con  alguna  fuer- 
za la  resistencia  de  la  uretra  con  la  algalia , lo  que 
puede  ofender  la  misma  uretra,  y asi  dar  ocasión  á 
formar  la  lúe  universal  *, 

Al 

* Algunas  veces  sucede  que  los  enférmos  se  presentan  con  una  ex- 
cesiva tensión  de  lavexiga,  acompañada  de  dolores  muy  fuertes  j en  este 

ca- 
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Al  principio  es  mucho  mejor,  sí  hay  necesidad , el 
purgar  el  intestino  recto  por  medio  de  lavativas  ordi- 
narias , y después  á menudo  las -lavativas  de  opio  (Xll), 
se  aplica  encima  del  pene  la  cataplasma  tibia  (Xül), 
y aun  sé  aplican  algunas  sanguijuelas  en  la  parte  in- 
terna de  los  muslos , y en  los  pictóricos  se  hace  una 
sangría  del  brazo. 

Se  pueden  también  hacer  unas  unturas  de  linimen- 
to volátil  encima  del  simphisis  del  pubis , y aun  apro- 
vecha mucho  el  uso  interno  del-  opio. 

• Este  método  curativo  continuado , por  lo  regular 
acostumbra  bastar  para  quitar  la  tensión  inflamatoria, 
y restablecer  el  curso  de  la  orina. 

Girtanner  aconseja  aun  , de  poner  las  piernas  del 
paciente  hasta  la  pantorrilla  en  el  agua  helada  en  los 
casos  desesperados , y asegura  que  algunas  veces  por 
este  medio  remedió  el'  mal. 

Pero  si  no  obstante  esto,  la  ischuria  sigue  pertinaz, 
no  queda  otro  remedio  mas , sino  la  punción  de  la  ve- 
xiga  por  el  intestino  recto. 

La  operación  por  sí  misma  puede  executarse  por  la 
persona  aun  menos  experta , y al  instante  alivia  el  mal. 
Ademas  de  esto , ella  no  es  dolorosa , siendo  tanto  el 
padecer  del  enfermo , que  quasi  no  siente  la  pequeña 
punción , principalmente  si  la  operación  se  hace  oculta- 
mente baxo  el  pretexto  de  reconocer  ó inyectar  el  in- 
testino. 

caso , es  tan  urgente  la  necesidad  de  sacar  la  orina  que  me  parece  per- 
mitido tantear  con  las  debidas  precauciones  el  uso  inniediato  de  una 
algalia  bien  delgada , la  qual  introducida  por  una  mano  ligera , puede  mu- 
chas  veces  muy  bien  pasar  á la  vexiga,  y libertar  al  instante  al  enfermo 
de  las  grandes  incomodidades  que  padece.  Me  ha  sucedido  en  un  caso 
semejante  haber  tenido  que  sacar  una  sola  vez  la  orina  , y luego  se  cal- 
maron los  síntomas,  y sin  necesidad  de  otra  operación,  el  enfermo  ori- 
naba por  sí  mismo  lo  suficiente;  como  si  la  retención  misma  de  la  ori- 
na fuese  la  causa  irritante  de  todos  los  síntomas,  soy  de  opinion  que 
en  todos  los  casos  se  debe  experimentar  suavemente  , y sin  obstinarse 
nada  ' el  sondear  antes  de  pasar  á la  punción  de  la  vexiga.  Los  Diaris- 
tas de  Viena  aun  corrigen  á Girtanner,  la  mucha  facilidad  en  querer 
aconsejar  la  punción  de  la  vexiga. 


CAPITULO  VIII.  ^5 

No  es  preciso  mayormente  en  este  lugar  hablar  mas 

de  esto.  . , , 

Evacuada  la  vexiga  se  cura  la  gonorrea  de  la  ma- 
nera ya  dicha.  El  enfermo  permanecerá  en  una  dieta 
rigurosa  para  precaver  la  recaída. 

CAPITULO  IX. 

De  la  ophtalmia  venerea  aguda. 

Un  rarísimo  accidente  en  la  gonorrea  es  la  ophtal- 
mia aguda , la  qual  es  totalmente  distinta  de  la  oph— 
talmia  crónica  que  nace  poco  á poco  en  seguida  de 
la  lúe.  La  ophtalmia  aguda  es  la  mas  violenta  chemo- 
sis  que  nosotros  conocemos,  y sobreviene  al  enfermo 
en  países  fríos , quando  padece  gonorrea , y expone  el 
pene  á un  frió  repentino  é improviso  *. 

La  inflamación  en  la  uretra  de  tal  suerte  se  aumen- 
ta por  el  fuerte  estimulo  del  frió,  que  hace  suspen- 
der la  purgación , y entonces  por  el  sabido  consenti- 
miento de  las  partes  genitales  con  los  ojos  sobreviene 
un  dolor  agudo  en  ellos ; los  parpados  se  hinchan 

y 

♦ Sin  embargo , no  es  solamente  en  los  países  fríos  que  sucede  la  oph- 
talmia venerea  aguda , porque  también  se  observa  entre  nosotros , tanto  en 
España,  Francia,  Italia,  como' en  otros  lugares.  Yo  vi  una  de  esta  espe- 
cie estando  en  Castilla  la  Vieja  con  mi  Regimiento  de  guarnición,  en 
un  músico  del  propio  cuerpo  , de  resultas  de  una  gonorrea  retropulsa, 
la  qual  hizo  tan  rápidos  progresos  de  una  supuración  tan  abundante , que 
no  obstante  de  los  prontos  socorros  mercuriales  , y demas  remedios  que 
hallé  por  conveniente,  perdió  enteramente  la  vista  en  pocos  dias. 

Bertrándi  y sus  Comentadores  notan  que  la  ophtalmia  gonorroica  sue- 
le acontecer  fácilmente  en  las  amas  inficionadas  por  los  niños  galicados, 
sobreveniendo  pocos  dias  d'espiies  qué  aparecieron  escoriaciones  ó grie- 
tas al  pezón.  Entre  nosotros  no  es  muy  común  en  las  amas  esta  ophtal- 
mia , ó á lo  menos  en  las  casas  de  niños  expósitos.  Puede  ser  que  en 
algunos  lugares  contribuya  á esto  la  situación.  La  ItaHa  asi  por  estar 
al  Levante , como  por  su  grande  ele\^acion  sobre  el  plan  del  terreno, 
goza  de  mucha  ventilación. 

**  He  visto  ma.s  bien  en  esta  enfermedad  hincharse  de  una  manera 
particular  la  conjuntiva  que  cubre  el  globo  , la  qual  se  ve  por  otra  parte 
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y echa  afuera  una  materia  de  color  verde-amarillo, 
la  cornea  pierde  su  trasparencia , y en  pocos  dias  se 
corrompe  el  ojo  totalmente.  Semejantes  accidentes  sue- 
len también  acontecer  quando  por  inadvertencia  entra 
realmente  en  los  ojos  alguna  poca  de  materia  go- 
norroica, 

CuTñcion^  Todo  lo  que  se  puede  hacer  para  poner 
freno  á la  inflamación  tan  violenta  de  los  ojos , es  en 
primer  lugar  restablecer  la  purgación  de  la  uretra,  con 
los  medios  muchas  veces  ya  propuestos.  Es  preciso 
igualmente  aplicar  las  sanguijuelas  á los  ángulos  de 
los  ojos  , y en  los  parpados  mismos , y escarificar  la 
conjuntiva  *.  Jamás  se  ha  curado  aun  con  todos  estos 
medios , una  verdadera  ophtalmia  aguda  de  esta  es- 
pecie , y siempre  los  enfermos  han  quedado  ciegos  **; 
motivo  por  el  qual , mejor  es  el  hacer  que  con  todo 
cuidado  se  eviten  las  causas  ocasionales  de  este  pési- 
mo accidente , ya  que  por  una  ligera  inadvertencia  se 
puede  perder  la  vista  irremediablemente» 

Deberla  al  presente  y con  justa  razón  hablar  de 
la  hinchazón  de  las  glándulas  inguinales ; pero  es  mas 

con- 
de un  roxo  alga  pálido,,  que  en  la  chemosis  de  otra  especie,  y tiene 
de  particular  estar  empañada  y rociada  abundantemente  de  aquel  humor 
gonorroíco  : los  parpados  á proporción  están  mei?os  hinchados  que  ea 
otras  chemosis. 

* las  sanguijuelas  y las  escarificaciones  son  de  poco  provecho , si  no 
se  recurre  prontamente-  á los  mercuriales,  según  ha  observado  PalUtay 
el  qual  antes  liabia  probado  quitar  con  el  corte  el  borde  prominente  de 
la  conjuntiva  en  el  ámbito  de  la  cornea  , y sin  embargo  de  esto  en 
breve  renació  como  antes. 

Este  juicio  es  muy  fiierte  ; la  enfermedad  no  es  siempre  tan  vio- 
lenta, y algunas  veces  se  cura  sin  perder  la  vista  j yo  he  curado  una 
que  no  era  tan  fuerte  como  en  otros  casos  , la  qual  se  curó  especial- 
mente con  el  uso  de  las  unturas  mercuriales  á los  parpados  , propues- 
tas por  S'wediaur  , el  qual  cree  que  la  ophtalmia  de  que  se  trata  aqui, 
es  mas  violenta  quando  nace  de  la  metástasis,  y mas  benigna  si  nace 
de  inflamación  local.  En  lo  demas  como  poco  antes , hemos  hallado  con- 
tagiosa la  materia  que  corre  ,de  semejantes  ophtalmias , será  preciso  en 
este  caso  que  el  hombre  se  guarde  de  llevar  por  ntedio  de  trapos  , ú 
otra  cosa , la  materia  de  un  ojo  al  otro , porque  correría  riesgo  de  con- 
taminar el  sano. 
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conforme  el  orden  de  tratar  de  esta  materia  después 
de  haber  hablado  de  las  ulceras.  Sin  embargo  me  pa- 
rece mas  natural  que  yo  hable  de  las  conseqüencias 
que  quedan  después  de  las  gonorreas  de  mas  mala 
especie..  ‘ - 

CAPITULO  X. 

De  algunas  incomodidades  que  quedan  después  de  la 

gonorrea, 

Els  muy  freqüente  aun  después  de  benignas  gonorreas, 
quedar  algunas  conseqüencias , que  á la  verdad  por 
lo  regular  no  significan  nada,  y desaparecen  por  sí 
mismas  en  poco  tiempo;  pero  como  el  enfermo  por  lo 
regular  no  las  mira  por  indiferentes , por  esto  mere- 
cen la  atención  de  los  Profesores;  ; 

Tales  reliquias  son , una  sensación  de  prurito  en 
el  glande , y muchas  veces  un  ardor  pasagero  á él 
orinar , con  dolores  que  se  extienden  hasta  los  tes- 
tículos. 

•Aunque  estos  accidentes  significan  poco,  con  todo 
es  menester  mandarles  algo,  á causa  de  la  preocupa- 
ción que  acostumbran  tener  los  enfermos , creyendo 
que  algún  poco  de  veneno  venereo  introducido  en  la 
masa  de  los  humores  produce  estos  síntomas  , y en 
pta  errónea,  opinión  quedan  ellos . afirmados  por  la 
Ignorancia  o codicia  de  los  Curanderos. 


■ Por  tanto  nos'^  debemos  guardar  de  despedir  los  en- 
fermos antes  que  hayan  desaparecido  todos  estos  acci- 
dentes , o lo  nienos  proponer  alguna  cosa  para  re- 
mediarlos. A este  fin  algunas  veces  se  mandan  hacer 
unas  inyecciones,  primero  con  lerhp  xr  pom.» 


Ahora  voy  á tratar  de  algunas  otras  conseqüencias, 


1 2 


las 
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las  quales  á la  verdad,  pocas  veces  quedan  después 
de  una  gonorrea  bien  dirigida;  pero  también  requie- 
ren una  curación  mas  eficaz. 

CAPITULO  XI. 

De  la  corvadura  crónica  del  pene. 

Después  que  la  gonorrea  con  todos  sus  síntomas  se 
ha  curado  del  todo  , alguna  vez  queda  una  corvadu- 
ra del  miembro  que  impide  al  hombre  efectuar  bien 
el  coito , y lo  pone  dolorido  y sin  efecto. 

Esta  corvadura  se  conoce  principalmente  quando 
el  pene  se  pone  en  erección  , y depende  por  lo  re- 
gular de  un  endurecimiento  del  cuerpo  esponjoso  de 
la  uretra , el  qual  por  esto  resiste  al  concurso  de  la 
sangre,  y no  puede  ser  extendido. 

Los  remedios  internos  en  esta  grave  incomodidad, 
quasi  siempre  son  inútiles ; sin  embargo  se  alaban  co- 
mo resolutivos  las  pildoras  de  cicuta , y la  tintura  de 
antimonii  Jacobi,  Mas  provechosos  son  los  remedios 
externos  aplicados  encima  de  la  misma  dureza  como 
el  emplasto  de  cicuta  y otros  semejantes  resolutivos; 
la  electricidad  y el  linimento  mercurial  lo  aconseja 
Swediaur.  También  están  encomendadas-  las  fomenta- 
ciones con  las  aguas  alkalinas  sulfúreas. 

Peyrilhe  asegura  de  haber  sido  feliz  con  el  uso 
interno  de  la  sal  volátil ; y con  las  fomentaciones,  ex- 
ternas de  la  lexia  de  xaboneros. 

Pero  qualquiera  que  sea  el  remedio  escogido , se 
debe  usar  con  constancia,  porque  este  mal  acostum- 
bra ser  muy  obstinado  *. 

. CA- 

* Palkta  observó  en  dos  sugefos  que  en  lugar  de  corvadura,  el  pene 
estaba  blando  á lo  natural , pero  no  se  endei'ezaba  del  todo  , quiere 
decir , que  quedaba  en  parte  laxo  y floxo  , y particularmente  el  glande 
no  se  erigia.  Los  remedios  que  éí  uso  tanto  espirituosos , como  mercuriales 
y vexigatorlos  , frieron  todos  infructuosos.  Se  debe  notar  que  estos  hom- 
bres eran  aí'emluados  y hablan  estado  otras  veces  infectados  de  gonorrea. 
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De  la  gonorrea  mucosa. 

Se  llama  gonorrea  mucosa , una  purgación  de  la  ure- 
tra de  un  mucus  blanquecino  sin  ardor  á él  orinar; 
si  esta  es  en  conseqüencia  de  una  gonorrea  veiierea, 
se  llaína  gonorrea  habitual.  La  enfermedad  propiamen- 
te no  es  nada  venerea  ni  contagiosa  ; pero  como  de 
ordinario  es  seguida  de  una  enfermedad  venerea,  por 
esto  es  preciso  hablar  aqui  de  ella. 

El  dianostico  es  muy  fácil  de  distinguir  en  la  go- 
norrea mucosa;  por  medio  de  las  señales  dichas,  y ade- 
mas por  el  humor  que  ordinariamente  es  blanco ; pue- 
de aun  ser  el  color  pajizo,  y algo  verdoso,  sin  que  , 
por  esto  merezca  ninguna  particular  atención. 

Pronostico.  La  gonorrea  mucosa  siempre  es  una  en- 
fermedad muy  impertinente,  que  algunas  veces  tam- 
poco quiere  ceder  á los  remedios  mas  apropiados , y 
muchas  veces  se  cura  por  sí  misma  después  de  pasar 
algún  tiempo , por  solo  la  obra^  de  la  naturaleza. 

Creo  que  la  curación  saldría  por  lo  regular  mas 
feliz,  si  la  gonorrea  habitual  no  fuese  tratada  de  una 
misma  manera  como  muchos  hacen  , y se  tuviese  la 
precaución  que  se  requiere  á sus  diversas  causas;  por- 
que aquel  remedio  que  cura  una  gonorrea  habitual, 
muchas  veces  pone  de  peor  estado  otra. 

Considerando  la  gonorrea  mucosa  relativamente  al 
método  curativo,  no  se  dan  mas  que  las  especies  si- 
guientes , las  quales  se  deben  distinguir  las  unas  de 
las  otras. 

r?  La  gonorrea  mucosa  por  debilidad  de  los  órga- 
nos mucosos  de  la  uretra,  es  la  de  mas  duración  y 
mas  freqüente , aunque  algunos  Escritores  habian  que- 
rido  negarla  del  todo , sosteniendo  que  la  simple  flo- 

3tedad  jamas  podría  tener  por  efecto  la  secreción  au- 
mentada. 

Ademas  que  nosotros  aun  vemos  suceder  esto  en 

otras 
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Otras  enfermedades  como  la  thisis  pituitosa  &c.  Tam* 
bien  fácilmente  nos  podemos  imaginar  que  los  órganos 
secretorios  debilitados  no  ofrecen  la  justa  resistencia  á 
la  sangre,  y por  la  menor  reacción  reciben  quasi  sin 
fuerza  una  mayor  cantidad  de  humor  , que  dexandolo 
después  nuevamente  correr  de  sus  vasos  secretorios, 
privan  aun  asi  de  la  acción  retentiva. 

Á esta  clase  pertenecen  en  primer  lugar  la  gonor- 
rea mucosa  esencial,  ó sea  idiopatica,  producida  del 
coito  muy  continuado , ó del  onanismo  en  las  perso- 
nas endebles  y disolutas;  y en  segundo  lugar  la  go- 
norrea habitual  asi  llamada , que  es  la  seguida  de  una 
gonorrea  que  fue  tratada  con  abuso  de  remedios  la- 
xántes,  como  sangrias , purgantes,  nitro,  fomentacio- 
nes y bebidas  emolientes , principalmente  si  el  pacien- 
te es  de  constitución  flemática.  Estas  gonorreas  mu- 
cosas tienen  esto  de  particular,  que  la  purgación  mu- 
chas veces  está  sujeta  á aumentarse  y á disminuirse 
sin  quasi  ningún  motivo.  Los  enfermos  sienten  debili- 
dad en  los  lomos ; los  testículos  cuelgan  muy  laxos, 
y no  se  observa  irritación  alguna  en  la  uretra. 

II?  h?L  gonorrea  mucosa  por  la  irritabilidad  aumen- 
tada de  la  uretra.  Ella  queda  alguna  vez  en  seguida 
de  aquellas  gonorreas  en  las  quales  la  inflamación  se 
ha  extendido  á todo  lo  largo  de  la  uretra,  y se  ha 
comunicado  aun  á las  partes  vecinas.  A esto  están  su- 
jetos especialmente  las  personas  dotadas  de  una  mor- 
bosa irritabilidad  de  todo  el  cuerpo,  y de  floxedad 
en  todo  el  sistema  nervioso.  Las  lavativas  irritantes, 
los  purgantes , los  desordenes  en  el  comer  y beber, 
las  pasiones  de  animo , y sobre  todo  en  los  disolutos, 
son  capaces  aun  en  pequeño  grado  de  empeorar  la 
enfermedad,  y de  hacerla  volver  á aparecer,  aunque 
por  mucho  tiempo  hubiese  desaparecido.  Los  enfermos 
no  padecen  ardor  alguno  en  la  orina , y sí  una  irri- 
tación pasagera  en  la  uretra , que  no  se  limita  en  lu- 
gar determinado.  Las  inyecciones  que  se  usan  con  uti- 
lidad para  la  curación  de  otras  especies  de  gonor- 
rea, 
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rea  , en  estas  son  visiblemente  dañosas. 

La  gonorrea  mucosa  por  ulcera  en  la  uretra. 
Esta  especie  de  gonorrea  es  muy  rara , y no  hay  mo- 
tivo alguno  para  suponer  ulcera , quando  la  precedi- 
da gonorrea  fue  benigna,  y cedió  á una  curación  me- 
tódica. Pero  si  muchas  veces  apareciesen  baxo  de  las 
erecciones  espasmodicas  listas  de  sangre  pura  en  la 
purgación,  y pasado  el  periodo  inflamatorio,  tcdavia 
queda  dolor  permanente  en  algún  sitio  determinado 
de  la  uretra , y con  particularidad  molestase  quando 
el  paciente  orina , ó quando  padece  erecciones , ó to- 
cando por  fuera  aquel  lugar  después  de  haber  intro- 
ducido una  muy  sutil  candelilla  en  la  uretra ; si  se  ob- 
serva efectivamente  salir  materia  con  sangre,  no  nos 
queda  duda  y se  puede  estar  cierto  de  la  existencia 
de  una  ulcera , de  la  que  acostumbra  ser  ocasionada 
de  la  lesión  de  la  membrana  interna  de  la  uretra, 
causada  por  las  freqüentes  erecciones  del  coito,  y 
principalmente  de  la  incauta  introducción  ‘de  la  pun- 
ta de  la  xeringa , algalia  ó candelilla  &c. , por  lo  que 
se  comprehende  que  estas  ulceras  fácilmente  se  pue- 
den evitar.  ^ 

IV?  La  gonorrea  mucosa  por  constricción  ó estrechez 
de  la  uretra  , es  la  mas  rara.  La  purgación  es  mas 
escasa  y trae  consigo  la  dificultad  de  orinar.  La  en- 
fermedad es  siempre  el  síntoma  de  otro,  del  que  se 
tratará  en  el  Capitulo  siguiente  , y se  desvanece  por 
SI  mismo  después  que  aquel  se  ha  quitado.  Por  me- 
dio de  una  candelilla  se  descubre  la  causa  de  esta  es- 
pecie de  gonorrea  mucosa. 


Curación  de  la  gonorrea  mucosa  causada  de  debilidad. 

Muchos  y diversos  remedios  han  sido  encomen- 
ts  sLrr  enfermedad;  pero  en  algunoTca- 

están  sujetos  á muchas  alteraciones  antes  de  lle- 
gar 
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gar  á la  parte  infectada ; de  mayor  provecho  son  los 
remedios  locales,  y por  lo  mismo  expondré  aqui  los 
mas  conocidos. 

1?  Las  inyecciones  en  la  uretra  de  toda  especié  de 
fluidos , entre  los  quales  tiene  su  primer  lugar  el  agua 
de  Goulard , que  esté  muy  bien  diluida. 

La  disolución  aluminosa  (XXI). 

El  cocimiento  de  la  corteza  de  roble , al  principio 
ligero , y después  siempre  mas  cargado.  ' 

Una  disolución  de  vitriolo  blanco  en  agua  (XXII). 

Tode  alaba  el  sublimado  disuelto  en  agua. 

Girtanner  la  piedra  caustica. 

Tampoco  se  debe  despreciar  el  agua  de  cal  aca- 
bada de  preparar  &c. 

Quando  se  tiene  la  dicha  de  hacer  ceder  la  pur- 
gación mucosa  por  medio  de  una  ú otra  de  estas  in- 
yecciones , no  se  deben  al  punto  dexar  todos  los  otros 
remedios , antes  bien  se  deben  continuar  por  algunos 
dias , y aun  por  semanas , pues  de  lo  contrario  hay 
que  temer  una  recaida  que  después  es  mas  dificultosa 
de  quitar. 

II?  La  freqüente  immersion  del  pene  en  agua  fria 
en  la  que  aun  se  puede  disolver  un  poco  de  vitriolo. 

III?  Algunas  veces  pueden  aprovechar  las  unturas 
del  linimento  volátil  al  perineo. 

IV?  Se  encarga  aun  la  electricidad  , respecto  que 
algunas  chispas  eléctricas  sacadas  del  pene  han  forta- 
lecido á lo  menos  la  acción  de  otros  remedios. 

Entre  los  remedios  internos , para  la  curación  de 
esta  gonorrea  mucosa , solamente  merecen  ser  nom- 
brados : la  corteza  de  quina  puesta  en  infusión  con 
agua  de  cal , ó en  vino  tinto  con  cortezas  de  naranjas, 
limaduras  de  hierro  y bálsamos  naturales. 

Comunmente  se  usa  el  balsamo  de  copaiva  natu- 
ral , tomado  en  agua  de  cincuenta  á cien  gotas  dos 
veces  al  dia,  haciendo  beber  encima  de  estas,  veinte 
á quarenta  gotas  de  elixir  de  vitriolo  de  Mynsicht , y 
de  lo  contrario  este  balsamo  hace  peso  al  estomago. 
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En  lugar  de  este  balsamo  se  puede  usar  de  la  tre- 
mentina (XXIII). 

Contribuye  mucho  en  estas  circunstancias  un  re- 
gimen de  vida  bien  arreglada.  Se  hacen  tomar  al  pa- 
ciente comidas  de  fácil  digestión  y nutritivas , y que 
beba  un  poco  de  vino,  y que  haga  cotidianamente 
un  moderado  exercicio  á caballo  , en  ayre  libre  y 
despejado. 

Curación  de  la  gonorrea  mucosa  por  irritabilidad. 

Para  quitar  la  irritabilidad  mucosa  de  la  uretra, 
se  baña  al  principio  y á menudo  el  pene  en  agua  algo 
tibia,  y á el  fin  con  agua  helada,  ó en  la  disolución 
de  agua  de  vitriolo  (XXII),  ó aluminosa  (XXI).  Para 
inyecciones  en  la  uretra  ningún  remedio  conviene  me- 
jor que  el  opio  (II),  y algunas  veces  aun  este  esti- 
mula demasiado.  También  aprovechan  los  pediluvios 
fríos , en  los  quales  debe  estar  el  paciente  por  algunos 
minutos  todos  los  dias.  Comunmente  es  preciso  en  esta 
especie  de  gonorrea  mucosa  de  acompañar  á los  re- 
medios internos,  una  dieta  conveniente,  y un  mode- 
rado exercicio  para  corroborar  toda  la  constitución 
del  cuerpo. 

y 

Curación  de  la  gonorrea  habitual  q^ue  proviene 

de  ulcera. 


Para  curar  la  ulcera  en  la  uretra  es  menester  pro- 
ducir una  inflamación  y supuración  en  aquel  sitio. 

Esto  se  logra  con  las  candelillas  estimulantes , ó 
con  las  inyecciones  analogas.  Las  primeras  se  deben 
u$ar  quando  la  ulcera  está  muy  atras  en  la  uretra  • las 
Ultimas  son  mas  cómodas , quando  la  ulcera  tiene  su 
asiento  mas  anterior. 

. , de  la  ulcera  se  descubre  con  seguridad. 

ia  ó^un^.'^V^  dfguitar- 

» o una  sonda  de  plomo , y después  yendo  tocándola 

K por 
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por  fuera  , para  que  quando  llega  al  lugar  de  la  ul- 
cera el  enfermo  sienta  algún  dolor. 

Las  candelillas  mas  ordinarias  son  muy  suficientes 
para  despertar  la  irritación  que  se  necesita  , quando 
se  dexan  por  un  tiempo  regular  en  la  uretra. 

Para  inyecciones  se  usa  toda  suerte  de  remedios 
estimulantes,  de  los  quales  suficientemente  traté  arri- 
ba ; muchos  Profesores  prefieren  el  sublimado  á todos 
los  otros  remedios. 

Otros  quieren  absolutamente , que  al  instante  que 
se  manifieste  ulcera  en  la  uretra,  se  deben  dar  los 
mercuriales  internos,  pretendiendo  ellos  que  habrá  ha- 
bido mucho  peligro  de  absorción  del  veneno  en  los 
humores.  Pero  este  peligro  en  realidad  es  mucho  me- 
nos cue  en  las  ulceras  externas,  las  quales  aun  ve- 
mos que  algunas  veces  se  han  curado  simplemente  con 
remedios  externos.  Y aun  quando  el  peligro  fuese  tan 
grande  como  ellos  creen,  ciermmente  que  con  el  uso 
del  mercurio  no  se  llegaria  á impedir  la  lúe,  ni  des- 
truir el  veneno  en  los  humores , antes  que  no  hubiese 
hecho  primero  sus  efectos  en  el  cuerpo.  Y asi  el  tiem- 
po en  que  se  debe  dar  el  mercurio  es  siempre  quan- 
do se  observa  algunas  señales  verdaderas  de  la  jue; 
si  se  da  antes  de  nada  sirve,  y mas  bien  es  dañoso 
porque  debilita  sin  necesidad  todo  el  cuerpo,  y ade- 
mas contribuye  mucho  menos  que  los  remedios  ex- 
ternos á la  detersión  y curación  de  la  ulcera. 
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De  la  estrechez  ó constricción  de  la  uretra. 

Una  de  las  mas  graves  y mas  malas,  como  no  fre- 
qüentes  conseqüencias  de  la  gonorrea , és  la  estrechez 
de  la  uretra.  En  otro  tiempo  se  creía  que  esta  enfer- 
medad ó estrechez  nacía  de  ciertas  cicatrices  ó ex- 
crescencias que  se  llamaban  callosidades  o carúnculas'.^ 
cuya  opinión  sin  duda  debió  dar  motivo  de  creer  una 
ulcera , como  causa  de  la  gonorrea.  Muchas  disputas, 
ya  de  mucho' tiempo  han  disipado  estos  errores,  y han 
enseñado  ser  tales  constricciones  de  Índole  totalmen- 
te diferente  , quiero  decir,  que  la  parte  estrecha  de  la 
uretra  no  ha  padecido  ningún  acrecimiento  de  subs- 
tancia , antes  bien  parece  comprimida  de  una  cuerda. 

La  explicación  de  la  manera  como  propiamente  se 
forman  estas,  constricciones  , todavia  está  sujeta  á mu- 
chas dudas.  Y aunque  se  cree  que  por  lo  regular  sea 
un  efecto  de  la  pretendida  inflamación  de  la  uretra, 
y de  la  extravasación  de  la  linfa  que  proviene  de  aque- 
lla , con  todo  no  se  concibe  claramente  por  qué  estas 
estrecheces  no  sobrevienen  sino  muy  tarde,  y por  qué 
se  hacen  y crecen  tan  lentamente  después  de  mucho 
tiempo  que  su  causa  cesó. 

El  paciente  empieza  muchas  veces  después  de  mu- 
chos años  de  haber  estado  curado  de  gonorrea  á no- 
tar , que  el  chorro  de  la  orina  va  siempre  disminuyen- 
do y haciéndose  mas  sutil  y sin  salir  en  linea  recta, 
y sí  obliquamente  estrechándose  y esparciéndose  for- 
mando como  horquilla.  Esto  sigue  asi  por  muchos  años, 
de  manera  que  la  dificultad  de  orinar  siempre  va  en 
aumento , hasta  que  la  orina  sale  solamente  á gotas, 
a esto  se  junta  la  sobredicha  purgación  mucosa  , y el 
enfermo  siente  un  pujo  continuado  de  orinar.  Este  ul- 
timo accidente  nace  especialmente  de  la  orina  que  se 
estanca  entre  la  vexiga  y la  estrechez , la  qual  va  cau- 

K 2 san- 
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sando  distensión  y estimulo  * , y á largo  tiempo  tal 
vez,  la  inflamación  y supuración,  de  donde  se  origi- 
na abscesos  , y fístulas  al  perineo.  Al  menor  desor- 
den ó recalentamiento  de  qualquiera  especie,  nace  fá- 
cilmente una  total  retención  de  orina , la  qual  cede 
luego  á los  remedios  anti-espasmodicos  ordinarios; 

Este  síntoma  sobreviene  siempre  , mas  ó menos 
freqüente  aun  sin  preceder  los  excesos  que  puede  ha- 
ber hecho  el  paciente , hasta  que  fínalmente  se  muda 
en  una  continua  ischuria  crónica. 

Muchos  Profesores  han  dicho  que  esta  enfermedad 
jamas  es  el  efecto  de  una  gonorrea  que  se  curó  un  año 
antes , y sí  un  mal  que  nace  por  sí  mismo , y tiene 
• sus  propias  causas.  Pero  aunque  se  debiera  conceder 
que  algunas  veces  tales  estrecheces  nacen  de  causas 
totalmente  diversas,  con  todo  siempre  se  tiene  por 
cierto  que  ellas  por  lo  regular  son  las  conseqüencias 
de  la  inflamación  gonorroica  ** , asi  como  por  la  dis- 
puta de  los  Profesores  en*  este  punto , no  tiene  influxo 
alp-uno  sobre  la  curación  de  la  estrechez  y no  pue- 
de haberla  de  otra  manera , por  lo  que  juzgo  super- 
fluo  hablar  mas  de  ella. 

El  pronostico  por  lo  regular  es  infausto,  porque  el 
mal  aumentado  á cierto  punto  es  extremamente  difí- 
cil á quitarlo  , y ademas  fastidioso  é incomodo  tanto 
para  el  Profesor  como  para  el  enfermo^  Las  mas  ve- 
ces la  enfermedad  ha  durado  muchos  años,  antes  que 
los  accidentes  aumentados  obliguen  al  paciente  á pe- 
dir socorro,  y fínalmente^  la  uretra  abandonada  a^si 
misma  se  cierra  del  todo.  A estas  constricciones  se  ana- 
den siempre  de  tiempo  en  tiempo  aquellas  estrecheces 


La  pufgaclort  aun  nace  de  la  misma  causa , y por  esto  el  origen 
es  mas  allá  de  la  estrechez,  lo  que  he  verificado  algunas  veces  sobre  el 

" He  notado  en  algún  caso,  que  se  vló  en 
triccion  inmediatamente  después  de  una  gonorrea  rebelde , esp 
mal  curada. 


CAPITULO  XIII.  77 

espasmodicas  de  la  uretra,  las  quales  alguna  vez  po- 
nen á peligro  la  vida  del  enfermo. 

Curación.  En  primer  lugar  hablaremos  de  la  ischu- 
ria  crónica,  como  síntoma  espasmodico  que  sobrevie- 
ne durante  el  curso  de  la  enfermedad,  de  la  qual  aquí 
se  trata,  y por  motivo  de  esta  por  lo  regular  los  en- 
fermos llaman  al  Profesor. 

Inmediatamente  se  hará  uso  de  los  remedios  pro- 
puestos en  el  Capitulo  de  la  ischuria  aguda , con  los 
quales  las  mas  veces  cede  el  espasmo,,  y la  orina  sale 
con  libertad.  Si  esto  no  sucediese , sin  detenerse  se  de- 
be pasar  á introducir  una  algalia  delgada  de  goma 
elástica , ó bien  de  plata , untada  antes  la  punta  con 
aceyte.  Si  se  halla  en  algún  sitio  de  la  uretra  alguna 
resistencia , será  esto,  ó porque  la  sonda  es  muy  grue- 
sa , ó porque  la  irritación  de  la  misma  haya  excitado 
una  constricción  espasmodica  en  la  uretra,  la  qual  ce- 
de prontamente.  No  se  empujará  con  fuerza  hácia  aden-> 
tro,  y se  detendrá  por  algunos  instantes  mayormente 
antes  de  adelantarla.  La  resistencia  del  cuello  de  la 
vexiga  se  supera  fácilmente  por  medio  del  dedo  indi- 
ce introducido  en  el  ano  *.  ir- 

Pero  sino  fuese  absolutamente  posible  de  introdu- 
cir la  mas  sutil  algalia  de  esta  especie  , se  hará  la 
prueba  con  una  cuerda  ó bordon  de  vihuela  untada 
con  aceyte  y redonda  en  la  punta.  Y si  aun  con  esto, 
no  sale  bien , no  queda  otro  recurso  mas  que  la  ope- 
ración , de  que  se  habló  ya  en  otro  Capitulo. 

Después  de  haber  de  una  manera  ó de  otra  bus- 
cado la  salida  de  la  orina  , queda  aun  para  em- 
prender la  parte  mas  difícil  de  la  curación  , quiero  de- 
cir, la  curación  radical  de  las  constricciones  de  la 

¡ntrodS^  » á fin  de  que  se 

ciplo  de  laTreTra'^se  » Porque  el  prin- 

posteriormente  un  poco  hundida,  v por  esto 

“''!f  f 

pa  al  entrar  en  ’k  vejiga'  deteniéndose  to- 
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uretra.  Para  , esto  hay  varios  métodos  para  lograrla; 
el  primero  entre  estos  consiste  en  la  graduada  dila- 
tación díe  los  lugares  comprimidos  por  medio  de  las 
candelillas. 

Las  candelillas  mejores  para  este  efecto,  son  las 
de  goma  elástica  , y á falta  de  estas  se  pueden  mo- 
jar ó embeber  unas  tiras  de  lienzo  de  figura  cónica 
en  la  cera  derretida , y arrollarlas  entre  dos  piedras 
de  marmol , á fin  de  que  se  pongan  bien  lisas  y re- 
dondas , reduciéndolas  á su  debida  consistencia  y fi- 
gura de  candelilla.  Las  candelillas  deben  ser  muy  li- 
sas y firmes  , no  muy  delgadas  ni  muy  gruesas , de 
diámetro  igual  en  todo  lo  largo,  y solamente  mas  del- 
gadas hácia  la  punta  , se  harán  de  todos  tamaños  para 
usarlas  graduadamente. 

La  primera  vez  se  introduce  una  candelilla  muy 
delgada , poco  mas  ó menos  como  la  algalia ; y en- 
contrando en  la  uretra  algún  obstáculo  que  no  se  pue- 
da superar  con  un  empuje  moderado,  se  sacará  fuera 
la  candelilla , y se  probará  con  otra  mas  delgada  al 
dia  siguiente;  aun  es  mejor  empezar  por  una  cuerda 
de  vihuela , la  qual  se  retuerce  entre  los  dedos , sua- 
vizando bien  la  punta  y untada  con  aceyte,  para  que 
no  lastime  y pase  con  mas  facilidad. 

Si  se  puede  llegar  á introducir  la  candelilla,  aun- 
que sea  la  mas  delgada  atravesando  el  obstáculo , en- 
tonces se  puede  estar  seguro  que  el  enfermo  curará  *, 

la 

* En  algunos  casos  de  obstáculos  muy  fuertes  y extensos  , viendo 
que  no  podía  adelantar  nada  con  las  candelillas  me  he  servido  de  una 
algalia  de  plomo  muy  sutil  , con  la  qual  parece  ser  un  poco  mas  fácil 
de  tantear  el  paso  en  varias  direcciones  , hasta  que  se  halle  el  paso , y 
sobre  todo  con  ella  se  puede  emplear  una  fuerza  notable  para  empu- 
jarla adelante ; entonces  se  siente  mas  fuerlemcnte  oprimida  la  algalia 
quanto  mas  adelante  se  empuja  ; y esto  sirve  para  un  cierto  indicio  que 
la  algalia  tiene  el  camino  propio.  vSin  embargo  se  advierte,  que  una  re- 
sistencia notable  en  hacer  pasar  adelante  la  algalia  puede  aun  sentirs^c, 
aunque  el  -obstáculo  se  haya  superado , lo  que  depende  de  la  dificultad 
que  halla  la  algalia  de  pasar  adelante  por  razón  que  está  muy  compri- 
mida de  la  constricción.  En  general  los  obstáculos  mas  fuertes  están  en 
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la  cuerda  ó la  candelilla  se  dexan  en  la  uretra  por 
al'3'iin  tiempo  hasta  que  causen  dolor ; y poco  á poco 
se"' va  usando  otra  mas  gruesa  hasta  que  totalmente  se 

haya  quitado  el  obstáculo. 

Con  el  uso  de  las  candelillas  la  purgación  muco- 
sa se  va  haciendo  mas  abundante  ^ pero  este  síntoma 
que  depende  de  la  irritación  de  la  uretra  no  da  que 
temer ^ se  debe  tener  cuidado  de  no  despertar  una  ver- 
dadera inflamación  haciendo  fuerza  en  la  introducción 
de  las  candelillas  , y de  no  abrir  un  nuevo  camino 
atravesando  el  cuerpo  esponjoso  de  la  uretra  hacia  al 
perineo  ^ en  este  caso  se  hace  imposible  la  curación 
por  medio  de  las  candelillas , y no  queda  otro  recur- 
so mas  que  hacer  por  fuera  una  incisión  en  la  uretra, 
y por  este  medio  pasar  el  obstáculo.  Todo  el  tiempo 
de  la  curación  es  absolutamente  preciso  que  el  pa- 
ciente viva  arreglado  , y con  el  mayor  cuidado  se 
abstenga  de  todo  desorden. 

Este  método  de  dilatar  graduadamente  la  uretra 
quasi  nunca  hace  una  perfecta  curación  radical , res- 
pecto que  en.  el  lugar  que  era  estrecho  acostumbra  á 
quedar  una  tendencia,  y á comprimirse  nuevamente. 
Pero  esto  se  precave  con  advertir  al  enfermo,  que  aun 
quando  él  se  crea  totalmente  curado , se  introduzca  la 
candelilla  á lo  menos  una  vez  al  dia , para  lo  qual  es 
preciso  enseñarle  antes  el  modo  de  introducirla,  por- 
que á causa  de  la  impericia  no  se  haga  daño. 

Otro  método  hay  para  lograr  la  total  destrucción 
de  la  parte  constricta , y merecerla  ser  preferido  so- 
bre todos  si  fuera  unido  á cosa  de  poco  peligro.  Y 


pa- 
cí perineo , pues  el  principio  de  la  uretra  parece  que  siempre  queda 
exénto  de  semejante  mal ; por  esto  es.  preciso  notar , que  quandó  se  tra- 
ta de  evacuar  la  orina,  la  algalia  se  debe  hacer  pasar  hasta  la  vexiga, 
y las  candelillas  que  se  usan  solamente  para  dilatar  la  uretra  no  se  de- 
ben hacer  penetrar  con  su  punta  en  la  vexiga , porque  esta  no  es  nece- 
sario, y por  otra  parte  como  nota  (si  no  me  engaño)  Hunter  y Bell, 
podian  las  candelillas  emplásticas  despegarse  alguna  miaja  que  detenién- 
dose en  la  vexiga  , serviría  después  á la  formación  de  una  piedra.- 
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para  esto  se  aconseja  de  atravesar  con  fuerza  la  es- 
trechez ú obstáculo  para  despertar  alli  inñainacioa  y 
supuración  ; pero  es  fácil  discurrir  quan  peligroso  pue- 
de salir  este  método,  y muchas  veces  totalmente  im- 
practicable. 

Se  puede  mucho  mas  prometerse  de  la  erosión  de 
la  parte  restricta  por  medio  de  corrosivos ; para  lo- 
grarla, el  método  siguiente  es  el  mejor.  Se  tomará  una 
candelilla  de  figura  cilindrica,  y del  tamaño  que  pue- 
da caber  en  la  parte  anterior  de  la  uretra , y se  pon- 
drá en  la  punta  cortada  el  polvo  de  precipitado  ro- 
xo.  Esta  candelilla  después  se  introduce  en  la  uretra 
una  vez  al  dia,  y moderadamente  se  empuja  en  el 
obstáculo  , y con  esto  se  logra  que  supure  y dexe 
pasar  con  facilidad  la  candelilla  mas  gruesa.  Luego 
que  esto  se  logra  se  dexará  de  usar  el  precipitado,  y 
se  introducirá  en  la  uretra  la  candelilla  mas  gruesa 
todos  los  días,  y se  dexará  por  un  quarto  ó media 
hora  cada  vez , porque  la  parte  supurada  en  el  tiem- 
po de  cicatrizarse  quede  dilatada. 

Muchos  otros  métodos  han  sido  propuestos  para  la 
curación  de  esta  enfermedad  de  los  quales  no  se  ha- 
ce caso. 

Antes  de  concluir  este  Capitulo  debo  decir  dos 
palabras  de  la  estructura  espasmodica  , porque  ella  por 
lo  regular  consiste  en  la  ya  dicha  estrechez,  y mu- 
chas veces  ocurre  aun  sin  ella.  Esta  se  conoce  en  que 
se  desvanece  y vuelve  alternativamente , que  algunas 
veces  se  introduce  con  facilidad  la  candelilla,  y otras 
veces  no  es  posible  introducirla.  El  enfermo  no  pue- 
de orinar  sino  con  alguna  fuerza  sin  poder  aun  va- 
ciar la  vexiga  sino  á medias ; y el  semen  mismo  no 
sale  afuera  con  la  fuerza  que  se  requiere.  Esta  enfer- 
medad acostumbra  también  á venir  muy^  poco  tiem- 
po después  de  una  gonorrea  maligna , principalmente 
quando  esta  no  es  la  primera  que  el  hombre  haya 

padecido.  , 

Curación.  En  este  caso  las  candelillas  no  son  cíe 

nin- 
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ninguna  utilidad  , y asi  mas  bien  se  ha  de  calmar  la 
morbosa  irritabilidad  con  la  freqüente  inmersión  del 
pene  e.n  agua  fria.  También  aun  aconsejan  de  hacer 
al  perineo  unturas  con  el  linimento  volátil , aplicarle 
un  vexigatorio  ó bien  un  sedal , y el  uso  del  opio  para 
inyecciones. 

CAPITULO  XIV. 

De  los  abscesos  y fístulas  en  el  perineo. 

Cenando  la  estrechez  de  la  uretra , de  que  se  trató 
en  el  Capitulo  antecedente,  se  aumenta  muy  poco  á 
poco,  el  paciente  descuida  de  buscar  algún  alivio,  no 
siendo  la  constricción  ni  por  dolores  particulares , ni 
por  la  retención  de  orina , entonces  alguna  vez  se  for- 
ma el  penoso  mal  de  que  hablamos.  La  orina  se  va 
juntando  entre  la  vexiga  y el  lugar  de  la  estrechez 
preternatural , alli  se  extiende  la  uretra  y causa  in- 
flamación y supuración , después  la  orina  penetra  coa 
libertad  el  texido  celular , baxa  hasta  el  escroto  y pro- 
duce dolores  insufribles  é inflamación , de  donde  al- 
guna vez  pasa  á la  gangrena,  que  aumentándose  en 
las  partes  vecinas  viene  á parar  con  la  muerte.  Por 
ultimo,  el  perineo  se  abre,  y la  orina  sale  afuera  por 
esta  abertura , y la  uretra  se  cierra  del  todo. 

El  estado  de  los  enfermos  en  estos  casos  es  muy 
miserable.  Porque  el  estimulo  continuo  de  la  orina  de- 
tenida en  la  vexiga  se  aumenta  con  la  acumulación  de 
humores  en  estas  partes,  las  membranas  de  la  vexiga 
se  engruesan  preternaturalmente , y aun  los  uretei^s 
se  dilatan;  la  orina  detenida  se  abre  caminos  secretos 
por  todos  lados , y causa  un  hedor  insufrible , de  ma- 
nera que  muchas  veces  hasta  el  sudor  del  enfermo 
huele  á orina ; á esta  se  le  junta  una  calentura  lenta 
que  destruye  las  fuerzas  del  paciente,  hasta  que  la 
muerte  lo  libra  de  sus  tormentos. 

La  enfermedad  es  muy  dificultosa  de  curar  quando 

n ha 
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ha  llegado  á un  cierto  grado  , y el  único  remedio  aun- 
que incierto , es  la  operación  chirúrgica  *. 

CAPITULO  XV. 


Del  endurecimiento  de  la  glándula  próstata. 

Esta  es,una  de  las  enfermedades  que  las  mas  veces 
acostumbra  suceder  en  seguida  de  gonorreas  repetidas 
y de  mala  calidad,  y como  ella  se  forma  tan  lenta- 
mente , los  pacientes  quasi  nunca  la  miran  como  un 
efecto  de  sus  desordenes  juveniles. 

En  la  mayor  parte  de  las  gonorreas  se  halla  el  pe- 
rineo algo  hinchado , pero  después  de  una  cura  metó- 
dica esta  hinchazón  desaparece  junto  con  la  gonorrea; 
pero  alguna  vez  en  el  discurso  de  pocos  anos  va  len- 
tamente creciendo ; la  próstata  se  endurece  sin  que  el 
paciente  padezca  particulares  incomodidades.  Este  es- 
tado puede  durar  asi  por  espacio  de  diez  hasta  veinte 

años. 


*■  La  operación  de  Cirugía  tan  esencial  en  este  caso  , consiste  en  abrir 
á tiempo  el  tumor  que  se  forma  en  el  perineo  antes  que  se  haga  una 
infiltración  gangrenosa  en  el  texido  celular  dcl  escroto  y pene , que  mu- 
chas veces  es  mortal;  porque  acostumbra  ser  írequente  en  estos  absce- 
sos y formar  tumor  hasta  cierto  punto  en  el  perineo,  que  después  el 
tumor  en  lugar  de  abrirse  á lo  exterior  , hallando  menor  resistencia  ha- 
cia eí  escroto , corre  por  esta  parte  con  mucha  rapidez , y lo  hace  hin- 
char ¡unto  con  el  pene  con  prontitud.  El  tumor  en  el  perineo  entretanto 
forma  un  realce  longitudinal  no  muy  grande  , y que  aun  se  siente  haber 
una  cierta  tensión  y dureza,  con  poca  fluctuación  y profunda,  hsto  es 
Jo  que  engaña  á algunos  Profesores , los  quales  van  pasando  de  día  en 
día  deteniendo  la  abertura  del  tumor  del  perineo,  y hac.n  mas  bien  es- 
carificaciones, y aplican  remedios  al  pene  y al  escroto  , los  quales  sin 
embareo  no  dexan  de  gangrenarse  miserablemerte.  Luego  pues,  se  aeoe 
abrir  el  tumor  del  perineo  , principalmente  al  punto  que  se  ve  em- 
pezar la  hinchazón  al  escroto,  y se  verá  que  baxo_ dcl  tumor  se  hallara 
una  vasta  cavidad  con  una  colección  de  material  orinoso , mas  de  lo  que 
se  habla  creído  haber,  y después  de  haber  prevenido  todo  lo  expuesto, 
y las  pésimas  conseqiienclas  de  la  infiltración  orinosa  , se  cui  aia  ce  re 
mediar  los  vicios  del  canal  de  la  uretra.  Es  cosa  particular  que  los  su- 
getos  agravados  por  abscesos  orinosos  en  el  perineo  y escroto , as  nía 
veces  vienen  á contraer  mu  ligera  ictericia. 
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anos , hasta  que  la  próstata  se  hincha  á tal  punto  que 
cierra  en  parte  y alguna  vez  del  todo  el  cuello  de  la 
vexiga  ^ haciendo  prominencia  aun  en  la  cavidad  de 
la  inisma.  Entonces  el  enfermo  advierte  que  no  pue- 
de orinar  con  libertad , se  queja  de  _ dolores  que  mu- 
chas veces  juzga  son  dolores  nefríticos,  las  ejacula- 
ciones  del  semen  son  dolorosas  , y es  en  esta  época 
que  se  empieza  á buscar  el  socorro  del  Profesor. 

Quanto  mas  rara  es  esta  enfermedad  en  las  per- 
sonas jovenes , otro  tanto  mas  freqüente  se  halla  en. 
los  viejos  dados  á los  placeres.  Se  reconoce  esta  enfer- 
medad introduciendo  en  el  intestino  recto  un  dedo  un- 
tado en  aceyte,  con  el  qual  siempre  se  puede  perci- 
bir si  la  próstata  está  hinchada  y endurecida. 

El  pronostico  es  muy  malo ; porque  las  mas  veces 
todos  los  remedios  empleados  á resolver  la  hinchazón 
son  infructuosos , y es  preciso  contentarse  solamente 
con  aliviar  las  incomodidades  que  causa;  lo  que  mu- 
chas veces  está  sujeto  á muchas  dificultades. 

Curación.  Para  remediar  la  retención  de  orina,,  se 
procurará  hacer  pasar  en  la  vexiga  una  algalia  elás- 
tica , facilitando  la  introducción  de  ella  por  medio  del 
indice  introducido  en  el  intestino  recto ; muy  raro  se- 
rá el  caso  en  que  no  se  pueda  acertar;  las  lavativas 
con  opio  pueden  favorecer  esta  operación.  Alguna  vez 
es  preciso  dexar  la  algalia  en  la  vexiga  y no  sacarla 
afuera  sino  después  de  algunos  dias  para  limpiarla. 
No  teniendo  algalias  de  goma  elástica  pueden  servir 
las  de  plata. 

Para  lograr  después  la  resolución  de  la  hinchazón, 
han  sido  propuestos  muchos  remedios,  de  los  quales 
expondré  aqui  solamente  los  principales. 

1?  Los  vexigatorios , las  unturas  del  linimento  vo- 
látil , ó el  sedal  en  el  perineo. 

11°  Interiormente  la  cicuta , la  bella  dona  , la  es- 
ponja quemada  , la  digital  purpurea , el  vidrio  de  an- 
timonio , la  tintura  de  antimonii  Jacobi , los  calome- 
lanos con  opio,  y la  asafetida  (XXIV). 

L 2 


Los 


84  SECCION  II. 

III?  Los  baños  de  la  mar,  y la  electricidad. 

IV?  La  raíz,  de  mandragora  reciente  y machaca- 
da, ó la  cicuta  aplicada  exteriormente , ambas  apli- 
cadas en  forma  de  cataplasma. 

V?  Las  sanguijuelas  al  perineo. 

Muy  pocas  veces  se  acertará  á quitar  la  enferme- 
dad ; y si  la  curación  se  emprende  á tiempo  será  muy 
feliz  el  Profesor  que  con  estos  medios  impida  los  pro- 
gresos de  ella.  Quando  habrá  seguridad  que  esta  glán- 
dula pasó  á supuración  , entonces  se  propone  la  ope- 
ración que  sin  embargo  muy  pocas  veces  tiene  un  éxi- 
to feliz  * , he  visto  algunas  veces  nacer  de  semejante 
enfermedad  una  parálisis  del  esphinter  de  la  vexiga, 
y del  intestino  recto , y aun  de  las  extremidades  in- 
feriores , la  qual  queda  incurable  para  siempre. 

CAPITULO  XVI. 

De  la  gonorrea  en  las  mugeres. 

ÍLi  asiento  ordinario  de  la  gonorrea  en  las  mugeres 
es  la  vagina  , es  fácil  comprehender  que  los  síntomas 
que  de  esta  se  producen , deben  ser  mucho  menos  gra- 
ves que  no  en  los  hombres,^  por  motivo  de  la  menor 
sensibilidad  de  esta  parte.  A esto  se  añade  , que  la 
vagina  se  halla  continuamente  humedecida  de  un  mu- 
co espeso  que  envuelve  el  veneno  depositado,  de  suer- 
te que  puede  estar  alli  algunas  semanas  sin  manifes- 
tarse por  ninguna  señal. 

Pero  sin  embargo,  en  las  mugeres  se  manifiestan 
indicios  de  la  infección  gonorroica  algunos  dias  des- 
pués del  comercio  impuro  ; ellas  experimentan  un  ca- 
lor aumentado  en  las  partes  genitales , un  prurito  ex- 

ci- 

^ Valleta  ha  observado  qae  el  endurecimiento  de  la  próstata  algu- 
nas veces  se  resolvió  por  medio  de  las  fricciones  mercuriales , usando 
igualmente  de  las  candelillas.  Y lo  mismo  aun  se  confirma  por  los  Dia- 
ristas de  Yiena. 
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citante  al  coito , con  una  sensación  particular  de  ten- 
sión ó constricción  en  la  vagina. 

Poco  á poco  la  irritación  y ardor  se  aumenta  , y 
las  partes  vecinas  padecen  por  consentimiento;  los  la- 
bios^del  pudendo  se  .hinchan,  particularmente  la  par- 
te inferior,  la  uretra  se  inflama,  y quando  sale  la 
orina  tocando  á estas  partes  causa  mucho  ardor.  El 
muco  sale  de  la  vagina  en  mucha  mayor  cantidad  que 
en  los  hombres , y es  igualmente  de  varios  colores. 
El  pasear  , el  estar  sentadas , el  coito  , ó solamente 
el  contacto  exterior  causa  dolores  insufribles.  Alguna 
vez  aunque  raras',  se  resienten  las  partes  internas , los 
ligamentos  del  útero  y los  riñones;  muchas  veces  se 
hinchan  las  glándulas  inguinales  y el  perineo;  y muy 
pocas  veces  sobreviene  retención  de  orina. 

Con  todo , muchas  veces  la  gonorrea  de  las  mu- 
geres  es  sumamente  benigna  por  las  razones  dichas,  ó 
bien  va  creciendo  muy  lentamente  ; por  esto  es  tan 
dificultoso  el  dianostico.  A mas  de  esto  , la  floxedad 
local  de  la  vagina  &c. , ó una  acrimonia  interna  de- 
terminada á estas  partes  , excita  el  fluxo  blanco  benig- 
no ^ enfermedad  que  no  se  puede  distinguir  por  una 
señal  segura  de  la  purgación  venerea , quando  en  esta 
no  existen  ulceras  ó bubones  al  mismo  tiempo.  En  el 
fluxo  blanco  no  venereo , se  observa  por  lo  común 
una  gravedad  en  los  lomos , dolores  á las  espaldas  y 
al  hueso  sacro , é irregularidades  en  la  menstruación 
&c. , pero  laras  veces  dolores  á el  orinar,  hinchazón 
de  los  labios  del  pudendo , ni  dolor  en  el  coito  ; las 
pacientes  están  flacas , pálidas  é histéricas  , y se  can- 
san mucho  á el  andar. 

Aconsejo , y lo  encargo  mucho  , de  no  declarar 
con  ligereza,  por  venereo  un.  fluxo  blanco  en  las  mu- 
geres ; porque  á pesar  de  todas  las  señales  , se  puede 
fácilmente  engañar , y procurarse  disgustos. 

Después  de  algún  tiempo  ó dias,  se  vuelve  la  pur- 
gación como  en  los  hombres,  mas  espesa  y purifor- 
me, y al  mismo  tiempo  se  disminuyen  todos  los  sín- 

to- 
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tom3.s  hESts.  <^U6  por  ultimo  no  (^uccíe  iiies  (juc  unn 
purgación  viscosa , descolorida  y benigna.  La  enferme- 
dad por  lo  regular  dura  mas  largo  tiempo  que  no  en 
los  hombres  *. 

CAPITULO  XVII. 

Cuvctcion  ds  la  ^onoTYSñ  en  la  migsT, 

En  esta  enfermedad  se  satisface  á todas  las  indica- 
ciones , por  medio  de  inyecciones  que  tengan  la  acti- 
vidad de  calmar  la  irritación  en  la  vagina , y de  cor- 
roborar las  partes  relaxadas.  Los  remedios  internos  no 
son  de  ninguna  ventaja , y basta  que  las  enfermas  evi- 
ten toda  ocasión  de  recalentamiento , y que  se  guar- 
den del  opinado  frió  en  las  partes  genitales. 

Para  inyecciones  se  usará  el  agua  común  , en  la 
qual  se  haya  disuelto  el  opio  y el  azúcar  de  Saturno; 
de  este  remedio  se  puede  poner  mucho  mas  que  no 
en  los  hombres , esto  es  poco  mas  ó menos  en  una  on- 
za de  agua , seis  ú ocho  granos  de  opio , y otro  tanto 
y mas  de  azúcar  de  Saturno,  según  el  estado  de  sensi- 
bilidad particular.  Alguna  vez  se  logra  mas  efecto  prin- 
cipalmente quando  la  vagina  está  muy  relaxada  é insen- 
sible, añadiendo  en  la  sobredicha  disolución  diez  gra- 
nos de  vitriolo  blanco  en  lugar  de  azúcar  de  Saturno  **. 

Pe- 

* Ademas  en  algunas  mugeres  después  de  la  cesación  de  los  sínto- 
mas gonorroicos , queda  una  purgación  continua  por  muchos  años ; la 
qual  circunstancia  parece  ser  indicada  aun  por  Hunter  en  los  términos 
siguientes ; une  circonstance , qui  mus  paro'it  nutant  cuvius  qu  aucune 
nutre  , est  la  contmuation  aparente  de  la  maladie  d.ins  le  vagui  pen- 
dant  des  années  érc. 

**  Una  vez  acerté  á curar  con  prontitud  una  gonorrea  haciendo  ha- 
cer unturas  de  linimento  mercurial  en  las  partes  internas  y externas  de 
la  bulba  , después  de  haberla  bien  enxugado  á fin  de  que  el  ungüento 
quedase  pegado.  Estas  unturas  son  aconsejadas  por  M.  Simons , y por  otros; 
con  todo  otras  veces  no  tuvieron  tanto  efecto.  Muchas  veces  la  gonor- 
rea fuerte  y violenta  en  las  mugeres  est.í  acompañada  de  varias  llaguitas 
pequeñas  en  lo  interior  de  la  bulba , alguna  de  las  quales  fácilmente  ocu- 
pa 
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Pero  si  la  gonorrea  es  muy  violenta,  y las  partes 
infectadas  muy  sensibles,  entonces  no  se  debe  inyec- 
tar mas  que  con  la  disolución  de  opio  (ÍI)  hasta  que 
la  inflamación  se  haya  calmado , en  cuyo  caso  se  vuel- 
ve á usar  de  los  sobredichos  remedios,  larnbien  son 
niiiy  Utiles  las  fomentaciones  anodinas , antiflogisticas 
y lavativas , con  una  dieta  ligera  ve_getal la  quietud 
del  cuerpo , y algunas  veces  los  baños  tibios  de  pier- 
nas y pies.  Las  sangrias  raras  veces  son  necesarias. 

Aunque  la  gonorrea  en  las  mugeres  se  cura  con 
mas  facilidad  que  en  los  hombres,  con  todo  la  cura- 
ción es  mas  dilatada , y muchas  veces  se  necesita  mu- 
chas semanas  antes  que  ceda  del  todo , aunque  sea  ba- 
xo  del  mejor  tratamiento.  De  aqui  nacen  los  lamentos 
de  los  Prácticos  sobre  la  malignidad  de  esta  enferme- 
dad. Por  esto  el  método  tan  recomendado  por  Girtan- 
11er  merece  ser  continuado  , y que  se  manifestase  y exa- 
minase con  mayor  diligencia  su  eficacia.  Este  Autor 
previene  hacer  mas  freqüentes  las  inyecciones  de  agua 
de  cal,  ó de  la  disolución  de  piedra  caustica  (I),  y 
asegura  que  con  este  método  solo  empleó  cinco  ó seis 
dias  para  su  curación. 

Para  estas  inyecciones  se  requiere  una  xeringa  cuyo 
diámetro  externo  sea  de  media  pulgada , y el  interno 
de  dos  lineas  solamente ; este  cilindro  está  proveído 
en  su  punta  de  una  cubierta  con  muchos  agujeritos, 
y está  unido  á una  botella  de  goma  elástica , por  me- 
dio de  fa  qual  se  hacen  las  inyecciones  de  la  manera 
sabida.  La  muger  cada  vez  se  debe  echar  de  espaldas 
en  el  acto  que  se  hacen  las  inyecciones*,  las  quales 

se 


pa  el  orificio  de  k uretra , y sucesivamente  se  hacen  aun  algunos  tu- 
bérculos á la  cutis  externa  de  los  labios , y engruesan  un  poco  las  ca- 
rúnculas mirtiformes , y otras  partes  de  la  bulba  y el  perineo.  Por  lo 
qual  viéndose  tal  vez  con  la  equivocada  purgación  vaginal  , unida  aque- 
lla cierta  mayor  aumentación,  qiiasi  condilomatosa  en  las  partes.de  la 
bulba , se  podrá  tener  una  sospecha  grande  y fundada  de  ser  la  enfer- 
medad de  Índole  venerea. 

* Es  bueno  que  la  muger  esté  así  de  espaldas  , aun  después  de  la 
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repiten  de  diez  hasta  quince  veces  al  dia.  Si  en  el  dis- 
curso de  la  curación  sobrevienen  los  menstruos  se  sus- 
pederán las  inyecciones  todo  el  tiempo  que  ellas  flu- 
yen , y se  puede  encargar  á la  rnuger  que  en  lugar 
de  las  inyecciones  se  lave  las  partes  genitales  con  le- 
che tibia , á fin  de  tenerlas  limpias  *. 

Si  quedase  una  purgación  habitual,  que  esto  las 
mas  veces  nace  de  la  floxedad , se  curará  como  en 
los  hombres , con  remedios  a'stringentes , estimulantes 
y corroborantes , entre  los  quales  se  encargan  en  pri- 
mer lugar  el  agua  fria , el  cocimiento  de  la  corteza 
de  roble  con  alumbre , vitriolo  , y aun  el  sublimado, 
las  fomentaciones  y baños  frios , las  fumigaciones  &c. 

Raras  veces  en  esta  gonorrea  habitual  tiene  parte 
la  irritabilidad  morbosa ; esta  causa  se  reconoce  de  la 
exácervacion  de  la  enfermedad  baxo  el  uso  de  los  so- 
bredichos remedios , y se  cura  como  en  el  hombre. 

Muchas  veces  es  preciso  quando  la  gonorrea  ha- 
bitual está  unida  á una  debilidad  universal  , ó bien  á 
una  disposición  gotosa  ó escrofulosa , quitar  primero 
estas  antes  de  poder  obrar  sobre  aquella  con  acierto. 

Si  la  rnuger  siente  un  dolor  fixo  en  la  vagina  quan- 
do se  introduce  la  xeringa  , se  puede  conjeturar  que 
habrá  alguna  ulcera,  la  qual  requiere  por  lo  regular 
el  uso  externo , y baxo  las  mismas  condiciones  que 
en  los  hombres , esto  es , el  uso  interno  del  mercurio. 


inyección  , á fin  de  que  esta  sea  detenida  por  algún  tlcnipo  en  la  va- 
gina. Quando  se  hacen  estas  inyecciones  conviene  hacer  salir  la  primera 
agua  que  se  inyecta,  sirviendo  ella  á limpiar  las  partes  del  humor  go- 
norroico , y para  esto  se  comprimirá  por  abaxo  el  orificio  de  la  vagina 
hácla  el  ano  para  que  el.  humor  inyectado  salga  mas  bien  ; después  se 
hará  otra  segunda,  la  .que  no  se  comprimirá  á fin  de  que  se  detenga. 

♦ La  aparición  de  los  menstruos  acostumbra  á exacervar  las  mas  ve- 
ces un  poco  los  síntomas  de  la  gonorrea.  Es  preciso  ser  cautos  en  el 
uso  de  las  inyecciones  en  las  mugeres  embarazadas  , habiéndome  pare- 
cido que  alguna  vez  ha  sucedida  el  aborto  solo  por  esta  causa. 
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CAPITULO  XVIII. 

Ve  las  ulceras  venereas. 

l^uando  el  veneno  venereo  se  fixa  sobre  una  su- 
pehicie  del  cuerpo , cubierta  de  una  sutil  epidermis, 
y que  en  el  estado  natural  no  separa  ningún  humor, 
acostumbra  á producir  algunas  ulceras. 

Pero  para  esto  es  menester  que  el  veneno  esté  bas- 
tante tiempo  en  contacto  ^con  esta  parte,  y que  se  in- 
troduzca por  medio  de  una  frotación , porque  un  con- 
tacto pasagero  no  es  suficiente  á infeciónarla  , aun 
quando  aquella  parte  se  hallase  entonces  despojada  de 
la  propia  cuticula  por  haber  padecido  alguna  lesión. 

Las  ulceras  venereas  se  dividen  en  primitivas  y 
en  secundarias  ^ las  quales  sobrevienen  como  síntoma 
de  la  lúe  universal ; aqui  solamente  se  trata  de  las  de 
primera  especie. 

Las  ulceras  venereas  primitivas  , nacen  siempre  en 
aquel  lugar  en  donde  toca  inmediatamente  el  veneno 
venereo ; por  esta  razón  las  mas  veces  se  hallan  enci- 
ma del  prepucio , y al  lado  del  frenillo , encima  de 
Jas  ninfas , encima  de  los  grandes  labios  , en  el  clitoris, 
en  los  labios  de  la  boca , en  los  pezones , y muy  ra- 
ras veces  en  el  glande. 

Las  ulceras  no  se  observan  tan  freqüentemente  co- 
mo la  gonorrea;  pero  igualmente  que  esta  aparecen 
en  los  primeros  dias  después  de  la  infección  sucedi- 
da. Algunos  Escritores  aseguran  haber  visto  nacer  ul- 
ceras venereas , después  de  quince  y aun  mas  dias  del 
coito  impuro;  pero  en  esto  pueden  muy  bien  haber- 
se equivocado. 

La  parte  infectada  acostumbra  á ponerse  encendi- 
da poco  tiempo  después  de  la  infección , y alli  se  le- 
vanta una  vexiguita  pruriginosa  que  se  rompe  y se 
muda  en  una  pequeña  ulcera  superficial.  Su  fondo  se 
extiende  poco  á poco,  se  pone  duro  y aparece  de  un 
color  blanco-amarillo , los  bordes  se  ponen  elevados  y 
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endurecidos,  algunas  veces  de  un  color  encendido  cla- 
ro , y muchas  veces  blanquecino  como  el  fondo.  La 
cutis  al  rededor  está  colorada  é inflamada.  La  mate- 
ria que  echa  la  ulcera  tiene  un  color  verde-amarillo, 
y es  tan  acre  que  corroe  las  partes  que  toca , de  tal 
suerte  , que  quasi  todos  los  dias  se  ven  nacer  nuevas 
ulceras , quando  el  enfermo  no  tiene  cuidado  de  con- 
servar las  partes  con  limpieza. 

El  aspecto  de  las  ulceras  varia  mucho,  según  ellas 
atacan  esta  ó aquella  parte  del  cuerpo.  Encima  del 
glande,  la  circunferencia  de  las  ulceras  no  está  eleva- 
da; pero  toda  la  ulcera  es  (por  decirlo  asi)  un  poco 
hundida  en  la  substancia  del  glande,  que  si  muchas 
veces  se  hallan  amontonadas,  se  les  forma  encima  (al- 
gunas veces  en  este  caso)  una  excrescencia  carnosa 
que  desfigura  enteramente  la  parte  , y produce  los 
mas  enfadosos  accidentes. 

Por  lo  regular  las  ulceras  de  encima  del  prepucio 
son  mayores  y mas  dolorosas , y presentan  la  circun- 
ferencia mas  elevada  y mas  dura. 

Pero  los  mas  fuertes  dolores  vienen  de  las  ulceras 
venereas  , excitadas  en  aquellos  lugares  de  las  partes 
genitales  que  están  revestidas  de  una  epidermis  grue-» 
sa , por  exemplo  , encima  del  cuerpo  del  pene,  enci- 
ma de  la  parte  anterior  del  escroto,  ó en  el  perineo 
de  las  mugeres ; tienen  estas  el  aspecto  de  una  que- 
madura , y se  cubren  de  una  escara,  á la  qual  cayen- 
do sobreviene  otra  mayor. 

Mucha  parte  en  esto,  tiene  la  disposición  del  cuer- 
po de  los  enfermos.  Si  hay  en  el  cuerpo  mucha  dis- 
posición á la  inflamación  , la  ulcera  hará  inflamar  las 
partes  vecinas ; si  se  hallasen  en  un  cuerpo  muy  de- 
licado , enfermizo  é irritable , causará  dolores  fuertes, 
tendrá  un  aspecto  malo,  y no  echará  mas  que  un 
icor  -tenue ; en  las  personas  débiles  se  harán  con  ra- 
pidez mas  profundas , y echarán  muchas  veces  san- 
gre, y al  contrario  en  los  robustos,  que  se  extienden 
de  una  manera  superficial. 
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Dianostico.  Muchas  veces  es  dificultoso  distinguir 
las  ulceras  venereas,  de  las  otras  ulceras  de  las  par- 
tes genitales , especialmente  quando  estas  existen  ya 

,de  algunas  semanas.  *.  u i • 

Principalmente  se  debe  tener  presente  sobre  las  si- 
guientes señales  características,  respecto  á las  ulceras 

venereas.  , . 

Las  ulceras  venereas  siempre  tienen  un  tondo 

blanquecino , y la  circunferencia  dura. 

IL  Las  mas  veces  se  extienden  mucho  mas  en  an- 
chura que  en  profundidad,  y que  tocándolas  duelen 
mucho. 

IlL  El  humor  que  de  ellas  sale  es  de  un  color 
verdoso-amarillo , y su  circunferencia  siempre  es  mas 
ó menos  encendida  é inflamada. 

IV^  Nacen  después , de  algunos  dias  de  algún  co- 
mercio impuro. 

V?  Si  á estas  se  les  junta  una  gonorrea  actual , no 
queda  duda  alguna  sobre  su  naturaleza  , y mas  si  se 
repara  á todo  su  aspecto,  junto  con  todo  lo  referido. 
Pues  aun  se  manifiestan  alguíias  veces  en  el  curso  in- 
flamatorio de  la  gonorrea  ( por  el  descuido  de  limpiar- 
se , ó por  efecto  de  la  aumentada  inflamación  de  la 
uretra)  algunas  pequeñas  vexiguitas  y ulceras  , las  qua- 
les  no  están  aun  con  perdimiento  de  substancia.  Mu- 
chas veces  se  observan  en  el  phimosis  y paraphimo- 
sis , y quasi  nunca  requieren  tratamiento  particular,  y 
se  desvanecen  al  ceder  la  gonorrea.  Pero  si  acaso  aso- 
ciándose á ellas  el  veneno  venereo  se  pusieran  sucias, 
se  deberá  recurrir  al  uso  externo  de  la  disolución  del 
sublimado  ; y si  verdaderamente  tomasen  el  aspecto 
de  ulceras  venereas , se  deberán  igualmente  curar  co- 
mo á tales. 

Pronostico.  Quanto  mas  tardan  en  salir  las  ulceras 
después  de  la  infección  acaecida,  y quanto  menos  dis- 
puestas se  hallan  á la  inflamación  , tanto  mas  fácil- 
mente se  absorbe  el  veneno  venereo , y produce  los 
bubones  y la  lúe  universal. 
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Las  ulceras  yenereas  son  de  aquellas  pocas  enfer- 
medades que  afligen  el  cuerpo  humano  , las  quales  aun 
no  se  han  curado  jamas  con  las  solas  fuerzas  natura- 
les ; quanfo  mas  antiguas  son , tanto  mas  van  royendo 
la  circunferencia,  y son  mas  dificultosas  á curarse. 

Una  ulcera  venerea  , baxo  una  mala  curación  ^ siem- 
pre tiene  mucho  peligro  á hacerse  gangrenosa , prin- 
cipalmente se  debe  temer  esto , quando  empiezan  tem- 
prano á formar  escaras,  las  quales  no  se  pueden  im- 
pedir *. 

Las  ulceras  al  perineo  en  las  mugeres , algunas  ve- 
ces lo  corroen  enteramente , de  manera  qne  queda  una 
sola  abertura  común  entre  el  ano  y la  vagina. 

Una  ulcera  sola , por  lo  regular  es  mas  dificulto- 
sa, á curar,  que  quando  existen  muchas  á un  misma 
tiempo  en  las  partes  genitales. 

CAPITULO  XIX. 

Curación  de  las  ulceras  venereas~. 

Debo  hablar  aqui  de  dos  especies  de  remedios  que 
se  acostumbran  usar  , ya  solos , ó ya  en  parte  com- 
binados para  la  curación  de  las  ulceras  venereas;  quie- 
ro decir  de  remedios  externos  é internos. 

Los  remedios  externos  se  usaban  principalmente  con 
el  fin  de  quitar  la  insensibilidad  de  estas  ulceras , y 
despertar  en  aquella  parte,  inflamación  y supuración, 
y después  las  acababan  de  curar  con  el  agua  de  cal 
y los  saturninos.  Pero  á mas  de  que  este  tratamiento 
causa  muchos  dolores  sin  necesidad,  hay  otros  mayo- 
res motivos  para  ponerlos  en  contrarío  parecer. 

Todos  los  corrosivos  que  se  usan  exteriormente  para 
ulceras  venereas , tienen  la  actividad  de  promover  la 

ab- 

♦ Me  parece  haber  observado  que  las  ulceras  venéreas  en  las  per- 
sonas de  avanzada  edad  , se  hacen  muy  á menudo  malignas  , y son  mas 
fáciles  á hacerse  gangrenosas  y cancerosas» 
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absorción  del  veneno , estimulando  y constriñendo  los 
vasos  linfáticos  La  experiencia  enseña  que  estos  re- 
inedios  no  bastan  para  destruir  la  ulcera  ^ y que  mas 
bien  la  hacen  mudar  en  una  ulcera  cancerosa , y no 
pocas  veces  estamos  obligados  á suspender  su  uso , por 
causa  de  los  malos  síntomas  que  de  ellos  se  siguen. 
A mas  de  esto  hay  pocos  exemplares  de  verdaderas 
ulceras  venereas,  curadas  solamente  con  remedios  ex- 
ternos , ó á lo  menos  yo  jamas  lo  he  observado ; pe- 
ro á menudo  he  visto  sobrevenir  bubones  y la  lúe, 
provenidas  en  conseqüencia  del  tratamiento  simple 
externo. 

Hace  mucho  tiempo  que  se  conoció  la  insuficiencia 
de  la  curación  externa , y por  esto  se  recurrió  á los 
mercuriales  internos , pero  con  todo  se  requeria  mucho 
tiempo  para  su  curación,  porque  porfío  regular  con 
los  corrosivos  externos  se  volvia  á corromper  todo  el 
bien  que  se  habia  logrado  con  el  uso  interno  del  mer- 
curio. 

Con  la  experiencia  que  tengo  de  muchos  años,  creo 
estar  convencido  que  jamas  hay  que  fiar  de  los  re- 
medios externos  corrosivos , para  buscar  la  curación 
de  las  ulceras  venereas , y asi  se  pueden  totalmente 
despreciar ; y por  lo  mismo  ya  mucho  tiempo  que  no 
me  sirvo  mas  de  ellos,  y por  esto,  trato  las  verdade- 
ras ulceras  venereas  , quasi  solamente  con  los  mercu- 
riales internos  como  en  la  lúe , quedando  persuadido, 
que  luego  que  están  bien  formadas  las  ulceras  en  las 
partes  genitales,  al  mJsmo  tiempo  se  siguió  absorción 
de  la  materia  venerea  en  los  humores. 

Cómo  debe  darse  el  mercurio,  y qué  preparación 
sea  mas  á propósito  para  esta  curación  , en  adelante 
tendremos  ocasión  mas  oportuna  de  hablar  de  esto; 
aqui  solamente  advierto  que  no  se  debe  luego  impa- 
cientar quando  á las  primeras  dosis  de  mercurio  "no 

se 
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* Esta  acción  parecería  mas  bien  propia  para  retardar  la  absorclom 
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se  nota  alguna  mutación  en  las  ulceras,  porque  po- 
demos estar  seguros  que  no  faltará  de  seguirse  el  efec- 
to deseado.  La  ulcera  sórdida  y callosa , loma  el  sem- 
blante de  una  herida  limpia  y supuranie,  y muchas 
veces  se  cierra  por  sí  misma  sin  ningún  socorro  ex- 
terior. La  curación  en  las  miigeres  es  la  misma. 

Los  remedios  externos,  solamen le  se  hacen  preci- 
sos quando  una  ulcera  venerea  fue  de  tal  suer te. mal- 
tratada , en  un  sugeto  sumamente  iiritable,  con  los 
tópicos  corrosivos,  que  se  hizo- extremamente  doloro- 
sa,  fácil  á echar  sangre,  y que  se  haila  en  su  cir- 
cunferencia endurecimientos  nudosos.  En  este  caso  se- 
rá bueno  fomentar  á menudo  la  ulcera  , con  una  fuer- 
te disolución  de  opio  en  agua , hasta  que  haya  cedi^ 
do  todo  el  dolor,  y aun  hacer  tomar  interiormente 
el  opio  con  la  quina  , para  corregir  la  irritabilidad 
morbosa;  entonces  quitada  ó corregida  esta,  los  di- 
gestivos ordinarios  acabarán  de  curar  la  ulcera  , res- 
pecto que  ya  se  ha  destruido  el  veneno  venereo  con 
el  uso  interno  del  mercurio.  La  misma  disolución  de 
opio  se  puede  usar  para  detener  la  freqüente  hemor- 
ragia de  una  ulcera  venerea  inveterada  y descuidada. 

Quando  una  ulcera  cede  al  método  de  curación  que 
acabamos  de  proponer , se  podrá  argüir  que  ó no  fue 
de  su  origen  venerea , ó á lo  menos  que  ya  no  lo  es 
mas.  Muchas  veces  por  el  uso  dilatado  del  mercurio, 
las  ulceras  venereas  ordinarias  se  mudan  en  llagas  muy 
malignas  y obstinadas,  las  quales  se  pueden  reconocer 
por  sus  bordes  muy  elevados , endurecidos  y amora- 
tados , y por  el  icor  tenue  y acre  que  echan.  Estas 
ulceras  se  harian  cancerosas  si  se  continuase  aun  con 
el  uso  del  mercurio,  las  quales  no  pueden  ser  cura- 
das de  otra  manera  mas  que  con  el  uso  interno  de 
la  quina  , del  opio  , de  la  sal  volátil , con  el  ay  re  cam- 
• pestre,  pon  el  movimiento,  ó con  los  baños  frios  íkc., 
quales  cosas  corroboran  todo  el  cuerpo , corrigen  la 
cachexía  que  sobreviene,  y resisten  á la  irritabilidad 
morbosa ; en  particular  nos  debemos  abstener  del  im- 
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prudente  uso  del  precipitado  roxo  , y de  la  piedra  in- 
fernal en  los  sugetos  irritables,  porque  las  ulceras  con- 
traen después  una  disposición  a la  gangrena. 

Antes  de  acabar  este  Capitulo  es  preciso  que  ex- 
ponga el  método  de  Girtanner , que  sin  duda  seria  el 
mas  simple  si  su  eficacia  llegase  á confirmarse.  El  de- 
xa todos  los  remedios  internos , quando  las  indicacio- 
nes particulares  no  lo  requieren  , y hace  curar  simple- 
mente las  ulceras  con  la  disolución  de  piedra  causti- 
ca muy  bien  diluida  (l),  ó con  el  agua  de  cal  recien- 
temente preparada  ; y luego  que  la  ulcera  se  pone  co- 
lorada, blanda  y limpia,  la  hace  cerrar  con  el  agua 
vegeto  mineral  de  Goulard.  La  curación  asi  se  adelan- 
tará muy  pronto  , y muy  raras  veces  y quasi  nunca 
se  verá  seguirse  la  liie.  Si  todo  esto  se  llegase  á con- 
firmar perfectamente  , con  mucha  razón  se  debia  con- 
cluir, que  los  remedios  encargados  por  este  Autor, 
-tienen  una  fuerza  específica  para  destruir  inmediata- 
mente el  veneno  en  su  propio  asiento. 

De  todo  lo  que  acabo  de  decir , creo  no  ser  vitu- 
perado porque  no  he  experimentado  por  mí  mismo  este 
método;  á esto  respondo,  que  quien  salió  bien  con  un 
método , con  dificultad  pone  en  practica  cosas  agenas 
para  hacer  pruebas  sin  necesidad  de  cosas  nuevas  *. 

CA- 


* Se  ha  de  notar  que  el  Autor  en  estos  últimos  dos  Capítulos,  adop- 
ta una  Opinión  contraria  á lo  que  él  mismo  dixo  al  fin  del  Capitulo  XII. 
en  donde  parece  abrazar  en  términos  claros  las  máximas  de  Nisbet, 
el  qual  piensa  i.  que  la  Iiie  en  varios  casos  no  sobreviene  á las  úlceras 
primitivas  aunque  sean  curadas  simplemente , de  la  qual  cosa  tampoco 
nosotros  podemos  dudar,  habiendo  ya  visto  algunos  exemplos-  2 ha- 
ber sobrevenido  la  lúe  á las  ulceras  no  obstante  el  uso  del  mercurio- 
3.  no  tener  el  mercurio  efecto  alguno  sobre  el  veneno  venereo,  sino  quan- 
cio  ya  haya  pasado  á la  masa  de  la  sangre,  y en  ella  haya  manlí'estado 
sus  etectos ; cosa  ya  sospechada  por  otras  personas  muy  autorizadas.  El 
sobredicho  Nisbet , encarga  la  cura  local  , y particularmente  la  fivo'rece 
causuco  en  las  ulceras  incipientes  , á la  qual  con  dificultad 
bemos  renunciar  habiéndolo  siempre  usado  con  mucha  felicidad  en  cier- 
tas ulceras  recientes  y pequeñas  , las  qiiales  verdaderamente  se  mieden 

r ’ tocandolas'dos  ó 

tres  veces  con  la  piedra  mternal , hasta  que  se  hayan  puesto  limpias  y 

co- 
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De  los  bubones  venereos  inguinales. 

El  veneno  venereo  puede  producir  dos  especies  de 
bubones  del  todo  diferentes  entre  sí. 

La  primera  especie  es  la  mas  común  ; sobreviene 
quasi  en  toda  gonorrea  en  minimo  grado , y se  mani- 
fiesta quando  se  introduce  la  algalia  ó candelilla  en 
la  uretra  , ó que  se  inyecten  remedios  corrosivos  y as- 
tringentes. La  irritación  que  se  despierta  de  esta  ma- 
nera espasmodicamente,  hace  comprimir  los  vasos  absor- 
bentes de  la  parte  , de  manera  que  la  linfa  con  eso 
viene  á detenerse  y á corromperse , y después  llegan- 
do á las  glándulas  próximas  , en  ellas  opera  como  un 

es- 


coloradas.  Sin  embargo  se  requiere  que  la  disposición  de  las  ulceras  sea 
tal  que  presente  el  vicio  que  la  constituye  lodo  descubierto  y desnu- 
do, pues  hay  ciertas  ulceras  que  acostumbran  á observarse  multiplica- 
das encima  del  prepucio,  y parece  consistir  en  un  vicio  reconcentrado 
baxo  del  cutis  , formando  un  tubérculo  encendido  que  poco  á poco  se 
va  extendiendo  á la  punta ; á esta  disposición  de  ulceras  poca  ó nin- 
guna ventaja  se  saca  del  caustico , y con  facilidad  sobrevienen  los  bu- 
bones y la  lúe.  Pues  en  estos  casos  son  los  que  yo  usarla  principalmen- 
te el  método  mercurial  interno  encargado  por  nuestro  Autor ; corno  asi- 
mismo en  las  ulceras  escondidas  por  el  paraphimosis  , y en  lo  interior 
de  las  partes  genitales  de  las  mugeres  , las  quales  no  se,  pueden  cu- 
rar bien,  en  este  caso  aun  el  mismo  Nisbet  aconseja  el  mercurio,  con- 
tradiciendo él  mismo  en  esto , á su  propio  principio , que  el  mercurio  no 
tiene  acción  sobre  las  enfermedades  locales.  Por  tanto  en  esta  incerti- 
dumbre de  pareceres  y máximas  soy  de  sentir  que  en  las  ulceras  peque- 
ñas superficiales  y recientes  , tocadas  con  la  piedra  infernal  se  pueden 
curar  con  prontitud  y sin  necesidad  del  mercurio ; y que  en  los  otros 
casos  .que  en  parte  liemos  referido  se  puede  seguir  la  máxima  de  pres- 
cribir el  mercurio.  En  lo  demas  deseamos  que  las  ultimas  experiencias 
nos  suministren  una  regla  mas  fixa  y decisiva , á la  qual  podamos  ate- 
nernos con  mayor  seguridad.  Parece  que  algunos  sugetos  están  mucho 
menos  dispuestos  í la  absorción  que  otros,  de  donde  nace  que  las  mas 
veces  se  ven  libres  de  la  luc  , aunque  se  hayan  curado  de  las  ulceras 
con  una  curación  simplemente  local. 
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estimulo  extraño,  y de  ella  nace  un  bubón  que  se 
nombra  sintomático  *. 

El  bubón  idiopatico  es  contrario  á este,  el  qual 
se  forma  por  la  absorción  del  veneno  mismo.  Es  muy 
raro  que  sobrevenga  de  una  gonorrea  ordinaria  , quan- 
do  no  hay  ulceras pero  las  mas  veces  nace  de  una 
ulcera , especialmente  quando  está  simplemente  cura- 
da con  los  remedios  locales.  Alguna  vez  se  observa 
que  uno  ó dos  vasos  linfáticos  en  las  inmediaciones  de 
la  ulcera  venerea  se  hinchan  y se  endurecen  como  una 
cuerda ; comunmente  el  veneno  no  exercita  acción  al- 
guna , no  manifestándose  sino  quando  ya  fue  recibido 
en  la  glándula  vecina  mas  gruesa , en  donde  la  mas 
larga  detención  hace  que  se  declare  su  actividad.  El 
veneno  ahora  viene  aqui  en  cierta  manera  á detenerse 
en  su  curso  para  pasar  á la  masa  de  la  sangre , pero 
esto  solamente  por  un  tiempo  indeterminado,  aunque 
no  se  puede  estar  seguro,  ni  por  un  solo  instante,  de 
su  ultimo  paso  á los  humores , aun  quando  hubiese  ya 
pasado  el  bubón  á supuración. 

Quando  el  cuerpo  del  paciente  es  muy  irritable, 
por  lo  regular  al  bubón  acostumbra  á asociársele  mo- 
vimientos febriles , que  aun  contribuyen  algo  al  mas 
veloz  paso  del  veneno  á los  humores  **.  Ambas  espe- 


Otras  veces  se  Uatiiaba  sintomático  aquel  bubón  que  se  creía  pro- 
venir de  la  lúe  universal ; pero  esta  especie  siendo  en  general  hipotéti- 
ca , los  modernos  con  razón  la  excluyen  ; porque  en  verdad  todos  los 
bubones  inguinales  son  idiopaticos  , esto  es  efecto  de  reciente  absorción 
local.  Y mas  bien  acostumbra  la  luc  á producir  la  hinchazón  de  las 
glándulas  inferiores  maxilares  y yugulares.  Algunas  veces  he  visto  una 
odena  de  glándulas  hinchadas  desde  el  codo  hasta  debaxo  del  sobaco 
\ en  un  hombre  siphilitico  vi  una  glándula  gruesa  como  un  huevo  de 
pichón  en  la  parte  interna  de  ambas  oantorrillas 


cíes 


des  e inter- 
ó aun  mas 

aba- 
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des  de  bubones,  entre  sí,  ó á lo  menos  en  el  prin- 
cipio, tienen  mucha  semejanza;  y aun  es  preciso,  res- 
pecto á su  curación,  distinguirlos  como  que  en  en- 
trambos no  se  debe  perder  tiempo  desde  su  principio 
de  procurar  la  resolución. 

Dianostico.  Si  el  bubón  ha  nacido  durante  el  pe- 
riodo inflamatorio  de  una  gonorrea  ordinaria  sin  ul- 
ceras, ó baxo  la  acción  de  otro  estimulo  hecho  en  las 
partes  genitales , y que  esté  blando , poco  ó nada  do- 
lorido ni  inflamado , hay  fundado  motivo  para  tenerlo 
por  un  bubón  sintomático;  y que  quasi  nunca  pasará 
á supuración , y se  desvanecerá  por  lo  regular  por  sí 
mismo  sin  curación  particular,  luego  que  cesa  la  ir- 
ritación. 

El  bubón  idiopatico  es  al  contrario , se  hincha  con 
prontitud , y produce  incomodidades  en  las  partes  ve- 
cinas , y en  poco  tiempo  el  enfermo  siente  dentro  de 
él  una  pulsación , prueba  cierta  que  empieza  la  su- 
puración. 

Alguna  vez  estas  dos  especies  de  bubones  se  ven 
ambos  aun  tiempo,  en  un  mismo  sugeto;  la  una  de 
las  glándulas,  contiene  realmente  el  veneno  venereo 
absorbido , mientras  la  otra  por  lo  contrario  se  hin- 
cha simplemente  por  consentimiento.  Se  observan  tam- 
bién mas  bubones  idiopaticos  juntos  al  mismo  lado. 

Como  el  asiento  mas  común  de  las  ulceras  es  en 
las  partes  genitales , asi  los  bubones  las  mas  veces  acos- 
tumbran á manifestarse  en  las  ingles ; pero  si  por  ca- 
sualidad el  veneno  se  insinúa  por  medio  de  alguna  he- 
rida en  una  mano  ó en  un  brazo,  entonces  se  hinchan 
las  glándulas  axíllares  , y de  la  misma  manera  las 
ulceras  en  el  labio  inferior  acostumbran  inflamar  las 
glándulas  del  cuello. 

También  se  debe  notar  que  las  ulceras  abandona- 
das á sí  mismas,  producen  muy  pocas  veces  la  hin- 
cha- 

abato;  los  quales  abscesos  acostumbran  causar  una  consumcion  mortal. 
De  estos  cxemplos  hemos  visto  algunos. 
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chazon  de  las  glándulas , lo  que  no  sucede  quando  son 
tratadas  con  los  corrosivos  externos , exceptuando  tal 
vez  únicamente  el  alkali  caustico  de  GivtcinnsT, 

Una  hernia  inguinal  con  la  qual  se  podria  confun- 
dir la  presente  enfermedad , se  distingue  de  la  misma 
por  medio  de  las  señales  siguientes : la  hernia  ingui- 
nal jamas  se  dexa  como  el  bubón  incipiente , mover 
á una  y otra  parte  del  texido  celular , y asi  siempre 
está  fixa  en  un  determinado  lugar , y esto  en  la  parte 
superior  de  las  ingles;  también  el  mismo  tumor  es  in- 
dolente , y no  tiene  mutación  de  color  en  la  cutis, 
cede  á la  presión  de  los  dedos , y después  sobrevienen 
otros  síntomas  como  astricciones  de  vientre  , dolores 
cólicos,  vómitos  6¿c.  En  general  se  podrá  distinguir 
mas  fácilmente  el  bubón  venereo  de  qualesquiera  hin- 
chazón de  las  glándulas , haciendo  atención  á las  cir- 
cunstancias de  su  origen  y á las  otras  señales  carac- 
terísticas *. 

Pronostico.  En  los  bubones  idiopaticos  inguinales 
hay  siempre  gran  peligro  de  la  ultima  absorción  del 
veneno  contenido  en  ellos.  Son  muy  dificultosos  á re- 
solverse y tienen  mucha  tendencia  á pasar  con  rapi- 
dez á la  supuración ; alguna  vez  la  glándula  se  pone 
dura  y escirrosa. 

Una  vez  que  la  glándula  pasó  á supuración,  no  es 
fácil  el  poder  impedir  el  paso  del  veneno  á la  masa 
de  los  humores. 

La  supuración  mas  fácilmente  tiene  buen  efecto  en 
un  cuerpo  sano , y al  contrario  en  un  sugeto  endeble 
y enfermizo,  preternaturalmente  irritable  y caquéctico. 


Mas  equivocado  sale  el  dianostico  quando  el  bubón  venereo  sobre- 
lenc  sin  otra  cntérmedad  local,  y asi  no  se  puede  negar  que  alguna 
cz  suceda ; en  cuyo  caso  la  oresencia  del  enmerrír»  y y^^ 


que 


3n  que  Sivediaur  diga  no  haber  visto  jamas  bu- 
acompañar  otros  vicios  locales. 


imcnie  en  ras  gianuulas  supe- 
[uiera  otra  causa  capaz  de  pro- 
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que  muchas  veces  el  bubón  se  convierte  en  una  ulce- 
ra maligna  fluyendo  siempre  materia,  y que  quasi  es 
imposible  curarla. 

Los  bubones  sintomáticos  , principalmente  si  han 
subsistido  por  largo  tiempo,  tal  vez  acostumbran  á 
pasar  á supuración  , ó á no  resolverse  del  todo  ; la 
glándula  infectada  queda  aun  después  un  poco  mas 
dura  por  lo  regular , y mas  gruesa  de  lo  que  estaba 
en  el  estado  natural.  Pero  esto  no  causa  incomodidad 
ni  tiene  en  sí  ningún  peligro , por  esto  es  inútil  hacer 
remedio  alguno , porque  tal  vez  se  podría  dar  motivo 
á la  supuración  de  la  glándula. 

CAPITULO  XXL 

Curación  de  los  bubones  inguinales, 

Eil  bubón  sintomático  las  mas  veces  requiere  solamen- 
te ,,  la  curación  general  propuesta  para  la  gonorrea 
suprimida ; en  el  caso  que  fuese  un  poco  obstinado, 
bastará  aplicarle  inmediatamente  las  fomentaciones 
frias,  ó hacer  unturas  con  el  linimento  volátil  en  la 
parte  interna  del  muslo. 

Para  lo  que  toca  al  bubón  idropatico  , otras  veces 
fue  propuesto  curarlo  de  dos  maneras  diferentes , esto 
es , ó bien  haciéndolos  supurar  ó resolver.  Los  Profe- 
sores atenidos  al  primer  método  creen  que  este  sea  el 
camino  mas  seguro  para  destruir  el  veneno  en  el  mis- 
mo lugar  en  donde  está  encerrado. 

Pero  por  seguras  experiencias  ha  sido  demostrado, 
que  esto  realmente  no  tiene  lugar.  Porque  la  absor- 
ción consecutiva  del  veneno,  de  ninguna  manera  se 
impide  con  este  método , y los  medios  que  acostum- 
bran á usar  para  hacer  supurar  la  glándula  , antes 
mas  bien  promueven  la  absorción  en  la  masa  de  los 
humores.  Ademas  que  un  bubón  que  supura  es  un  mal 
dilatado , doloroso , y muchas  veces  peligroso  por  sí 

mis- 
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mismo,  que  da  mucho  que  hacer  al  paciente;  y mucho 
mas  quando  le  sobreviene  la  lúe  universal  , la  qual 
nunca  se  puede  evitar  quando  se  usa  este  método  cu- 
rativo. El  bubón  no  se  puede  mirar  como  un  abs- 
ceso que  la  naturaleza  elige  un  lugar  para  descar- 
garse de  una  materia  morbosa , y sí  mas  bien  como 
el  primer  paso  que  hizo  el  veneno  venereo  para  co- 
municarse por  todo  el  cuerpo.  Por  esta  razón  la  re- 
solución del  bubón  se  debería  siempre  preferir  á la 
supuración , aun  quando  no  se  impidiese  la  absorción 
del  veneno , respecto  que  esto  es  inevitable  en  el  caso 
de  supuración  *. 

Para  lograr  la  resolución  de  los  bubones  inguina- 
les han  sido  propuestos  varios  remedios. 

1?  Las  unturas  de  ungüento  mercurial  en  la  parte 
interna  del  muslo.  Aunque  yo  sé  muy  bien , y princi- 
palmente en  estos  últimos  tiempos , que  han  inducido 
contra  este  remedio,  según  ciertos  princios  teóricos;  sin 
embargo  no  puedo  menos  que  de  alabarlo  por  mi  pro- 
pia y multiplicada  experiencia,  y de  confesar  que  á 
mí  jamas  me  han  sucedido  aquellos  efectos  tan  malos 
que  Hahnemann  con  especialidad , pretende  haber  ob- 
servado. Pero  quiero  conceder  que  aun  á mi  modo  de 
pensar  no  es  el  remedio  mejor. 

II?  Girtanner  alaba  mucho  el  linimento  volátil,  ha- 
ciendo con  el  unturas  con  un  pedazo  de  franela,  de 
la  misma  manera  que  con  el  remedio  antecedente. 

IlL  Las  fomentaciones  heladas  de  agua  natural 
aplicadas  inmediatamente  encima  de  las  glándulas  hin- 
chadas, son  de  mucho  provecho,  despertando  la  acción 

de 


_ Sin  embargo  Palleta , cree  que  sea  im  problema  , sí  la  reso- 
lución del  bubón  se  debe  preferir  á la  supuración.  Por  cierto  le  parece 
er  observado  que  la  lúe  que  sobreviene  á la  resolución  del  bubón  es 

(dice)  no”  podrTe  supuración.  „ Porque 

t ) o podra  evacuarse  una  gran  parte  de  veneno  ; y porque  el  soli- 

consIcILTrr  v'en  oponerse  á la  introducción 

titud  se  inflaman.”  particularidad  en  los  bubones  que  con  proa- 
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de  los  vasos  linfáticos , y resistiendo  con  su  fuerza  as- 
tringente al  concurso  de  la  sangre. 

Con  todo  se  debe  tener  cuidado  que  la  supuración 
en  el  bubón  no  esté  ya  empezada  , porque  entonces 
se  baria  mas  daño  que  provecho. 

IV?  Con  la  misma  intención  han  sido  encomenda- 
dos los  vomitivos;  pero  ellos  indisponen  y conmueven 
todo  el  cuerpo  demasiado,  de  suerte  que  no  se  pue- 
den prescribir  tan  generalmente , y á mas  de  esto  su 
eficacia  queda  con  todo  eso  incierta. 

Por  tanto , quando  somos  llamados  á tiempo  opor- 
tuno , y que  aun  no  hay  dolores  pulsativos , y que  se 
reconoce  alguna  posibilidad  de  poder  resolver  la  glán- 
dula inflamada , inmediatamente  se  deberá  hacer  todo 
lo  posible  para  lograrlo. 

Para  esto  se  usan  los  medios  sobredichos,  pero  nin- 
guno tendrá  tanta  eficacia  como  el  oportuno  uso  del 
mercurio , con  el  qual  no  solamente  se  resuelve  el  tu- 
mor en  poco  tiempo , sino  que  también  se  destruye  el 
veneno  que  en  el  se  encierra.  Al  mismo  tiempo  se  ha- 
ce estar  echado  al  paciente  en  la  cama , y se  le  en- 
carga la  quietud , y una  rigorosa  dieta  antiflogistica; 
el  vientre  se  procurará  vaya  suelto  por  medio  de  la- 
vativas ordinarias , también  serán  provechosas  algunas 
sanguijuelas  aplicadas  á la  circunferencia  del  bubón, 
y estar  en  un  quarto  fresco  con  bastante  ventilación, 
y echado  en  cama  dura  *. 

De 

♦ Ademas  del  uso  interno  del  mercurio  , es  fácil  á comprehendcr 
como  por  mayor  efecto  pueden  combinarse  las  fricciones  del  linimento 
volátil  en  el  muslo  , las  fomentaciones  frias  encima  la  glándula  &c. ; en  lo 
demas  el  remedio  que  hasta  ahora  he  puesto  en  uso  muchas  veces , y que 
he  hallado  su  eficacia  mas  que  en  ningún  otro , han  sido  las  fricciones  mer- 
curiales en  el  muslo.  Con  estas  en  ciertos  casos  de  bubones  lentos  y es- 
tacionarios , procuraba  mas  bien  de  pasar  adelante , aunque  fuese  á peli- 
gro de  una  muy  pronta  salivación , porque  me  parecia  que  quando  hubie- 
se asegurado  la  resolución  del  bubón  con  la  fuerza  de  los  remedios  , muy 
poco  me  faltarla  para  completarla  enteramente.  Y ademas  aun  quando  no 
se  lograse  la  resolución  , me  parece  que  el  mercurio  puede  en  sí  mover 
al  tumor  á una  mas  perfecta  supuración  según  tiene  observado  Bell. 
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De  diez  enfermos  á lo  menos,  se  curarán  ocho  sin 
que  el  bubón  venga  á supuración  con  este  método. 

Si  se  conoce  desde  su  principio  , y aun  baxo  el 
uso  infructuoso  de  los  sobredichos  medios,  que- el  bu- 
bón no  quiere  resolverse , convendrá  entonces  promo- 
ver la  supuración , con  la  qual  se  podrán  ahorrar  á 
los  enfermos  muchos  dolores  inútiles.  Pero  en  este  ca- 
so no  puede  convenir  uno  solo , y siempre  el  mismo 
remedio.  Porque  si  el  paciente  es  muy  irritable  y la 
inflamación  violenta,  unida  con  calentura,  y la  piel 
de  la  circunferencia  del  tumor  se  ve  muy  encendida, 
se  deben  mandar  las  evacuaciones  de  sangre  genera- 
les y locales , continuar  la  dieta  antiflogistica , y hu- 
medecer á cada  instante  el  tumor  con  fomentaciones 
tibias  emolientes , renovándolas  á menudo. 

Al  contrario  si  se  ve  que  el  bubón  solamente  quie- 
re pasar  á supuración  en  un  sitio  determinado,  y que 
lo  restante  del  tumor  queda  duro,  y el  temperamento 
del  enfermo  es  flemático , entonces  conviene  recurrir 
á los  remedios  estimulantes  y balsámicos. 

Este  método  se  continua  hasta  que  esten  ablanda- 
das todas  las  durezas , y que  el  tumor  se  haya  abier- 
to, lo  que  regularmente  sucede  sin  socorro  exterior, 
quando  el  bubón  está  perfectamente  madurc^  Porque 
si  se  quiere  abrir  con  arte , se  abrirá  con  el  bisturí, 
haciendo  una  pequeña  incisión  en  1|,  parte  mas  decli- 
ve del  tumor , ó bien  se  abrirá  por  medio  de  un  caus- 
tico ; pero  lo  mejor  es  dexar  obrar  á la  naturaleza, 
porque  con  facilidad  puede  correr  riesgo  de  hacer  la 
abertura  antes  de  la  cocción , de  lo  que  se  podia  se- 
guir muy  malos  efectos  *. 


Abier- 

* Entre  las  varias  maneras  de  abrir  los  bubones , la  peor  en  gene- 
ral , es  aquella  que  comunmente  se  usaba  antes,  y que  aun  en  el  dia 
la  usan  , esto  es , el  abrir  los  bubones  con  un  corte  lai'go  de  una  á otra 
extremidad;  pero  de  esta  manera , sucede  muchas  veces  que  la  llaga  que 
resulta  es  de  muy  larga  duración  , y toma  un  aspecto  malo  con  mucha 
facilidad , ranibersandose  los  labios  adentro  ó afuera  con  bastante  de- 
lornudad  &c.,  por  cuya  causa  en  muchos  casos  seria  tal  vez  el  mejor 

par- 
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Abierto  el  bubón  la  materia  se  debe  exprimir  bien 
todos  los  dias , y llenar  la  llaga  con  unas  pocas  de  hi- 
las untadas  con  el  ungüento  digestivo , y se  le  dará 
el  mercurio  interiormente  hasta  que  haya  producido 
el  efecto  que  se  desea,  con  tal  que  la  calentura  per- 
mita su  administración. 

Por  lo  regular  quando  el  paciente  por  otra  parte 
está  sano,  y se  haya  curado  bien  , la  llaga  se  cerra- 
rá dentro  de  algunos  dias , dexando  muchas  veces  una 
cicatriz  imperceptible.  Y para  esto  se  tendrá  cuidado 
que  no  se  cierre  antes  que  el  hondo  no  esté  bien  de- 
terxido  y limpio,  porque  de  lo  contrario,  la  materia 
queda  encerrada  , y va  minando  formando  senos  fistu- 
losos en  todas  direcciones,  los  quales  después  necesi- 
tan nuevamente  ser  abiertos  , y retardan  mucho  la 
curación. 

Pero  si  el  enfermo  ha  sido  mal  curado  y es  de 
una  constitución  endeble -.é  irritable,  con  humores  vi- 
ciados , la  abertura  que  se  hizo  con  facilidad  toma 

to- 

partldo  hacer  mas  bien  dos  pequeñas  incisiones  en  las  extremidades  del 
tumor  , para  pasar  por  estas  aberturas  el  sedal , como  aconseja  Bell , á 
no  ser  que  los  bubones  se  pusieran  como  acostumbran  las  mas  veces  á 
adelgazarse  mucho  , formando  en  el  medio  una  punta , en  donde  por 
esta  razón  es  mas  fácil  el  hacer  la  incisión  , que  no  á la  mayor  distan- 
cia del  centro , porque  aquí  el  tumor  es  mas  crudo  y la  piel  mas  grue- 
sa ; la  qual  en  un  modo  mas  general  está  bien  notado  por  Platnero 
(inst.  chir.  §.  98.):  Minus  aptum  est , tumores  non  in  summa , sed  in- 
fer'iori  parte  incidí  nam  et  hic  sectio  cruda  foret.  Quando  la  supu- 

ración es  pequeña , es  mejor  dexar  que  el  tumor  se  abra  por  sí  mismo, 
pero  esta  practica  no  en  todos  los  casos  tiene  buen  éxito , porque  la 
abertura  expontanea  tarda  muchas  veces  en  hacerse  y no  pocas  veces  es 
insuficiente  , resume  por-  poco  tiempo  un  humor  sutil  y lintático  para 
cerrarse  después  , y asi  sucesivamente  se  van  formando  otras  aberturas 
con  renovación  de  dolores , y con  prolongación  notable  de  la  enfer- 
medad. Es  mucho  mejor  el  hacer  una  abertura  en  el  centro  mas  madu- 
ro del  tumor  si  es  pequeño  , ó bien  dos  incisiones  separadas  una  de  la 
otra  quando  es  mayor,  en  general  este  método  es  el  mejor  ; algunas  ve- 
ces ha  salido  bien  la  practica  de  hacer  al  tumor  supurado  varias  peque- 
ñas incisiones  con  la  lanceta,  como  aun  las  propone  Bell,  en  lo  qual 
se  pueden  hallar  las  mejores  advertencias  pertenecientes  á la  manera  de 
abrir  los  bubones.  Insti.  di  Chir.Tom.  V.  Cap.  jg.  Stc.  p. 
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todo  el  aspecto  de  ulcera,  y en  lugar  de  materia  re^ 
zume  un  icor  tenue,  aquoso  y descolorido.  En  este  ca- 
so es  menester  investigar  las  causas  de  esta  deteriora- 
ción como  ya  se  dixo  para  las  ulceras  venereas  idfo- 
paticas,  antes  de  administrar  el  mercurio  interiormen- 
te. Quando  el  bubón  ha  sido  tratado  con  el  abuso  de 
remedios  estimulantes , se  recurrirá  al  uso  local  del 
opio ; y por  lo  contrario  si  el  mal  nace  por  haber  usa- 
do malamente  de  los  emolientes,  se  curará  con  los  di- 
gestivos balsámicos , con  la  mirra , con  el  balsamo  pe- 
ruviano, con  la  yema  de  huevo  &c.  Muchas  veces 
conviene  usar  por  largo  tiempo  la  dieta  nutritiva,  cor- 
roborar el  cuerpo , quitarle  su  irritabilidad  morbosa 
dándole  la  quina,  y otros  remedios  ya  indicados,  an- 
tes de  administrar  el  mercurio , de  lo  qual  hablaremos 
mas  adelante  en  uno  de  los  Capítulos  siguientes. 

CAPITULO  XXII. 

De  los  puerros^  de  las  excrescefidas,  y de  los  endure-' 

cimientos  venereos. 

jA-un  las  varias  durezas  y excrescencias  que  algunas 
veces  se  observan  en  las  partes  genitales  de  ambos  se- 
xos , como  también  en  el  ano , pertenecen  á los  ma- 
les venereos  idiopaticos.  Aunque  algunas  veces  vengan 
en  conseqüencia  de  la  lúe , y que  nunca  se  manifies- 
tan inmediatamente  después  de  la  acaecida  infección 
local , sin  embargo  la  experiencia  y el  tratamiento  mis- 
mo que  les  conviene,  nos  autorizan  á contarlos  baxo 
la  sobredicha  clase  de  males. 

Quasi  siempre  se  hallan  en  el  segundo  y tercer  pe- 
riodo de  la  gonorrea  , ó aun  nacen  solas  sin  otro  indi- 
cio de  lúe.  Tal  vez  la  causa  que  en  este  tiempo  las 
produce , es  la  sobredicha  absorción  de  la  materia  go- 
norroica  en  las  pequeñas  glándulas  cutáneas  del  pene, 
y puede  ser  que  tienen  el  mismo  principio  de  aquellas 
pequeñas  significantes  ulceritas , que  se  hacen  en  el  pe- 

o rio- 
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riodo  inflamatorio.  En  el  orificio  del  ano,  pueden  ser 
causadas  con  facilidad  por  el  freqüente  inmediato  con- 
tacto de  los  dedos  sucios  de  materia,  en  ocasión  de 
ir  de  cuerpo,  quando  no  son  de  circunferencia  muy 
grande. 

Seria  dificultoso  explicar  la  variedad  de  su  figura 
y tamaño,  según  la  diversidad  de  las  quales  les  han 
señalado  varios  nombres.  Se  llaman  tubérculos  ^ quan- 
do no  son  quasi  nada  elevados;  pero  hacen  el  coito 
mas  ó menos  doloroso  comprimiendo  las  partes  vecinas. 

Se  llaman  condilomas  quando  son  mas  grandes,  apla- 
nadas en  la  punta  , y provistas  como  de  un  pezón; 
berru^as  se  llaman  las  mas  pequeñas  y redondas ; y 
puerros  los  mas  pequeños  y menudos  y un  poco  largos. 

Estas  excrescencias  acostumbran  estar  enxutas  é 
insensibles,  pero  alguna  vez  suelen  estar  blandas,  do- 
loridas y rociadas  en  su  punta  de  un  humor  purifor- 
me. Esta  materia  tiene  la  facultad  de  producir  otra 
enfermedad  local  habiéndose  observado  que  una,  mu- 
ger  contraxo  una  gonorrea  de  un  hombre,  el  qual 
solo  tenia  un  puerro  supurado  encima  el  glande;  cosa 
que  es  solamente  propia  de  las  enfermedades  vene- 
reas  idiopaticas. 

Crestas  , berrugas  , condilomas , higos , fresas , co~ 
aflores  &c. , son  nombres  simplemente  expresivos  de 
la  figura  que  toman  las  excrescencias  en  el  ano , en 
donde  nacen  á menudo  por  un  vicio  aborrecible , las 
quales  acostumbran  tomar  las  formas  mas  extrañas,  y 
en  el  medio  de  las  mismas  aparecen  algunas  veces  cier- 
tas hendiduras  callosas  que  rezumen  materia  que  vul- 
garmente se  llama  grietas , y que  con  facilidad  de- 
generan en  ulceras  fistulosas.  Se  observa  muy  freqíien- 
temente,  asi  en  nuestros  tiempos,  como  entre  los  an- 
tiguos , semejantes  excrescencias  en  las  partes  genita- 
les , no  dependientes  de  causa  venerea , las  quales  se 
distinguen  de  aquellas  en  esto,  que  están  implantadas 
en  la  cutis  sana  y blanda,  no  tienen  vase  dura;  son 
coloradas , enxutas , tiernas , y por  lo  regular  sin  ha- 
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cerles  ningún  remedio  se  encogen  y caen  poi  si  mis- 
mas; aunque  es  preciso  informarse  exáctamente  de 
todas  las  circunstancias  de  su  origen , antes  de  deci- 
dir con  franqueza  si  son  ó no  de  Índole  venerea. 

Quando  las  crestas  y las  otras  excrescencias  vene- 
reas  se  hallan  juntas  al  mismo  tiempo  con  las  ulceras, 
de  las  partes  genitales , entonces  requieren  como  estas 
la  misma  curación  interna. 

Yo  vi  en  algunas  meretrices  publicas , condilomas 
en  el  ano  que  pesaban  algunas  libras  , y se  habían 
alargado  hasta  el  tamaño  de  una  mano , y de  una  so- 
lidez y magnitud  increíble,  los  quales  se  curaron  sim- 
plemente con  el  tratamiento  mercurial  interno. 

Curación  de  las  dureaas  y excrescencias. 

La  curación  de  estos  males  se  divide  en  interna  y 
externa.  Varios  Escritores  , y entre  otros  Hunter  y 
Girtanner ^ reprueban  del  todo  la  curación  interna,  con 
el  presupuesto  que  la  excrescencia  es  siempre  una  con- 
seqüencia  simple  de  las  enfermedades  venereas , y nun- 
ca venerea  por  sí  misma.  Pero  la  observación  arriba 
escrita  sobre  la  propiedad  contagiosa  de  las  excrescen- 
cias húmedas , visiblemente  se  opone  á esta  sentencia, 
y la  experiencia  ha  enseñado  que  no  tan  solamente 
una  conveniente  curación  con  mercuriales  usados  in- 
teriormente las  cura  , sino  que  también  la  mal  enten- 
dida curación  de  estas  excrescencias  con  los  remedios 
externos  muchas  veces  no  aprovecha  de  nada , y tal 
vez  mas  bien  las  hacen  degenerar  en  ulceras  malignas. 

Los  remedios  externos  principalmente  convienen 
quando  las  excrescencias  tienen  una  dureza  como  de 
cuerno , y no  estamos  convencidos  con  toda  seguridad 
de  su  origen  venereo.  Los  medios  propuestos  para,  esto 
son  los  siguientes : 

I?  El  corte ^ debiéndose  quitar  con  la  excrescencia 
su  vase  dura , á fin  de  que  la  operación  no  salga  in- 
fructuosa , fácilmente  se  comprehende  que  ella  no  se 

o 2 pue- 
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puede  execiitar  en  todos  los  casos;  á mas  de  que  mu- 
chas veces  vuelven  á crecer  aun  después  de  haberlas 
cortado. 

II?  La  ligadura  con  hilo  de  seda  encerado  , lo  qual 
se  irá  apretando  un  poco  mas  fuerte  todos  los  dias, 
y con  todo  no  es  la  mejor , y no  es  adaptada  sino 
quando  la  excrescencia  tiene  su  base  delgada  y pen- 
diente de  un  pezón  delgado. 

IIÍ?  La  consumcion  con  los  cáusticos  rara  vez  es 
provechosa , y muchas  veces  es  causa  de  muchos  acci- 
dentes graves , especialmente  quando  la  excrescencia 
está  blanda , dolorida  , y fácil  á echar  sangre.  Para 
esto  se  usa  la  piedra  infernal , el  precipitado  rubro, 
el  sublimado,  la  disolución  aluminosa,  ó el  polvo  de 
Sabina  después  de  haber  aplicado  por  algún  tiempo  en- 
cima la  excrescencia  las  cebollas  cocidas  con  aceyte 
Los  remedios  mercuriales  internos  están  indicados 
principalmente  quando  las  excrescencias  son  blandas, 
y sobre  todo  juntas  con  ulceras  que  echan  sangre  con 
facilidad , y sean  materiosas  en  su  punta , del  mismo 
modo  que  quando  se  manifiestan  en  conseqüencia  de 
la  lúe  universal.  Estos  remedios  con  especialidad  no  se 
deb^n  descuidar  en  las  grietas , las  quales  se  tratarán 
en  general  del  mismo  modo  que  las  ulceras. 

SEC- 


• Estos  y otros  semejantes  tópicos  emolientes  relaxan  mas  el  texido 
de  las  excrescencias  , y por  esta  razón  es  mas  susceptible  la  acción  y 
fuerza  de  los  cáusticos ; í mas  que  los  solos  emolientes  se  han  visto  al- 
^na  vez  capaces  de  curar  por  sí  mismos  los  puerros  venereos. 
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SECCION  III. 

DE  LA  LUE  UNIVERSAL. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Introducción, 

(guando  de  los  males  venereos  idiopaticos  locales, 
c(^o  de  la  gonorrea , de  las  ulceras,  ó de  los  bubones, 
viene  absorbido  el  veneno  venereo , sucede  una  enfer- 
medad universal  de  todo  el  cuerpo , que  se  llama  lúe 
venerea  ó siphilitica. 

Aunque  ya  tengo  expuesto  (en  el  Cap.  IT.  de  la 
Sección  1.)  las  cosas  mas  generales  pertenecientes  á la 
manera  como  infecta  el  veneno  venereo , y las  alte- 
raciones que  produce  en  el  cuerpo  humano,  quedan 
aun  en  este  lugar  varias  otras  cosas  que  decir , antes 
que  yo  pase  á la  descripción  particular  de  los  sínto- 
mas propios  de  la  lúe. 

Esta  lúe  nace  las  mas  veces  de  una  ulcera  vene- 
rea  idiopatica,  á la  qual  sobrevino  un  bubón;  y son 
mas  raros  los  casos  en  que  venga  á seguida  de  una 
ulcera  gonorroica-  y muy  raras  veces  sucede  que  sea 
absorbida , y excite  un  bubón  sin  dañar  la  piel  por 
donde  ha  pasado  ó penetrado. 

La  mas  pronta  ó mas  tarde  erupción  de  la  lúe, 
parece  que  en  parte  depende  de  la  manera  con  que 
el  veneno  venereo  se  comunica  al  cuerpo  ; ó á lo  me- 
ros es  cierto  que  sucede  mucho  mas  pronto  á un  bu- 
bón , que  á una  ulcera  en  la  uretra  nacida  en  el  cur- 
so de  la  gonorrea.  Comunmente  los  indicios  de  la  in- 
fección universal  empiezan  á manifestarse  cerca  de  seis 
ú ocho  semanas  después  de  la  época , en  cuyo  tiem- 
po es  verosimil  que  se  haya  hecho  la  absorción  del 
veneno  en  los  humores,  y muchas  veces  aun  mas  pron- 
to , pero  raras  veces  algunas  semanas  mas  tarde.  Ver- 

da- 
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daderamente  se  pretende  que  la  lúe,  algunas  veces  no 
se  ha  manifestado  sino  muchos  años  después  de  haber 
quedado  el  veneno  sin  acción  en  el  cuerpo , pero  estos 
casos  no  están  demostrados  ni  son  creibles. 

La  inmediata  conseqüencia  de  la  absorción  del  ve- 
neno en  la  masa  de  los  humores  acostumbra  ser  una 
pequeña  disposición  febril,  la  qual  rara  vez  se  nota 
bien , pero  jamas  se  aparta  especialmente  en  los  enfer- 
mos de  constitución  irritable , antes  que  la  causa  del 
estimulo  morboso , esto  es , que  el  veneno  venereo  no 
haya  perdido  en  el  cuerpo  su  virtud.  ' 

Se  dixo  que  el  veneno  obra  especialmente  sobre  el 
sistema  linfático , que  condensa  y corrompe  la  linfa; 
en  favor  de  cuya  opinión  se  traen  algunos  argumen- 
tos no  del  todo  despreciables  , aunque  no  viene  para 
afirmar  que  otros  humores  del  cuerpo  no  deben  que- 
dar en  nada  alterados. 

Pasado  un  tiempo  mas  ó menos  dilatado , el  vene- 
no venereo  viene  después  de  nuevo  á depositarse  so- 
bre algunas  partes  del  cuerpo , y en  ellas  produce  ul- 
ceras, pústulas,  excrescencias,  (males  venereos  sinto- 
máticos locales),  y el  complexo  de  los  quales  se  lla- 
ma lúe  ó gálico.  Pero  en  el  tiempo  de  su  morada  en 
el  cuerpo,  parece  en  cierto  modo  estar  sujeto  á va- 
rias mutaciones.  Respecto  que  aquel  veneno  que  antes 
excitaba  síntomas  violentos,  dolorosos  y agudos,  aho- 
ra no  obra  sino  lentamente , y disfrazado  ó escondi- 
do , y esto  tanto  mayor , quanto  mas  largo  tiempo  ha 
quedado  en  el  cuerpo  sin  manifestarse ; la  materia  tam- 
bién de  las  ulceras  secundarias  que  sobreviene  á este 
periodo , no  tiene  ya  mas  actividad  de  infectar  las  per- 
sonas sanas  *.  Cosa  que  aun  asi  ha  demostrado  la  ex- 

pe- 

* Tal  es  la  opinión  aun  de  Hunter , pero  Nisbet  es  de  parecer  al- 
go diverso , y sus  ideas  acerca  de  este  punto  merecen  ser  aquí  referidas, 
porque  nos  parecen  singulares  y aun  verídicas.  El  piensa  que  el  veneno 
venereo  absorbido  de  los  males  primitivos  que  constituyen  el  primer 
estado  del  mal  venereo  , no  se  mezcla  á todos  los  humores  del  cuer- 
po , y sí  que  se  deposita  todo  en  ciertas  partes  del  cuerpo , producicn- 


CAPITULO  I.  III 

periencia , que  las  heridas  simples  que  casualmente  re- 
ciben las  personas  galicadas  por  causa  externa  de  nin- 
guna manera  se  complican  con  la  lúe , y curan  con 
la  curación  ordinaria  con  igual  felicidad  que  en  otros 
sugetos. 

La  lue  se  empeora  con  el  frió , y al  contrario  se 
mitiga  con  el  calor  , ó á lo  menos  no  manifiesta  sín- 

to- 


do los  primeros  efectos  de  la  luc  , los  que  suelen  ser  los  males  cutá- 
neos , y las  ulceras  en  la  garganta  , y estos  primeros  vicios  sintomáticos 
de  la  lue  quiere  que  conserven  aun  la  qiialidad  contagiosa ; este  es  el 
segundo  estado  del  mal  venéreo , ó de  otra  manera  el  primer  grado  de 
la  lue  universal.  En  el  tercer  estado  del  mal  venereo  , ó sea  en  el  se- 
gundo grado  de  la  lue , el  veneno  de  los  males  cutáneos  y los  de  la 
garganta  vuelve  í absorberse  el  veneno  para  depositarse  sobre  el  perios- 
tio , produciendo  dolores  &c. , en  este  tercer  estado  no  acostumbra  á 
mover  verdadera  supuración  , y los  males  que  se  producen  no  tienen 
mas  facultad  contagiosa.  Este  sistema  de  Nisbet , que  hallará  seguramen- 
te en  la  practica  sus  excepciones  , me  parece  muy  verosimil  ; favorecién- 
dole los  exemplos  de  mal  comunicado  por  via  de  besos , como  aun  aquel 
de  los  niños  que  teniendo  ulceras  en  la  boca  comunican  el  mal  á las 
amas,  habiendo  por  otra  parte  todas  las  razones  para  creer  que  aquellas 
ulceras  son  efecto  de  la  lue  , y no  de  la  primitiva  infección.  JSlisbet  aun 
se  sirve  del  cxemplo  de  las  viruelas  inoculadas  , en  las  qualcs  las  pus- 
tulas  secundarias , ó sea  las  que  vienen  á todo  el  cuerpo  , después  de  la 
expulsión  local , al  sitio  del  inxerto  conservan  aun  ellas  la  facultad  con- 
tagiosa , sobre  qual  argumento  insistiendo , se  puede  añadir  que  los  de- 
posites purulentos  , y otros  males  , forman  aun  aqui  una  orden  tercera 
no  menos  contagiosa  , como  se  dixo  de  los  males  que  ocurren  en  el  ter- 
cer estado  del  mal  venereo.  Una  prueba  muy  convincente  , que  aun  las 
ulceras  secundarias  son  capaces  de  comunicar  la  infección  , y esto  nos  lo 
demuestran  las  amas,  las  qualcs  infeccionadas  de  los  niños  galicados  des- 
pués dcl  vicio  contraído  primero  en  las  tetas,  padecen  muy  freqücntc- 
mente  los  males  secundarios  en  las  partes  genitales , no  dexando  las  mas 
veces  de  contaminar  a sus  maridos  , como  muchas  veces  yo  mismo , y 
también  otros  habernos  observado.  De  lo  demas  alguna  idea  semejante 
á las  de  Nisbet , se  halla  aun  en  el  célebre  Stoll , el  qual  dexó  escri- 
to ; Nonnumquan  resorvetur  ( virus  venereiim ) , totum  frojicitur  ad  cer- 
tam  quandam^  cor  por  is  partem  , reliquo  tnnpore  pomitus  intacto.  Sic  novi, 
qui  camrum  m glande  insperso  mercurio  fugavit , sed  qtti  illico  en  fauci- 
pus  comparuit , inde  que  depul  sus  rediit  unde  venerat  QPralett.  m diver- 
C/irow.  pag , s ij:  edit.  Ticin.).  No  faltan  otros  casos  en  Jas 
Historias  Medicas , las  quales  parecen  manifestar  indicar , que  el  veneno 
venereo  anda  de  una  parte  á otra  simplemente,  sin  contaminar  toda  Ja 
masa  de  los  humores , lo*  quales  casos  juzgo  superfluo  referirlos  aqui. 
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tomas  tan  violentos.  Esta  observación  está  fundada  en 
una  multiplicada  experiencia  , sabiendo  que  los  enfer- 
mos curan  con  mas  facilidad  en  los  paises  calidos  que 
en  los  fríos;  y en  aquellos  que  creen  haber  sido  cu- 
rados perfectamente  de  la  lúe  en  las  regiones  meridio- 
nales , tal  vez  vuelve  á renacer  la  enfermedad  pasan- 
do á otros  paises  mas  frios.  Aunque  los  males  vene- 
reos  sintomáticos  locales  suelen  padecer  principalmen- 
te aquellas  partes  del  cuerpo  que  están  mas  expuestas 
que  las  otras  á lá  impresión  del  frió , como  por  exein- 
plo , la  cutis  de  la  frente  y de  las  manos , y aun  en 
los  huesos  que  no  están  cubiertos  de  músculos  &c. 
Los  accidentes  de  la  lúe  no  se  manifiestan  en  las  par- 
tes internas  del  cuerpo ; aunque  muchas  veces  se  ob- 
serva una  supuración  de  pulmones  por  causa  clara- 
mente venerea , sin  embargo  eso  todavía  no  sirve  de 
excepción  á la  regla  expuesta  según  observa  con  mu- 
cha razón  Hahnemann , porque  en  esto  el  pulmón  tie- 
ne mucha  semejanza  á la  cutis , siendo  en  esto  igual- 
mente, y aun  mas  expuesto  á'las  impresiones  de  la 
frialdad  del  ayre  adjnosferico. 

/ CAPITULO  IL 

Descripción  de  Ja  lue^ 

I_/os  efectos  del  veneno  penetrado  en  el  cuerpo,  acos- 
tumbran en  primer  lugar  á manifestarse  en  la  cutis, 
ó en  la  parte  posterior  de  la  boca.  En  la  piel  forma 
unas  manchas  y expulsiones  de  varias  especies,  como 
también  grietas  que  se  mudan  en  ulceras.  Las  manchas 
las  mas  veces  son  de  un  color  encendido  claro  ú obs- 
curo, unas  veces  algo  amarillas  como  el  orin  de  hier- 
ro ; salen  afuera  en  el  pecho , en  la  cara  y en  las  es- 
paldas , no  se  levantan  sobre  el  cutis , no  causan  pru- 
rito alguno , y son  de  diferente  tamaño.  Se  despega 
la  cuticula  de  suerte  que  parece  se  han  desaparecido, 
pero  en  breve  tiempo  vuelven  á nacer.  Esto  se  va 

re- 
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repitiendo  varias  veces  hasta  que  nace  encima  una 
costra,  la  qual  en  cayéndose  sobreviene  otra  mayor; 
por  esta  razón  aparecen  mas  elevadas  y mas  duras 
que  al  principio,  y muchas  veces  toman  el  aspecto 
de  ulceras  verdaderas. 

Estas  manchas  alguna  vez  nacen  baxo  las  uñas  de 
los  dedos , motivo  por  el  qual  se  entrevee  lo  colora- 
do. Las  uñas  se  ponen  encogidas  y desiguales,  caen 
y vuelven  á nacer  otras  nuevas , pero  imperfectas , á 
cuya  raiz  algunas  veces  se  abre  una  ulcera  venerea. 

Las  pústulas  son  de  figura  algo  diferente , las  qua- 
les  se  ven  principalmente  en  aquellas  partes  del  cuer- 
po que  están  cubiertas  de  pelos , como  és  en  la  parte 
superior  de  la  frente , en  las  sienes  , detras  de  las  ore- 
jas, en  el  sobaco  y partes  pudendas;  se  elevan  enci- 
ma la  piel , son  pequeñas , coloradas , duras , y supu- 
ran en  la  punta  como  las  pústulas  ordinarias  causa- 
das por  el  calor ; pero  quando  caen  dexan  una  peque- 
ña mancha  entre  roxa  y amarilla,  que  con  el  tiempo 
degenera  en  ulcera.  Que  juntas  parecen  abrirse  en  la 
cutis  y aun  en  las  glándulas  adiposas , y asi  ios  pe- 
los padecen  mucho , caen  y no  vuelven  á nacer  mien- 
tras que  el  veneno  queda  en  el  cuerpo. 

Las  pústulas  crustáceas  se  observan  muchas  veces 
en  las  manos,  detras  de  las  orejas,  y en  los  ángulos 
de  los  labios.  Son  redondas  , blancas  y encendidas  por 
su  circunferencia , y poco  elevadas , pero  tienen  una 
notable  dureza  , rezumen  alguna  humedad  causando 
un  prurito  quasi  continuo. 

Las  manchas  de  origen  venerea  ordinariamente  con 
dificultad  se  distinguen  de  las^  producidas  por  otros 
vicios  de  los  humores ; pero  acostumbran  causar  mu- 
cho menos  prurito  que  estas. 

En  la  parte  interna  de  las  manos , y de  los  pies 
de  las  personas  trabajadoras  que  tienen  una  piel  espesa, 
dura  y gruesa,  se  abren  muy  freqüentemente  en  los 
lugares  en  donde  están  las  manchas  venereas,  y for- 
man una  hendidura  ó grieta  colorada  la  qual  se  pone 
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dolorida,  y finalmente  constituye  una  ulcera  veneren. 

En  general  todas  estas  ulceras  venereas  cutáneas 
nacen  siempre  de  las  postillas  ó costras  antecedente- 
mente formadas  por  las  pústulas  ó manchas.  Por  esta 
razón  se  ven  las  mas  veces  en  las  partes  superiores  del 
cuerpo,  que  están  mas  próximas  al  corazón,  y aun 
aparecen  en  sitios  mas  remotos,  como  por  exemplo  en 
los  muslos  y en  las  partes  genitales.  Su  tamaño  varia 
mucho , y algunas  veces  llega  á algunas  pulgadas  de 
diámetro ; son  redondas  y totalmente  aplanadas , tie- 
nen una  vase  colorada  y solida , pero  sin  labios  du- 
ros ni  elevados;  en  ellas  no  se  nota  ni  inflamación,  ni 
dolor  considerable , la  materia  que  sale  es  espesa  co- 
mo sebo  derretido , y de  un  color  verde-amarillo.  So- 
lamente encima  del  cuerpo  del  pene  donde  salen  mas 
freqüentemente , presentan  un  aspecto  diferente,  vién- 
dose aqui  su  hondo  desigual , elevándose  un  poco  arri- 
ba de  los  bordes , los  quales  sin  embargo  no  son  ni 
duros  ni  alterados  en  el  color , ni  rambersados  como 
en  los  verdaderos  cancros. 

En  la  parte  interna  de  la  boca , y en  la  bóveda 
dél  paladar,  en  la  campanilla,  en  las  tonsillas,  y al- 
gunas veces  aun  en  la  lengua  se  manifiesta  el  veneno 
del  mismo  modo  como  en  la  cutis. 

Las  manchas  de  un  color  encendido  obscuro  que 
vienen  en  estas  partes , las  mas  veces  no  se  pueden 
observar  antes  que  se  cubran  de  un  humor  como  blan- 
quecino que  no  se  puede  deterger,  y se  insinúa  mu- 
cho mas  adentro  en  su  substancia.  Estas  ulceras  son 
un  poco  mas  doloridas  que  aquellas  de  la  cutis  exter- 
na , el  enfermo  observa  en  la  boca  al  tiempo  de  tra- 
gar una  sensación  como  si  le  faltase  la  campanilla , y 
está  obligado  á hablar  un  poco  con  la  nariz  ó gan- 
goso; su'hondo  no  es  duro  y no  hay  indicio  alguno 
de  inflamación  en  las  partes  vecinas.  Pero  si  este  es- 
tado continua  por  algún  tiempo,  el  enfermo  corre  pe- 
ligro de  perder  no  solamente  la  campanilla  y el  velo 

del  paladar , mas  aun  los  huesos  del  paladar  y de  Ja 
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nariz , los  quales  caen  á pedazos  con  un  olor  fétido  de 
todas  estas  partes. 

Muchas  veces  el  mal  se  limita  a los  accidentes  has- 
ta aqui  expuestos,  quando  el  enfermo  se  hace  curar 
á tiempo  oportuno;  pero  si  esto  no  se  hace  se  le  jun- 
tan aun  otros  males , los  quales  son  mucho  mas  obs- 
tinados y mas  dificultosos  á curar  que  aquellos.  Es- 
tos males  que  nosotros  luego  expondremos,  nunca  se 
manifiestan  sin  que  hayan  precedido  aquellos  otros  sín- 
tomas , quiero  decir  , las  manchas  y pústulas ; pero  al- 
guna vez  sobrevienen  mucho  tiempo  después  que  aque- 
llas enfermedades  cutáneas  que  fueron  ya  curadas  con 
el  mercurio ; y muy  raras  veces  se  hallan  juntas  á un 
mismo  tiempo,  al  principio  de  la  erupción  de  la  lúe 

Estos  males  consisten  primeramente  en  dolores  os- 
teocopos,  los  quales  toman  comunmente  la  parte  me- 
dia de  aquellos  huesos  que  son  mas  subcutáneos , co- 
mo son  el  hueso  de  la  frente , la  parte  anterior  de  los 
huesos  de  la  nariz,  la  tibia,  el  brazo,  el  esternón,  y 
la  parte  anterior  de  la  clavicula.  Son  molestos  princi- 
palmente de  noche , y mas  especialmente  hácia  á la 
mañana ; de  dia  quasi  no  se  hacen  sentir  á excepción 
de  muy  pocos  casos.  Parece  á los  enfermos  sentirse 
como  si  le  agujereasen  ó quebrasen  el  hueso. 

Las  causas  de  estos  dolores  son  tumores  que  se  for- 
man entre  el  periostio  y el  hueso , y asi  se  extienden 
preternaturalmente  los  adyacentes  envueltos  en  partes 
tendinosas.  Tales  tumores  al  principio  apenas  se  pue- 
den distinguir,  pero  después  poco  á poco  se  engrue- 
san , la  piel  que  los  cubre  se  pone  colorada  é infla- 
mada , y por  ultimo  se  abren  por  sí  mismos , y sale 
un  icor  tenue , el  hueso  que  está  debaxo  aun  parece 
dañado 

Al- 


Los  dolores  sin  estar  acompañados  de  otfos  males,  entre  nosotros 
es  a señal  mas  común  de  la  lue  , y no  es  señal  cierta  que  los  síntomas 
' X?  sucedan  por  lo  regular  los  unos  tras  los  otros, 
lal  rez  no  todos  los  dolores  venéreos  son  efecto  de  aquellos  tu- 
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Alguna  vez  parece  que  el  mal  reside  desde  su  prin- 
cipio en  los  huesos , los  quales  forman  excrescencias 
duras,  nudosas  (^exóstosis)  ^ ó concreciones  cretosas 
{tofos)  ^ 6 se  ponen  tan  blandos  y frágiles  que  al  me- 
nor movimiento  en  tocarlos  se  rompen,  esto  se  llama 
osteosarcosis. 

Los  huesos  de  la  nariz  son  los  primeros  y mas 
fáciles  á padecer , y aqui  aun  la  enfermedad  se  ade- 
lanta con  mas  velocidad  que  en  otras  partes , las  qua- 
les las  mas  veces  se  conservan  por  años  contra  la 
causa  destructiva. 

i 

A las  enfermedades  venereas  sintomáticas  locales, 
pertenecen  aun  la  sordera  venerea , la  qual  nace  de 
- la  lesión  de  la  trompa  de  Eustaquio  * , y la  ophtalmla 
■ venerea  crónica , la  qual  es  muy  diversa  de  la  que  he- 
mos tratado  arriba. 

Algunos  Escritores  ponen  aun  la  sensibilidad  de  la 
boca  del  útero  entre. los  síntomas  de  la  lúe,  la  qual 
sensibilidad  causa  dolores  insufribles  al  sobrevenir  los 
menstruos , y á la  introducción  del  pene  ó de  los  de- 
dos en  la  vagina  **,  y de  esta  por  lo  menos  viene  mas 
freqüentemente  la  causa  de  los  abortos  y de  los  can- 
cros en  el  útero.. 

CA- 

mores  incipientes al'gunas  veces  parece  que  dependen  de  una  simple  ir- 
ritación venerea  sin  algún  vicio  local  ; esto  á lo  menos  se  puede  sacar 
de  la  facilidad  que  mudan  de  silio  , ó se  suspenden  por  cierto  tiempo; 
y de  no  verse  jamas  señal  visible-  sobre  las  partes  que  fueron  aun  pon 
largo  tiempo  molestadas. 

* Algunas  veces  aun  nace  de  vicio  inmediato  de  la  oreja. 

No  dudo  de  la  verdad  de  esta  señal,  habiéndolo  especialmente 
observado  no  fi-a  mucho  tiempo  en  grado  exquisitísimo  de  scnsibrlidficl 
en  una  muger  que  padecía'  la  lúe,  que-  tocándola  la  boca  del  útero  con 
el  dedo ,.  como  asimismo  usando  ella  con  el  marido  sentía  un  tal  do- 
lor que  no  podía  resistir  , y este  dolor  se  propagaba  con  una  molesta 
sensación  que  correspondía  hasta  el  estomago,  y esta  sin  que  en  la  bo- 
ca del  Utero  hubiese  vicio  maniñesto. 
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onsiderando  los  síntomas  de  la  lúe,  expuestos  ya 
en  el  Capitulo  antecedente,  fácilmente  se  ve  que  no 
hay  tampoco  uno,  que  no  pueda  nacer  aun  de  otras 
causas  morbosas. 

Pues  por  este  mismo  motivo  es  dificultoso  conocer 
y distinguir  esta  enfermedad  de  las  otras  que  se  les 
asemejan;  á ésto  aun  se  añade,  que  los  enfermos  por 
una  falsa  vergüenza  callan  al  Profesor  las  enfermeda- 
des locales  padecidas  algún  tiempo  antes  , quitándole 
asi  un  principio  importante  del  qual  se  podia  sacar  el 
dianostico  de  la  enfermedad.  Por  esto  el  Profesor  de- 
be saber  distinguir  bien  los  síntomas  sobredichos  de 
la  lúe  universal , de  otros  que  se  asemejan  ; siendo 
muchas  veces  obligados  á decidir  la  existencia  de  la 
enfermedad  por  solo  los  síntomas  que  se  manifiestan; 
por  esto  se  requiere  un  cuidado  particular  en  su  de- 
cisión , especialmente  en  ulceras  de  la  boca , y dolo- 
res de  los  huesos. 

Las  ulceras  venereas  de  la  boca  se  distinguen  de 
las  otras,  y con  especialidad  de  las  escorbúticas,  so- 
bre todas  , por  las  señales  siguientes : 

L En  primer  lugar  se  ven  siempre  unas  pequeñas 
ulceras  en  las  partes  posteriores  de  la  boca,  en  la  cam- 
panilla ,‘  en  las  tonsillas  y el  velo  del  paladar , y des- 
pués aun  se  observan  en  otras  partes  ; por  lo  contra- 
rio las  escorbúticas  empiezan  en  las  encias,  las  qua- 
Iss  al  mismo  tiempo  se  ven  que  echan  con  facilidad 
sangre , y tienen  los  indicios  y señales  ordinarios  del 
escorbuto. 

lU  Las  ulceras  venereas  tienen  su  hondo  blanco  y 
algo  duro,  ó á lo  menos  los  bordes  señalados,  y siem- 
pre una  figura  redonda.  Esto  no  se  halla  en  las  otras 
ulceras , que  mas  bien  tienen  un  aspecto  amarillo  y 
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algo  lívido  ú obscuro , en  las  quales  crece  las  mas 
veces  la  carne  fungosa. 

111^  Las  primeras  se  extienden  algunas  veces  hasta 
la  membrana  de  la  nariz  , y por  ultimo  daña  los  hue- 
sos que  están  debaxo  , lo  que  jamas  hacen  las  escor- 
búticas, sino  quando  son  de  naturaleza  complicada. 

Se  añade  también  su  modo  de  formarse  sin  infla- 
mación manifiesta  , sin  dolores  &c.  *,  que  no  será  tan 
fácil  confundirlas  con  las  ulceras  de  diferente  origen. 

Los  dolores  venereos  de  los  huesos  se  juzgan  co- 
mo señales  mas  ciertas  y menos  falaces  de  la  presen- 
cia de  la  lúe,  pero  son  muy  semejantes  á los  dolores 
de  los  miembros  provenidos  de  otras  causas,  por  esto 
se  reparará  á las  señales  siguientes : 

If  Los  dolores  venereos  siempre  atacan  la  parte  me- 
dia de  los  huesos  largos,  mientras  los  artríticos  ocu- 
pan las  articulaciones,  y los  reumáticos  infectan  los 
músculos  gruesos  de  encima  **. 

II?  Los  primeros,  los  dolores  van  creciendo  de  día 
en  dia , y los  de  la  segunda  especie  son  violentos  al 
principio,  y se  disminuyen  poco  á poco. 

III?  El  dolor  venereo  no  cede  á otro  remedio  mas 
que  al  mercurio,  y los  otros  se  irritan  mas  ***. 

IV?  Al  tocar  exteriormente  la  parte  se  aumentan 
los  dolores  en  los  reumáticos , y nada  en  los  venereos, 
ó á lo  menos  en*  el  principio. 

V?  Aunque  otros  dolores  tal  vez  se  irritan  mucho 
mas  de  noche  que  de  dia,  con  todo  esto,  los  venereos 
con  especialidad  son  mayores;  los  quales  ademas  siem- 
pre son  sin  calor  notable,  y al  contrario  en  los  otros, 
siempre  se  conoce  un  grado  mas  fuerte  de  calor. 

Los 

* Estas  circunstancias  no  se  deben  tener  por  ciertas  c infalibles , pu- 
diendo  aun  una  ulcera  venerea  en  la  garganta , principalmente  en  su  prin- 
cipio, ser  acompañada  de  aquellos  síntomas  aun  en  grado  notable. 

**  No  pocas  veces  se  ve  que  los  dolores  venereos  ocupan  también 
las  articulaciones , y en  este  caso  despiertan  muchas  veces  en  ellas  una 
hinchazón  muy  parecida  á la  de  los  artríticos. 

Esto  no  siempre  es  verdadero. 
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Los  oíros  síntomas  de  la  lúe  universal,  las  mas  ve- 
ces se  podrán  distinguir  por  los  fenómenos  análogos 
de  otras  enfermedades,  quando  se  considere  bien  lo 
que  se  dixo  en  el  Capitulo  precedente.  Pero  las  so- 
bredichas ulceras  en  la  garganta , y los  dolores  noc- 
turnos de  los  huesos  son  las  dos  señales  mas  positivas 
y patognomonicas  de  la  lúe. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos  será  conocida  por 
tal , pero  su  dianostico  será  un  poco  mas  dificultoso 
quando  la  enfermedad  está  complicada  con  otras,  co- 
mo por  exemplo,  con  el  escorbuto,  con  las  calentu- 
ras intermitentes,  con  la  gota,  con  las  escrófulas,  con 
la  debilidad  de  nervios  , con  los  espasmos  &c.  En  este 
caso  el  Profesor  debe  reparar  á todos  los  síntomas  con 
mucho  cuidado , por  no  caer  en  error  y atribuir  una 
causa  que  pertenece  á otra.  Quasi  nunca  la  lúe  en  el 
propio  sentido  de  la  palabra  es  complicada  con  otra 
enfermedad ; en  tal  caso  mas  bien  son  dos  enfermeda- 


des existentes  aun  mismo  tiempo  , y totalmente  inde- 
pendiente la  una  de  la  otra,  pues  que  curada  una  de 
ellas  simplemente , no  por  e to  la  otra  desaparece. 

Antes  que  concluya  este  Capitulo  debo  aun  poner 
con  claridad  un  error  en  que  acostumbran  caer  los 
Profesores  mas  experimentados , por  no  decir  los  jo- 
venes , los  quales  viendo  curadas  varias  enfermedades 
crónicas  y obstinadas  por  medio  del  mercurio , con- 
cluyen que  aquellas  eran  de  origen  venerea.  Pero  no 
hay  conclusión  mas  errónea  que  esta , si  se  reflexiona 
á quantas  morbosas  causas  es  capaz  de  remediar  el 
mercurio^  con  su  disolvente  eficacia  • por  esto  no  se 
ha  autorizado  por  modo  alguno  el  tener  por  siphili- 

tica  una  enfermedad  que  solo  se  funda  sobre  este 
principio. 


De  esta  mal  fundada  suposición  deriva  aun  la  doc 
trina  contradictoria  de  la  asi  llamada  lúe  disfrazada 
por  lo  que  si  el  mercurio  por  casualidad  en  qualesquier; 
Ocasión  se  muestra  ventajoso,  luego  se  arguye  por  ve 
neno  venereo  escondido.  Que  si  el  hombre  asegurab; 
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tal  vez  que  en  veinte  ó mas  años  no  se  había  mas  ex- 
puesto á la  infección , de  esto  se  deducía  que  el  ve- 
neno podía  estar  tan  largo  tiempo  en  el  cuerpo  sin 
manifestarse  jamas  señal  alguna.  Sucedía  alguna  vez 
que  el  enfermo  no  se  acordaba  de  la  infección  pre- 
cedida en  la  juventud , y entonces  se  recurría  al  pa- 
dre ó abuelo , afirmándose  que  el  paciente  había  he- 
redado de  ellos  el  veneno. 

Tales  son  los  laberintos  en  los  quales  puede  caer 
uno,  que  por  un  instante  se  desvie  del  camino  de  la 
verdad.  La  doctrina  de  quedar  el  veneno  escondido 
por  años  en  el  cuerpo  repugna  á todos  los  sanos  fun- 
damentos patológicos , y no  sirve  mas  que  para  evi- 
tar á los  voluptuosos  la  vergüenza  que  tendrían  al  de- 
clarar los  males  venereos  contraidos  en  la  vejez,  quan- 
do  no  pudiesen  ponerlos  en  cuenta  de  su  desordena- 
da juventud. 

En  general  debe  siempre  el  Profesor  proceder  con 
^ mucha  cautela  antes  de  declarar  por  venerea  una  ac- 
tual enfermedad ; una  sola  declaración  precipitada  de 
esta  especie , muchas  veces  puede  destruir  la  felici- 
dad de  una  familia  entera , é infamar  una  persona  ino- 
cente. Su  pericia  debe  ser  acompañada  de  la  pruden- 
cia y de  la  practica  del  mundo,  para  pasar  á deci- 
dirla en  tales  casos. 


CA- 
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CAPITULO  IV. 

% 

Pronostico  de  la  lúe* 

\ X • • 

T J7L  liie  nunca  se  cura  por  solo  las  fuerzas  de  la  na- 
turaleza, y siempre  se  necesita  del  socorro  del  arte. 
Con  razón  se  puede  poner  entre  las  enfermedades  pe- 
ligrosas, porque  ella  muchas  veces  destruye  con  mu- 
cha rapidez  las  partes  solidas , cuya  perdida  no  se 
puede  reparar  mas. 

Aunque  nosotros  conozcamos  un  excelente  remedio 
contra  este  mal,  autorizado  por  la  experiencia,  sin 
embargo  se  deb^  confesar  que  hay  casos  en  los  quales 
no  aprovecha  nada;  otros  en  que  solamente  mitiga  la 
enfermedad , y otros  aun  en  la  combinación  de  la  lúe 
con  otra  enfermedad  prohibe  el  usó  del  mercurio.  Y 
es  fácil  de  comprehender  con  que  cuidado  merece  mi- 
rarse la  enfermedad  en  esta  situación  de  cosas. 

Quanto  mas  largo  tiempo  el  veneno-  se  ha  deteni- 
do en  el  cuerpo , tanto  mas  arraigado  será  , y mucho 
mas  dificultoso  á corregir. 

Las  personas  de  mediana  edad  se  curan  con  mas 
facilidad  que  los  jovenes  y viejos.  Quando  los  males 
venereos  locales  no  ceden  al  uso  conveniente  del  mer- 
curio , persisten  por  otros , y freqüentemente  no  mas 
que  por  causas  locales , aunque  el  veneno  venereo  ya 
se  haya  destruido  totalmente. 
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CAPITULO  V. 

Del  mercurio , como  remedio  de  la  lúe. 

Para  la  curación  de  estas  enfermedades  se  usó  el 
mercurio , y fue  desde  la  época  en  que  se  esparció 
esta  enfermedad  venerea  en  Europa,  ó á lo  menos  des- 
de el  año  1498  , se  adoptó  para  la  curación  de  esta 
enfermedad.  Pero  como  no  se  sabia  bien  el  modo  de 
administrarlo , de  aqui  nacieron  muchos  inconvenien- 
tes, y este  remedio  tan  excelente  cayó  en  descrédito 
muy  prontamente  , y quasi  nunca  se  hacia  uso  de  él , y 
entonces  se  recurrió  al  guayaco  , á la  zarzaparrilla, 
y á otros  remedios , los  quales  aunque  algunas  veces 
especialmente  en  los  climas  calidos  causasen  alivio  , no 
por  esto  eran  capaces  de  quitar  el  mal  radicalmente. 
Esto  en  breve  se  comprehendió , y entonces  se  volvió 
al  mercurio , el  qual  desde  aquella  época  ha  sido  siem- 
pre el  remedio  principal  para  la  curación  de  la  lúe, 
aunque  en  los  tiempos  mas  recientes  algunos  han  que- 
rido substituir  otros  remedios,  ó á lo  menos  restringir 
el  uso  del  mercurio. 

El  mercurio  ó abogue , es  un  metal  de  color  cono- 
cido que  al  grado  de  calor  de  nuestra  admosfera  está 
liquido,  y después  del  oro  y platina  es  el  mas  pesa- 
do de  todos.  Á un  frió  excesivo , natural  ó artificial, 
se  endurece,  y se  pone  manejable  como  la  plata;  que 
si  el  calor  á que  está  expuesto  pasa  de  los  seiscien- 
tos grados  del  termómetro  de  Fahrenheits , hierve  y 
se  muda  todo  en  vapores  sin  dexar  nada  atras.  Por  este 
motivo  con  dificultad  se  calcina  en  el  fuego  por  sí  solo. 
Pero  esto  se  logra  con  facilidad  con  la  simple  y con- 
tinua trituración  , ó sacudiéndolo  sin  ninguna  adición 
extrínseca.  El  mercurio  sin  dificultad  penetra  quasi 
todos  los  metales , y con  él  se  forma  una  masa  blanda 
que.se  llama  amalgama.  El  mercurio  mejor  que  otro 
se  disuelve  en  el  acido  nitroso  , aunque  no  tenga  la 
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mayor  afinidad  con  él.  El  acido  marino  y vitriolico 
no  tienen  acción  sobre  él , sino  qiiando  está  privado  de 
una  parte  de  su  flogistico  ^ o que  lo  hallen  baxo  fbr~ 
ma  de  vapor.  Pero  con  el  azufre  se  combina  el  mer- 
curio no  solamente  por  medio  de  la  sublimación , sino 
aun  con  la  simple  trituración. 

Estas  y otras  propiedades  que  distinguen  el  merr 
curio  de  todos  los  otros  metales,  dieron  á los  Quími- 
cos motivo  de  no  pocos  argumentos  para  hacer  de  él 
las  pruebas  de.su  arte,  de  donde  nació  el  numero 
enorme  de  las  preparaciones  mercuriales,  las  quales  se- 
ria dificultoso  nombrarlas  todas. 

Primero  que  yo  hable  de  los  remedios  mercuria- 
les, y de  los  diferentes  métodos  usados  para  la  cura- 
ción del  gálico , debo  antes  anteponer  algunas  obser- 
vaciones pertenecientes  á la  acción  de  la  maquina  ani- 
mal sobre  el  mercurio , como  también  de  las  muta- 
ciones que  él  mismo  produce  en  el  cuerpo  , y en|:on- 
ces  se  podrá  juzgar  mejor  de  las  particulares  prepara- 
ciones mercuriales , y de  los  métodos  de  usarlo. 

CAPITULO  VI. 

Mutaciones  que  el  mercurio  produce , y á que  está,  sujeto 
-wqrra  . en  el  cuerpo  humano, 

Cí 

1 mercurio , baxo  forma  metálica  , no  puede  ser  al- 
terado por  los  humores  de  nuestro  cuerpo ; si  en  este 
estado  se  traga,  sale  prontamente  afuera  por  el  intes- 
tino recto  sin  causar  efecto  alguno ; por  esta  razón 
los  que  trabajan  en  las  minas  del  azogue,  queriendo 
hurtarlo  suelen  tragarlo , y después  lo  recogen  de  los 
excrementos.  Aplicado  aun  asi  puro  exteriormente,  lo 
reciben  bien  los  vasos  absorbentes,  pero  pronto  lo  vuel- 
ven á depositar,  sin  haberse  combinado  con  los  mis- 
mos humores. 

Pero  quando  al  mercurio  se  le  ha  quitado  de  qual- 
quier  modo  una  parte  de  su  principio  inflamable,  los 

Q 2 hu- 
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humores  del  cuerpo  con  facilidad  lo  disuelven , y con 
especialidad  los  xugos  gástricos,  como  lo  demuestran 
las  pruebas  establecidas. 

Que  si  según  toda  verisimilitud  se  admita,  que, 
porque  el  mercurio  deba  obrar  sobre  el  cuerpo  hu- 
mano debe  estar  precisamente  disuelto,  con  facilidad 
se  comprehenderá  que  solamente  las  cales  y sales  mer- 
curiales pueden  ser  propiamente  los  remedios  activos.. 
Esta  aserción  parece  que  está  combatida  por  la  efic-a- 
cia  del  ungüento  mercurial  ordinario;  pero  esta  difi- 
cultad desaparece  quando  se  considera  mas  de  cer- 
ca. Pues  que  aun  en  este  remedio  no  hay  mas  acti- 
vidad que  la  pequeña  parte  que  se  calcina  por  la 
continua  trituración , ó sea  despojada  de  su  parte  in- 
flamable ; la  mayor  parte  del  que  está  baxo  forma 
metálica , vuelve  á salir  del  cuerpo  sin  mutación  al- 
guna. Por  esta  razón  se  requiere  una  tan  grande  can- 
tidad de  ungüento  mercurial , quando  nos  servimos  de 
él  para  la  curación  de  la  lúe;  con  esto  se  explica  aun 
la  mayor  ó menor  eficacia  del  ungüento , según  que 
fue  mas  ó menos  tiempo  triturado  con  la  manteca., 

Hunter , Cruikscbank  y Girtanner^  sostienen  con  la 
mayor  prbabilidad  que  todos  los  remedios  mercuria- 
les solubles,  en  los  humores  de  nuestro  cuerpo,  antes 
de  obrar  sobre  el  veneno  venereo , se  descomponen  y 
padecen  una  combinación  nueva , ya  en  ei»  ¿stomago 
con  el  xugo  gástrico , ya  en  la  masa  de  los'  humores 
con  los  ácidos  animales  , y de  aquí  en  substancia  se 
mudan  en  una  nueva  sal  mercurial , y que  esta  sea 
siempre  el  mismo  mercurio. 

De  esto  se  pueden  explicar  los  malos  efectos  ase- 
sorios  de  las  sales  corrosivas  mercuriales,  mientras  que 
por  medio  de  la  descomposición  de  los  ácidos  del  es- 
tomago queda  libre  el  acido  vitriolico  ó nitroso , y 
entonces  corroe  las  membranas  del  estomago  é intes- 
tinos , á menos  que  no  esten  envueltos  con  remedios 
muciiaginosos , ó lo  que  es  mejor  neutralizados  por 
medio  d'e  los  alkalinos. 


El 
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El  remedio  mercurial  mas  eficaz  y mas  inocente 
seria  una  pura  cal  mercurial , la  qual  sin  ninguna  ex- 
traña adición  de  acrimonias  corrosivas , podía  ofrecer 
sin  falacia  las  virtudes  de  este  metal.  _ 

Toda  ó qualesquiera  preparación  mercurial  que.se 
toma  por  la  boca  á muy  grande  dosis  en  una  sola  vez» 
mueve  nauseas , vómitos  , y aun  una  diarrea  y fuertes 
dolores  de  vientre.  En  dosis  mas  ^pequeñas  el  mercu- 
rio obra  como  un  estimulo  extraño » aumentando  mas 
ó menos  todas  las  secreciones,  y produce  unos  sínto- 
mas del  todo  particulares. 

El  enfermo  siente  en  la  boca  un  sabor  metálico, 
las  extremidades , la  nariz  y las  orejas  tiene  frias , y 
ademas  se  queja  de  opresión  en  el  pecho,  y de  una 
molesta  sensación  en  el  vientre.  El  pulso  se  pone  mas 
acelerado,  unas  veces  bate  en  un  minuto  cien  pulsa-, 
clones ; sobrevienen  síntomas  catarrales  , y un  dolor 
de  cabeza  molestisimo  en  su  parte  posterior , ó so- 
bre la  raiz  de  la  nariz ; el  cuello  y las  espaldas  en 
cierto  modo  se  ponen  rígidas  ; el  paciente  queda  de- 
bilitado , duerme  con  desasosiego  , y las  mas  veces 
suda  con  facilidad;,  la  sangre  que  se  saca  de  las  ve- 
nas , tiene,  una  costra  pleuritica.  El  complexo  de  es- 
tos síntomas  se  llama  por  Hahnemann , calentura  mer- 
curial. 

Si  se  continua  el  uso  del  mercurio,  se  aumentan 
los  síntomas  en  la  boca ; los  dientes  se  alargan  , y al- 
guna vez  se  caen ; las  encías  se  hinchan  y echan  san- 
gre con  facilidad ; toda  la  boca  y la  laringe  se  pone 
enxuta ; el  enfermo  se  queja  que  tiene  mucha  sed  , y 
despide  un  hálito  hediondo  de  la  garganta.  Ahora  es 
quando  la  saliva  empieza  á correr  mas  abundantemen- 
te, y es  mas  espesa  y acre.  Si  esta  disposición  con- 
tinua asi  por  algún  tiempo  , nace  en  la  garganta  una 
inflamación  mayor , y muchas  veces  con  hinchazón 
de  las  glándulas  mayores  salivales,  y las  de  la  len- 
gua, y aun  de  ella  sobrevienen  ulceras  pésimas  á los 
lados  de  lo  interior  de  la  boca , las  quales  no  se  pue- 
den 
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den  distinguir  de  las  venereas , sino  porque  siempre 
se  van  poniendo  peores  baxo  el  uso  del  mercurio. 

Si  no  se  detiene  el  mal , le  acompaña  una  calen- 
tura continua,  una  diarrea  violenta  con  fuertes  dolo- 
res de  vientre , ó el  esputo  de  sangre , ó una  phreni- 
tis,  y el  enfermo  muere  baxo  de  los  mas  terribles  ac- 
cidentes. 

Quasi  siempre  se  puede  evitar  la  salivación  dando 
el  mercurio  en  un  determinado  modo , y con  aquellos 
resguardos  que  expondré  en  adelante ; pero  una  vez 
que  aquella  haya  empezado,  es  dificultoso  moderarla, 
ó de  hacerla  ceder  del  todo.  Ademas  que  aquellos  en- 
fermos los  quales  algún  tiempo  antes  han  babeado, 
no  se  les  puede  hacer  tomar  una  dosis  de  mercurio 
un  poco  mayor,  sino  que  sea  con  mucho  trabajo  y 
cuidado , pues  de  lo  contrario  vuelve  de  nuevo  la 
salivación. 

Cruikschank  demostró  con  muchas  experiencias, 
que  ni  en  el  esputo , ni  en  la  sangre , ni  en  la  ori- 
na de  las  personas  que  salivan  ó babean  hay  vestigio 
alguno  de  mercurio ; pero  en  lugar  de  esto  muchas 
veces  se  observa  en  las  tales  personas  que  los  anillos, 
reloxes  de  oro , ú otra  alhaja  de  este  metal  que  trai- 
gan consigo  se  ponen  blancos , y esto  parece  indicar 
que  el  mercurio  no  sale  nuevamente  del  cuerpo  sino 
por  la  traspiración  , y baxo  forma  metálica , quiere 
decir  , después  de  haber  recobrado  su  parte  infla- 
jnable. 
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Como  obra  el  mercurio  en  la  curación  de  la  lúe. 

(^uan  importante  seria  este  problema , y quanta  in- 
fluencia podía  tener  la  solución  del  mismo  sobre  la 
curación  de  la  lúe , con  todo , hasta  ahora  no  se  ha 
hallado  una  respuesta  satisfactoria.  Para  este  fin  se  re- 
currió á hipótesis,  las  quales  son  mas  ó menos  plau- 
sibles, según  que  en  ellas  se  consulta  poco  ó mucho 
la  naturaleza.  Sin  embargo  las  hipótesis , como  dice 
con  mucha  razón  Girtanner , tienen  en  esto  mucha  ven- 
taja , porque  presentan  una  cantidad  de  fenómenos  sin- 
gulares baxo  un  solo  punto  de  vista  general , y por 
consiguiente  ayudan  á nuestra  memoria , y nos  con- 
ducen sin  conocerlo  mas  cerca  de  la  verdad;  por  esto 
no  será  inútil  dedicar  aqui  un  Capitulo  particular  á 
las  diversas  opiniones  sobre  la  manera  como  obra  el 
mercurio.  La  opinión  mas  antigua  sobre  éste  argu- 
mento es  la  siguiente : 

U El  cura  la  lúe  simplemente  con  su  gran  peso.  Se 
imaginan  que  este  pone  la  sangre  mas  fluida , y por 
esto  mas  apta  a todas  las  secreciones.  Aunque  hom- 
’bres  sabios,  y el  mismo  u4struc  hayan  defendido  esta 
Opinión , con  todo  será  dificultoso  en  el  día  tener  por 
bastante  esta  simple  mecánica  operación  del  mercurio 
en  la  curación  de  la  lúe , porque  otros  cuerpos  aun 
mas  pesados,  como  por  exemplo,  el  oro,  debían  mas 
fácilmente  curarla.  Á mas  de  que  esta  enfermedad  se 
cura  algunas  veces  con  algunos  granos  del  sublimado, 
y el  peso  de  este  mercurio  es  tan  pequeño,  de  ma- 
nera que  no  se  pueden  atribuir  á la  gravedad  los  fe- 
nómenos que  de  él  derivan. 

II-  Utra  hipótesis  es  que  1 el  mercurio  cura  la  lúe 
por  medio  de  la  fuerza  que  tiene  de  promover  todas  las 
evacuaciones.  Ninguna  opinión  causa  mas  daño,  y es 
an  claramente  refutada  por  la  experiencia  como  esta, 
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y asi  jamas  la  lúe  se  cura  con  mas  prontitud  y con 
mas  seguridad  que  quando  en  su  curación  se  pueden 
evitar  todas  las  evacuaciones  violentas.  La  salivación 
ó babeo  muy  continuo  ó abundante , como  asimismo 
las  otras  evacuaciones  producidas  por  el  mercurio,  ó 
nacidas  espontáneamente  durante  su  curación , en  lu- 
gar de.  quitar  la  enfermedad  mas  bien  sin  necesidad 
retardan  su  curación , y muchas  veces  la  impiden  to- 
talmente. Ademas  no  es  posible  de  poder  substituir 
otros  remedios  evacuantes  en  lugar  del  mercurio , si 
la  cosa  consistiese  simplemente  en  las  evacuaciones. 
Algunos  otros  remedios,  los  quales  se  han  mostrado 
eficaces , exceptuando  el  mercurio  contra  el  veneno 
venereo  , producen  en  realidad  aquellas  evacuaciones 
ordinarias ; pero  su  actividad  sin  duda  no  se  debe  de 
modo  alguno  atribuir  á esta  fuerza  evacuante,  respec- 
to que  por  otra  parte  no  se  ve  la  razón  por  qué  otras 
medicinas  de  esta  clase,  no  pudiesen  aun  curar  la  lúe. 

IIÍ?  Una  tercera  opinión  es  que : el  mercurio  tiene 
una  grande  afinidad  chímica  con  el  veneno  venereo , y 
por  esto  se  combina  con  él,  luego  que  lo  encuentra, 
y asi  en  cierto  modo  lo  neutraliza.  Algunos  argumen- 
tos dan  á esta  hipótesis  un  grado  de  similitud  que  fal- 
ta en  ambos  á la  primera ; como  se  podia  ( dicen ) , 
curar  de  otro  modo  la  lúe  con  una  tan  pequeña  can-' 
tidad  de  mercurio,  quando  este  no  poseyese  una  fuer- 
za especifica  de  descomponer  chímicamente  el  veneno 
venereo , ó combinarse  con  él  mismo , y de  esta  ma- 
nera hacerlo  inocente,  y á mas  de  esto  lo  prueban  los 
experimentos  de  Harrison , el  qual  trituró  la  materia 
de  las  ulceras  venereas  con  la  disolución  mercurial  de 
Plenck , y con  esta  mezcla  inxertó  una  persona  sa- 
na, y no  se  le  siguió  ni  ulcera  local , ni  lúe  universal. 

Pero  si  se  consideran  los  siguientes  argumentos  con- 
trarios aun  á esta  hipótesis , perderá  una  gran  parte 
de  su  verisimilitud. 

1?  Si  el  mercurio  estuviese  en  estado  de  neutrali- 

ei  veneno  venereo . luego  que  fuese  llevado  á jun- 
tar- 
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tarse  con  él,  una  ulcera  venerea  serla  muy  fácil  á cu- 
rar solo  con  frotar  en  ella  con  el  ungüento  mercurial. 
Pero  la  experiencia  enseña  que  nada  se  logra  con  es- 
to, ni  se  impide  la  lúe  universal. 

II?  También  el  mercurio  aplicado  externamente, 
inmediatamente  después  del  coito  impuro  , deberia  des- 
truir el  veneno , y por  esto  ser  un  preservativo  infa- 
lible tanto  de  los  síntomas  venereos  locales , como 
igualmente  de  la  lúe  universal,  siempre  que  se  hu- 
biese decidido  su  afinidad  con  el  mismo  veneno ; pero 
nosotros  vemos  que  esto  no  sucede  en  este  caso. 

III?  La  experiencia  también  nos  enseña  que  el  efec- 
to de  toda  preparación  mercurial,  que  se  pone  en  obra 
para  la  curación  no  es  igual;  ¿pero  en  qué  deberia 
consistir  esta  diferencia  , quando  no  se  tratase  mas 
que  de  introducir  el  mercurio  en  el  cuerpo  baxo  qual- 
quiera  forma  que  él  fuese? 

Aunque  los  experimentos  áQ  Harrison  no  prueban 
lo  que  se  deberia  probar.,  es  cierto  que  el  mercurio 
en  este  caso  no  ha  destruido  el  veneno  venereo,  pero 
mas  bien  el  mucilago  de  la  disolución  de  Plenck  lo  ha 
envuelto  de  manera  que  no  podia  tocar  inmediatamen- 
te al  cuerpo , como  es  preciso  para  que  pudiese  suce- 
der la  infección. 

Seria  muy  dilatado  y de  poca  utilidad  el  describir 
aqui  las  mas  hipótesis  de  los  Escritores  sobre  esta  ma- 
teria , respecto  que  hasta  ahora  no  sabemos  cosa  al- 
guna de  positivo.  Con  todo  seame  licito  de  exponer 
aun  la  opinión  de  Girtanner  ^ la  qual  si  no  lo  com- 
prehende  y aclara  todo , sin,  embargo  nos  subminis- 
tra una  especie  de  idea  no  despreciable , con  la  qual 
podemos  concebir  poco  mas  ó menos  la  eficacia  del 
mercurio  en  la  lúe. 

Es  cierto  que  el  mercurio  obra  sobre  todo  el  cuer- 
po humano  como  remedio  estimulante , especialmente 
sobre  los  vasos  linfáticos,  motivo  por  el  qual  la  linfa 
que  en  ellos  se  contiene  se  pone  mas  fluida , de  suerte 
que  sale  afuera  por  las  glándulas  salivales , y se  eva- 

R.  po- 
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pora  por  la  cutis ; por  este  camino  tal  vez  el  veneno 
sale  fuera  del  cuerpo  imperceptiblemente. 

El  que  no  pudiese  discurrir  la  operación  del  mer- 
curio de  esta  manera , podrá  hasta  que  nosotros  sepa- 
mos de  una  vez  alguna  cosa  de  cierto , atenerse  á la 
otro  opinión,  que  yo  ninguna  le  se  decir  de  nuevo. 

CAPITULO  VIII.  - 

Métodos  diversos  de  administrar  el  mercurio 

en  la  lue^ 

!En  el  tiempo  que  se  esparció  la  lúe  en  Europa , los 
Profesores  buscaron  lograr  la  curación  de  esta  enfer- 
medad por  medio  del  mercurio  con  métodos  diferen- 
tes. Pero  la  mayor  parte  de  los  métodos  imagina— 
dos  por  ellos  para  este  fin , son  del  todo  desprecia- 
bles , y corresponden  perfectamente  á las  opiniones 
locas  que  se  tenian  acerca  del  modo  de  obrar  el 
mercurio. 

El  primer  método  que  se  usó  para  la  curación  del 
gálico , fue  asi  llamada  curación  evacuante.  Se  unta- 
ban los  enfermos  de  la  cabeza  á los  pies , una  ó dos 
veces  al  dia  todo  el  cuerpo  con  ungüento  mercurial 
con  mas  ó menos  dosis ; después  se  ponían  en  una  ca- 
ma grande  de  pluma , y se  calentaba  igualmente  el 
quarto  hasta  el  punto  que  les  parecia  suficiente.  Este 
tratamiento  se  continuaba  á lo  menos  por  un  mes,  du- 
rante este  tiempo  no  se  le  permitía  al  paciente  salir 
ni  por  una  vez  del  quarto.  Se  creían  que  de  esta  ma- 
nera se  expelía  con  mayor  seguridad  el  veneno  por 
medio  de  la  salivación  ó babeo,  la  que  prontamente 
sobrevenía  con  preternaturales  y abundantes  sudores. 

Pero  un  hombre  digno  de  fe  , el  Caballero  Huten^ 
que  había  sufrido  varias  veces  este  método  curativo, 
certifica  que  apenas  de  cien  enfermos,  uno  quedaba  ali- 
viado, y que  nadie  enteramente  curado.  Y á mas  de 
quedar  todos  extremamente  debilitados;  les  sobreve- 
nían 


CAPITULO  VIII.  ^ T3I 

nian  ulceras  corrosivas  en  la  boca,  padecían  vértigos, 
temblores  en  todos  los  miembros,  algunas  veces  caían 
en  locura,  y no  pocas  veces  morían  de  una  consump- 
cion  irrernediable.  Asi  valían  poco  las  evacuaciones  exr 
cesivas  que  se  querían  mover  para  echar  fuera  el  ve- 
neno del  cuerpo.  En  nuestro  tiempo  será  dificultoso 
hallar  un  Profesor  que  contra  la  sana  razón  quiera  de- 
jfender  este  horroroso  método,  que  es  aun  peor  que  el 
mismo  mal. 

Un  método  otro  tanto  antiguo , es  la  curación  por 
salivación^  la  qual  aun  se  sigue  en  la  practica . privan» 
da  , en  los  Hospitales  Franceses  é Ingleses  *,  y entre 
algunos  Profesores  que  creen  que  el  veneno  venereo 
no  se  puede  expeler  del  cuerpo  de  otra  manera  que 
por  medio  de  una  evacuación  visiblemente  aumentada. 
Para  hacer  salivar  al  paciente  se  sirven  tanto  del  un- 
güento mercurial  para  lo  exterior,  como  aun  del  mer- 
curio dulce  para  lo  interior ; pero  mas  comunmente 
solo  del  primero.  Catorce  dias  antes  de  empezar  las 
fricciones  , debe  el  enfermo  empezar  la  asi  llamada 
racion  de  preparación'^  se  le  hace  una  sangría,  se  le  da 
un  purgante,  y se  pone  dos  veces  al  dia  en  un  baño 
caliente  por  espacio  de  dos  horas.  Pasado  este  tiempo 
se  empieza  nuevamente  la  curación  propiamente  llama- 
da, con  una  sangría  y un  purgante;  después  el  enfer- 
mo se  hace  las  unturas  diariamente  con  una  ó dos  drac- 
mas  y aun  mas  de  ungüento  mercurial , alternativa- 
mente ya  en  las  piernas  y muslos , y ya  en  los  brazos 
y manos ; este  es  el  método  poco  mas  ó menos  de  las 
unturas  mercuriales.  Después  de  la  tercera  y quarta 
untura  acostumbra  á manifestarse  la  salivación,  la  qual 
se  procura  con  solicitud  que  subsista,  entretanto  se  su- 
primen todas  las  otras  evacuaciones.  Mientras  que  du- 
ra toda  la  curación  el  enfermo  no  debe  tomar  otro  ali- 

men- 

* Asegura  el  Dr.  Lucatelli  , que  la  curación  por  babeo  es  quasi  ge- 
neralmente reprobada  por  los  Ingleses,  no  solo  en  la  practica  privada, 
mas  aun  en  los  Hospitales. 
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mentó  mas  qne  un  poco  de  caldo  dos  ó tres  veces  al 
dia  , ni  puede  salir  del.  quano,  ni  mudarse  de  ropa 
interior.  (Juando  ha  continuado  á babear  por  algunas 
semanas  , entonces  se  cree  que  el  veneno  venereo  ya 
salió,  del  cuerpo;  y se  prescriben  purgantes  y sudori- 
ficos  , y baños  para  detener  la  salivación  , y purgar 
al  enfermo  del  mercurio  existente  aun  en  el  cuerpo. 

Sin  que  nos  detengamos  á repetir  aqui  los  malos 
efectos  que  acostumbra  resultar  baxo  de  esta  curación, 
y aun  después  de  ella , no  haré  mas  que  apelar  á la 
experiencia  de  los  mas  célebres  Profesores , los  quales 
están  acordes  para  juzgar,  que  el  babeo  para  la  cu- 
ración de  la  lúe  no  solamente  es  inútil , mas  aun  su- 
mamente perjudicial.  En  los  Hospitales  generales  fun- 
dados para  enfermos  venereos,  por  exemplo,  el  de 
setre  en  Paris , en  donde  aun  se  observa  este  método  *, 
pues  ni  uno  cura  de  aquellos  enfermos,  como  certifi- 
can los  mismos  Profesores  alli  empleados.  Alguna  vez 
se  apaciguan  los  síntomas  de  la  lúe  por  algún  tiempo, 
porque  con  este  método  de  curación  todo  el  cuerpo 
queda  debilitado , las  fuerzas  vitales  disminuidas^  y el 
paciente  está  detenido  por  meses  en  quarto  rpuy  tem- 
plado; pero  en  tomando  fuerzas  el  enfermo,  y expo- 
niéndose á las  \ mutaciones  de  los  tiempos  , la  lúe  se 
vuelve  nuevamente  á manifestar,  y el  enfermo  vuelve 
á padecer  mas  que  nunca. 

Esta  engañosa  mitigación  de  los  síntomas  de  la  lúe 
que  aparece  quando  el  cuerpo  del  paciente  quedó  de- 
bilitado por  una  rigorosa  dieta , no  menos  que  por  las 
medicinas,  movió  aun  al  gran  Boerhaave  á proponer 
una  curación  particular  contra  la  lúe  radicada.  Este 
queria  que  el  enfermo  se  estuviese  siempre  en  la  cama, 
sin  permitirle  levantarse,  y que  se  le  diese  á beber 
un  cocimiento  hecho  con  el  guayaco,  y que.  se  le  pri- 
vase toda  comida , á excepción  del  bizcocho  y pasas. 

Pe- 

♦ En  España  en  algunos  Hospitales  y casas  particulares  aun  se  usa  este 
método  de  curación. 
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Pero  dudo  mucho  queda  enfermedad  jamas  se  curase 
radicalmente  por  semejante  rnétodo  de  curación. 

Voy  ahora  á tratar  del  método  llamado  por  extin- 
ción , el  qual  primeramente  fue  propuesto  por  Chicoy^ 
rieau^  Profesor  en  MonpelÜer , y después  corregido  por 
Hauguenot.  El  fin  principal  de  este  método  es  de  de- 
tener el  mercurio  en  el  cuerpo  por  largo  tiempo,  pa- 
ra esto  se  procuraba  con  cuidado  impedir  todas  las  ex- 
creciones , especialmente  la  del  babeo.  Para  esta  cu-» 
radon  el  paciéntese  preparaba  con  baños,  purgas  y 
sangrías , y después  se  pasaba  á las  unturas  del  un- 
güento mercurial,  del  mismo  modo  que  en  el  método 
antecedente.  Se  ponia  en  obra  todos  los  dias  dos  drac- 
mas  de  ungüento  compuesto  de  partes  iguales  de  man- 
teca y mercurio,  para  la  untura  que  se  hacia  diaria 
cerca  la  lumbre  de  carbón  ; el  paciente  debia  guardar 
el  quarto , estar  bien  resguardado  del  frió , tener  el 
quarto  algo  caliente,  y beber  mucha  tipsana.  Luego 
que  se  manifestaban  los  indicios  de  la  salivación  se  sus- 
pendían las  unturas , y se  ordenaban,  nuevamente  los 
baños , se  hacia  mudar  de  ropa  interior , se  le  daba 
purgantes  y sudoríficos  hasta  que  estos  accidentes  hu- 
biesen cesado , entonces  se  volvían  á hacer  las  untu- 
ras nuevamente.  Para  curar  la  lúe  en  un  grado  media- 
no, se  necesitaba  por  lo  regular  tres  ó quatro  onzas 
de  mercurio ,,  y tres  meses  de  curación. 

Aunque  este  método  merezca  ser  preferido  al  del 
babeo,  porque  no.  debilita  tanto  el  cuerpo  como  este, 
sin  embargo  tiene  todos  los  inconvenientes  y obstácu- 
los á los  quales  generalmente  está  sujeto  el  ungüento 
mercurial,  de  que  se  tratará  en  un  Capitulo  parti- 
cular. 

Igualmente  es  poco  imitable  en  quanto  á la  cura- 
ción de  la  lúe  por  babeo , con  aquella  por  derinaciom, 
publicada  por  Desault, 

^te  Profesor  hacia  igualmente  las  fricciones  con  el 
ungüento  mercurial , pero  procuraba  impedir  sus  efec- 
tos en  la  boca , en  parte  con  las  lavativas  estimulan- 
tes, 
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tes,  y en  parte  por  medio  de  los  purgantes.  Por  pre- 
paración usaba  los  baños  tibios  á menudo , hacia  be* 
ber  mucho  suero.  Pero  es  dificultoso  que  con  este  mé- 
todo haya  alguno  curado , pues  que  el  mercurio  in- 
troducido por  medio  de  las  unturas , se  veia  muy  po- 
co tiempo  detenido  en  el  cuerpo,  viniendo  rechazado 
velozmente  para  echarlo  afuera,  por  causa  de  la  con- 
tinua irritación  del  canal  intestinal. 

Un  quinto  método  es  el  de  las  fumigaciones  , el  mas 
antiguo  que  se  ha  usado  para  la  curación  de  la  lúe, 
después  de  la  curación  con  el  ungüento.  Los  malos 
efectos  que  probablemente  se  vieron  provenir  de  él,  lo 
desacreditaron  y lo  hicieron  olvidar  hasta  Ahuet- 
te  ^ Profesor  Francés,  volvió  á alabarlo,  y le  añadió 
las  mejoraciones , que  sin  embargo  no  contribuyeron 
nada  á ponerle  nuevamente  en  moda.  Se  ponia  el  en- 
fermo desnudo,  y se  metia  en  un  caxon  bien  cerrado, 
ó en  una  silla,  en  que  se  tapaba  bien  el  paciente,  y 
que  solamente  quedase  afuera  y con  libertad  la  cabeza, 
puesto  de  esta  manera  se  inundaba  todo  el  cuerpo  de 
vapores  de  cinabrio , de  mercurio  amalgamado  con  es- 
taño , ó de  calomelanos , de  lo  que  se  echaba  en  una 
cazuela  con  carbones  encendidos , teniendo  cuidado  de 
inundar  de  dichos  vapores  todo  el  cuerpo , á excep- 
ción de  la  cabeza  y cuello.  Concluido  esto , inmedia- 
tamente se  ponia  el  enfermo  en  la  cama,  y se  le  ha- 
cia beber  copiosamente  la  tipsana. 

Pero  este  método  tiene  grandes  inconvenientes  y 
defectos  *,  no  obstante  que  no  se  puede  negar  que  se- 
mejantes fumigaciones  locales  han  sido  empleadas  con 
mucha  utilidad  en  las  ulceras  venereas  malignas  , en 
los  dolores  de  huesos , y en  la  sarna  galica , princi- 
palmente si  á esto  se  cooperaba  al  mismo  tiempo  con 
el  uso  interno  del  mercurio. 

Por 

* Entre  estos  son  que  los  vapores  mercuriales  siendo  en  pequeña  can- 
tidad , como  regularmente  sucede , no  pueden  aprovechar  para  una  cura- 
ción radical  , y sí  solamente  para  las  enfermedades  locales. 
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Por  esto  es  fácil  conocer  que  con  este  método  no 
se  puede  absolutamente  determinar  la  cantidad  de  merr 
curio  que  se  introduce  por  cada  vez,  lo  que  puede 
causar  muy  malas  conseqüencias.  Muchos  Profesores 
antiguos  y modernos  han  observado  resultar  de  seme- 
jantes fumigaciones,  temblores  universales  de  los  miem- 
bros , convulsiones  y apoplegias  mortales ; Hahnemann 
vió  sobrevenir  de  su  uso  local , en  las  ulceras  venereas 
primitivas , bubones  y la  lúe  universal.  A mas  de  esto 
la  experiencia  enseña  que  ellas  no  son  capaces  á cu- 
rar semejante  enfermedad 

Paso  ahora  á tratar  de  la  curación  por  absorción^ 
la  qual  es  recomendada  por  Claré ^ Profesor  Ingles,  y 
aun  alabada  por  Cruikschank  **.  Se  frota  con  uno  ó 
dos  granos  de  mercurio  dulce  ó calomelanos  en  la  par- 
te interna  de  los  labios  ó mexillas,  lo  que  se  repite 
dos  ó tres  veces  al  dia  hasta  que  se  manifiestan  los 
anuncios  de  la  salivación. 

Este  proceder  está  fundado  sobre  la  gran  capaci- 
dad de  la  superficie  interna  de  la  boca , para  ser  to- 
do absorbido  con  facilidad;  hay  aun  en  esto,  que  po- 
cos granos  de  mercurio  acostumbran  ser  suficientes  pa- 
ra la  curación  de  la  lúe.  Si  con  este  método»  no  fuese 

tan 

* Se  debería  desear  que  el  uso  parcial  de  las  fíi mlgac iones , las  que 
totalmente  descuidadas  entre  nosotros,  se  introdiixtsen  como  en  algunos, 
Hospitales  de  otros  países;,  que  ciertamente,  en  varios  males  locales,  re- 
beldes, y dificultosos,  á la  curación  general,  deben  ser  según  el  testimo- 
nio de  muchos  , y por  mí  experimentados  sumamente  eficaces.  Es  proba- 
ble que  el  poco  conocimiento  que  se  tiene  de  ía  manera  de  hacerlas  sin 
inconvenientes,,  las. excluyó  hasta  ahora  de  la  practica  común.  Pero  quien 
quisiese  informarse  ó encerciorarse  de  ellas,,  podrá  ver  la  obra  del  cita- 
do Almiette  , o la  mas  reciente  de  Dop-pet , Dissertatiou  sur  la  manier 
4 adminlstrer  les  bains  de  vapeurs  ^c.  jy^o.. 

Este  Autor  dice  que  ha  usado  ocho  granos-  de  calomelanos  en  fro- 
tación ,.  repitiendo  esta  dosis  sin  haber  experimentado  cólicas , ni  movi- 
miento de  vientre  , lo  que  no  experimentó  tomando,  tres  granos,  por  la 
oca,  prueba  de  que  siendo  absorbido  por  los  vasos  absorbentes  de  la 
boca,  se  vuelve  mas  dulce  en  su  operación,  de  la  misma  manera  que  el 

mercurio  siendo  bien  dividido  es  menos  irritante  quando  es  absorbido, 
por  Ja  cutis. 


13^  SECCION  III, 

tan  fácil  á despertar  el  babeo,  ciertamente  merecería 
toda  nuestra  atención , porque  á lo  nienos  con  esta 
curación  no  se  debilita  el  estomago  ni  los  intestinos, 
como  sucede  en  la  ma^or  parte  de  los  remedios  mer- 
curiales tomados  interiormente 

Mucho  mas  se  deben  reprobar  las  lavativas  y ba- 
ños antivenereos ^ los  quales  no  son  suficientes  para  cu- 
rar la  lúe.  Usando  de  los  últimos  no  se  puede  calcu- 
lar la  cantidad  de  mercurio  que  entra  en  el  cuerpo, 
y las  lavativas  á mas  de  esto  producen  muchas  veces 
dolores  cólicos  los  mas  atroces , y la  inflamación  del 
intestino  recto. 

Ambos  métodos  no  pasaron  de  los  confines  de  Fran- 
cia , que  fue  en  donde  habian  nacido. 

El  octavo  método  es  la  curación  por  medio  de  los 
mercuriales  internos:  curación  por  todos  respetos  la  me- 
jor y mas  segura,  la  qual  podia  dispensarnos  de  todas 
las  otras.  Usando  en  este  las  sales  ó cales  mercuria- 
les que  yo  exáminaré  mas  á fondo  en  uno  de  los  Ca- 
pítulos siguientes. 

Otro  método  debo  aun  tratar  aquí,  esto  es,  de  la 
curación  mixta,  en  la  qual  se  combinan  las  unturas 
mercuriales  con  el  uso  interno  del  sublimado. 

Es  cierto  que.  con  este  método  se  aumentan  mu- 
cho los  efectos  del  mercurio  sobre  el  cuerpo;  pero  co- 
mo por  lo  regular  hay  mas  dificultad  á contener  los 
limites  de  la  grande  actividad  de  este  remedio , que 
no  á aumentarla , asi  ningún  Profesor  razonable  quer- 
rá servirse  de  este  método, 

CA- 


* Este  método  como  que  ha  sido  en  su  principio  sumamente  aplau- 
dido , no^  ha  hecho  después  aquella  fortuna  que  se  esperaba  como  era 
regular  , prueba  que  ea  la  practica  no  se  ha  confirmado  la  eficacia  que 
se  ha  prometido. 
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CAPITULO'  IX. 

T>el  uso  del  ungüento  mercurial. 

Si  la  antigüedad  de  un  remedio  pudiese  servir  de 
prueba  incontestable  de  su  grande  eficacia , sin  contra- 
riedad el  ungüento  mercurial  merecerla  la  preferencia 
sobre  todas  las  otras  preparaciones  mercuriales.  Se  em- 
pezó á usar  en  el  siglo  XIII. , en  cuyo  tiempo  se  usa- 
ba para  las  enfermedades  cutáneas , para  la  lepra  y 
la  sarna,  y al  fin  del  siglo  XV.  se  tanteo  con  el  un- 
güento, curar  la  lúe,  la  qual  se  ponia  en  una  sola  clase, 
como  las  sobredichas  enfermedades.  Desde  aquel  tiem- 
po siempre  se  ha  mantenido  en  crédito;  y aunque  otras 
preparaciones  mercuriales,  como  por  exemplo,  el  su- 
blimado , parecía  que  podran  quitar  su  estimación  al 
ungüento , con  todo  jamas  fue  abandonado , y aun  en 
el  dia  hay  muchos  Profesores  que  lo  miran  como  el 
remedio  mejor  para  curar  la  lúe  venerea.  Yo  descri- 
biré en  este  lugar  la  mejor  manera  de  administrarlo , y 
después  expondré  las  ventajas  que  se  pueden  prome- 
ter de  este  remedio,  como  también  sus  inconvenien- 
tes y defectos. 

El  ungüento  para  ponerse  en  obra , quiere  ser  pre- 
parado de  mercurio  bien  purificado  por  medio  de  la 
destilación , y mezclado  con  manteca  fresca  de  puerco, 
por  medio  de  una  muy  dilatada  y continuada  tritura- 
ción ( XXV ).  Alguna  vez  aun  se  le  añade  la  trementi- 
na , porque  con  ella  el  mercurio  se  dexa  mas  fácilmen- 
te subdividir  (XXVI).  Pero  las  personas  que  tienen  la 
cutis  delicada  no  pueden  sufrir  esta  adición  de  tre-r 
mentina  ; ademas  que  la  manteca  de  puerco  es  para 
ellos  muy  acre , de  suerte  que  nos  vemos  precisados 
á hacer  preparar  el  ungüento  con  la  manteca  de  ca- 
cao , ó con  la  manteca  de  vacas  fresca. 

Habiéndose  preparado  al  enfermo  á satisfacción  por 
algunos  dias , y aun  por  semanas  para  la  curación  por 
medio  de  baños,  y de  algunas  evacuaciones,  ó aun  por 

s otros 
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otros  remedios  , quando  alguna  otra  enfermedad  existe 
al  mismo  tiempo  con  la  lúe , conviene  se  pase  á las 
unturas,  las  quales  se  harán  en  el  modo  siguiente: 

El  enfermo  se  mandará  quitar  á navaja  el  vello  de 
la  pantorrilla,  ó de  la  parte  lateral  interna  del  mus- 
lo, y se  frotará  este  lugar  por  cinco  minutos  con  un 
pedazo  de  franela,  después  se  pone  cerca  del  fuego 
de  carbón  bien  encendido , y con  una  ó dos  dracmas 
de  ungüento  se  frotará  dicha  parte  con  la  palma  de 
la  mano  por  espacio  de  una  hora  , concluida  la  fric- 
ción se  envuelve  la  parte  con  un  pedazo  de  franela. 
El  tiempo  mejor  para  hacer  las  unturas  es  por  la  ma- 
ñana *,  otros  por  lo  contrario  quieren  que  se  hagan  á 
la  nochecer ; algunos  hacen  las  unturas  todos  los  dias, 
otros  un  dia  sí  y otro  no.  Algunos  aun  aconsejan  em- 
pezar el  primer  dia  las  unturas  en  la.  parte  interna  del 
muslo  derecho , en  el  segundo  dia  en  el  brazo  izquier- 
do, prosiguiendo  alternando  en  esta  forma. 

Se  continua  asi  hasta  que  se  altera  la  boca , ó que 
sobrevenga  algún  otro  accidente  que  incomoda,  en  cu- 
yo caso  se  suspenderán  las  unturas  inmediatamente  , y 
se  buscan  los  otros  medios  para  impedir  la  salivación. 

Los  medios  que  se  proponen  necesarios  para  esto, 
los  debemos  considerar  en  otra  parte.  Pasada  aquella 
borrasca  se  vuelven  á hacer  las  unturas  de  la  misma 
manera , y se  continua  hasta  que  se  manifiestan  otros 
síntomas  que  prohiban  su  continuación. 

Con  este  método  se  consumen  las  mas  veces  qua- 
tro  6 cinco  y aun  mas  semanas  en  esta  curación,  du- 
rante la  qual  el  paciente  jamas  debe  salir  del  quarto, 
á menos  que  no  sea  el  tiempo,  muy  caloroso , y aun 
debe  estar  abrigado  y con  calor. 

Disipados  todos  los  síntomas  de  la  lúe,  el  enfermo 
se  tiene  por  curado,  y aun  se  le  manda  hacer  tomar  al- 
gunos baños,  y se  refuerza  con  la  quina  y el  hierro. 

Al- 

* Porque  Cruiskank  ha  observado,  que  Ja  acción  absorbente  de  los 
vasos  liníkticoa  en  este  tiempo  es  may.or. 
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Algunos  Profesores,  como  ya  dixe , prefieren  este 
método  á todos  los  otros  por  los  tres  motivos  siguientes; 

I?  Que  quanto  mayor  es  la  cantidad  de  mercurio 
introducido  en  el  cuerpo  en  un  tiempo  determinado, 
tanto  mas  pronto  y con  mas  seguridad  se  destruye  el 
veneno  venereo. 

II?  Las  primeras  vias  no  tienen  nada  que  padecer 
por  las  unciones  mercuriales  hechas  en  la  cutis. 

III?  Con  este  método  se  puede  aplicar  con  la  un- 
tura el  ungüento  directamente  sobre  la  parte  que  pa- 
dece , en  donde  el  mercurio  es  mucho  mas  preciso. 

Con  todo,  estas  razones  quedan  debilitadas  y re-»- 
futadas  por  las  contrarias  razones  que  se  siguen; 

If  La  experiencia  enseña  que  en  la  curación  de  la 
lúe  nada  tiene  que  hacer  la  mayor  cantidad  de  mer- 
curio introducido  en  el  cuerpo,  respecto  que  por  me- 
dio de  pocos  grarios'  de  alguna  de  las  sales , ó de  las 
cales  mercuriales  *,  se  cura  muy  freqüentemente  la 
lúe  radicalmente ; pero  mas  antes  se  debe  tener  cui- 
dado á la  conveniente  administración,  y á la  elección 
de  una  preparación , la  qua;l  se  pueda  unir  fácilmente 
con  los  humores  animales  , y ser  intimamente  disuelta. 

in  Que  si  aun  se  admita  que  la  mitad  del  mer- 
curio contenido  en  el  ungüento  mercurial  baxo  de  las 
unturas,  se  reciba  en  la  masa  de  los  humores,  no  es 
nías  que  la  ducentésima  parte , quiere  decir , la  por- 
ción calcinada  por  la  trituración  ,, aquella' que  propia- 
mente es  eficaz.  La  otra  parte  cruda  circula  sin  mu- 
dar de  su  principio  con  Ihs  humores  del  cuerpo  , y 
no  solamente  no  tiene  poder  alguno  de  obrar  contra 
el  veneno  venereo , sino  que  aun  despierta  síntomas 
tanto  mas  malos,  quanto  mayor  cantidad  ha  recibido 

el  cuerpo , y quanto  mas  tiempo  esté , mas  se  halla 
irritable. 


Por 


* Que 
chas  veces 
lo  alcanzan 


pocos  granos  de  qualquiera  preparación  mercurial  bastan  mu-' 
a curar  radicalmente  la  lúe  venerea , muchos  con  dificultad 
, 7 verdaderan¡ieute  es  cosa  mu/  dudosa. 
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Por  esto  se  hallan  tantos  exemplos  dé  enfermeda- 
des crónicas,  muchas  veces  invencibles,  nacidas  des- 
pués del  dilatado  uso  del  mercurio,  con  depravadas 
digestiones  , falta  de  fuerzas , mucho  calor , vigilia, 
temblores,  dolores  en  los  miembros,  y sin  hablar  de 
la  calentura  de  consumpcion , ni  de  las  ulceras  en  la 
boca,  de  la  carie  de  los  huesos,  y otros  accidentes 
que  son  quasi  peores  que  la  misma  lúe. 

Illf  Por  lo  que  mira  al  segundo  motivo , en  verdad 
no  se  puede  negar  que  algunas  veces  los  intestinos  y 
el  estomago  padecen  por  razón  de  las  fricciones  mer^ 
curiales  ; aun  se  han  visto  algunas  veces  sobrevenir 
diarreas  violentas  y dolores  cólicos.  Ademas  que  no 
todas  las  preparaciones  mercuriales  tomadas  por  la  bo- 
ca molestan  al  estomago  á tal  punto  que  se  deba  te- 
mer un  perjuicio  considerable. 

IV?  La  experiencia  enseña  que  el  mercurio  con  un- 
^ turas  hechas  cerca  de  los  males  locales , quasi  no  lle- 
ga inmediatamente  á las  partes  infeccionadas,  y asi  no 
posee  ninguna  particular  eficacia , porque  no  obra  so- 
bre el  veneno  venereo , sino  quando  primero  ha  sido 
recibido  en  la  masa  de  los  humores , y ha  padecido 
en  ellos  una  alteración  á que  nosotros  aun  no  hemos 
podido  alcanzar.  Cuyo  motivo  desvanece  también  la 
tercer  ventaja  supuesta  del  ungüento  mercurial. 

Á todas  estas  cosas  aun  se  añade  , que  por  la  di- 
versidad del  mismo  ungüento , ó por  la  mas  ó menos 
manera  de  hacer  las  unturas , y por  las  increíbles  ir- 
regularidades respecto  á la  actual  fuerza  absorbente 
de  la  cutis  * , jamas  el  Profesor  puede  determinar  con 
alguna  verdadera  semejanza , la  cantidad  de  mercurio 
que  se  ha  introducido  en  el  cuerpo , y las  mas  veces 
el  hacer  dañoc,  ó no  _es  una  mera  fortuna. 

Con  ningún  otro  método  se  excita  con  tanta  fa- 
cilidad el  babeo , como  con  las  unturas  mercuriales, 

, pues 

* Aun  los  vasos  absorbentes  de  las  primeras  vías,  no  tienen  sienj- 
prc  una  acción  constante  como  ba  notado  Cvtiikschatik. 
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pues  Fahre  observó  que  de  veinte  personas  tratadas 
con  las  unturas , á lo  menos  quince  babeaban  , y que 
sobreviene  muchas  veces  tan  impensadamen- 
te , que  el  paciente  padece  mucho  á pesar  de  haber 
tomado  toda  precaución 

Ade- 

* La  observación  de  Fah'e  será  probableinente  verdadera , solamen- 
te en  el  sujniesto  que  se  hagan  las  unturas  como  él  encafga , y asi  no  será 
ageno  el  que  mueva  una  formal  salivación. 

Respecto  á la  eficacia  en  los  males  de  los  ligamentos  y de  los  hue- 
sos , parece  dificultoso  que  los  mercuriales  internos  puedan  hacer  mas  de 
lo  que  hagan  las  fricciones  con  el  ungüento  , quando  no  se  quieran  ex- 
ceptuar las  mas  fuertes  preparaciones  salinas , como  son  por  exemplo , el 
sublimado  y el  mercurio  nitroso.  Reflexionando  mas  , digo  que  no  pue-  ^ 
do  decidir  si  en  los  casos  de  mucha  debilidad , indisposición  de  pecho, 

6 que  sea  qualesquiera  otra  cosa,  pudiesen  los  mercuriales  internos  me- 
recer la  preferencia  sobre  el  uso  producente  'del  ungüento.  Habria  pues 
un  poco  mas  de  razón  , en  favor  de  los  mercuriales  internos  , quando 
positivamente  se  estableciese  con  la  experiencia  qual  de  las  varias  prepa- 
raciones con  preferencia  convendria  en  cada  complicación  ; asi . como  de 
esto  nos  da  una  idea  entre  otros  Hecket- , el  qual  conservando  por  uso 
común  el  mercurio  dulce , quiere  por  exemplo  , que  si  el  enfermo  por 
otra  parte  quedó  sano , que  la  enfermedad  haya  durado  largo  tiempo , y 
los  accidentes  principales  son  las  obstrucciones  en  el  sistema  linfático-,  y 
las  expulsiones  en  la  cutis  ; el  remedio  mejor  es  el  mercurio  nitroso , in- 
terpolado con  el  extracto  de  acónito , y con  el  azufre  dorado.  SI  el  en.- 
fermo  es  endeble,  ó sujeto  al  hemotisis,  se  dará  el  etiops  mineral  dorado, 
que  ^es  una  mezcla  de  mercurio  vivo  y el  azufre  de  antimonio  , ó bien  d, 
mercurio  dulce  y el  azufre  de  antimonio.  En  la  lúe  envejecida,  y el  en- 
fermo con  robustez , el  mercurio  nitroso  es  preferido  á toda  otra  pre- 
paración. SI  el  enfermo  es  preternaturalmente  sensible  é irritable , se  esr 
cogerán  las  preparaciones  inas  suaves  , como  las  pildoras  mercuriales  he- 
chas con  la  miel , el  etiops  mineral  dorado  , ó el  mercurio  dulce  con 
los  absorbentes ; y siempre  el  opio  es  indispensable.  Si  el  enfermo  es  in- 
sensible en  alto  grado  , se  le  dará  el  mercurio  nitroso  á grandes  dosis 
con  el  extracto  de  acónito  , y el  cocimiento  de  dulca-amara  ó de  me- 
zereo.  Para  las  expulsiones  venereas  cutáneas.,  y contra  los  dolores  de 
los  huesos,  el  mismo  mercurio  nitroso  con  el  cocimiento  de  dulca- amar- 
ía ó de  mezereo , y con  el  azufre  de  antimonio.  Para  las  ulceras  ó pa- 
ra los  cancros  primitivos,  y para  las  excrescencias  venereas,  igualmente 
el  mercurio  nitroso  con  el  cocimiento  de  la  dulca-amara  , el  mezereo, 
y el  azufre  de  antimonio  &c.  Hasta  aqui  Hecker. 

„ Mucho  podia  decir  de  los  buenos  efectos  que  he  experimentado  en 
„ Madrid  de  la  Dulca-amara  , ó Solanum  scandens  de  L. , en  las  enfer- 
„medades  de  la  piel;  y solo  referiré  dos  casos  por  no.  molestar  , con- 
,,  seguidos  con  el  cocimlcrito  de  dicha  planta ; el  primero  fiie  en  una 

„mu- 
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Ademas  la  experiencia  enseña  que  una  lúe  radica- 
da y antigua,  ó quando  el  veneno  dexó  quasi  del  to- 
do las  partes  blandas  del  cuerpo , para  echarse  en  los 
ligamentos  y sobre  los  huesos,  raras  veces  ó nunca  se 
puede  curar  con  el  ungüento  mercurial.  Pues  quien 

ade- 

,,  mugcr  que  padecía  una  expulsión  herpetica  venerea ' por  todo  el  cuer- 
„po,  esta  enferma  sufrió  varios  remedios,  y entre  estos  las  unturas  mer- 
„ curiales  las  que  produxeron  un  tialismo  abundante  que  duró  mucho 
„ tiempo,  pero  ni  aun  con  este  método  curó,  antes  bien  se  le  aumentó 
„ y extendió  mucho  mas  ; viéndose  en  este  estado  me  consultó  dicha  en>- 
„fermedad,  y solf  con  el  cocimiento  de  la  dulca-amara  y zarzaparrilla, 
„ mezclado  con  la  tercera  parte  de  leche,  que  tomaba  por  mañana  y tar- 
„ de  , se  vió  libre  y curada  á los  veinte  ó treinta  días  de  su  uso  , pero 
„ continuó  tomándolo  otro  mes. 

,,  El  otro  también  fue  en  otra  muger  que  había  mas  de  nueve  meses 
,,  que  padecía  tubérculos  ulcerosos  de  figura  berrugosa  esparcidos  por  to- 
„do  el  cuerpo,  en  cabeza,  cara,  espaldas,  entre  los  dedos  de  pies  y 
„ manos  , y en  sus  partes  pudendas  algunas  ; esta  enferma  habia  tomado 
„mas  de  ochenta  pildoras  mercuriales  de  la  Farmacopea  de  Edimburgo, 
„dixo  que  le  movieron  un  babeo  abundante  que  notó  algún  alivio  en  los 
„ dolores , pero  muy  poco  en  las  ulceras , que  luego  que  cesó  el  babeo  vol- 
,,  vieron  de  nuevo  á aumentarse  los  dolores , y á extenderse  mucho  mas 
„ las  ulceras  , de  manera  que  encontré  algunas  del  tamaño  de  un  peso 
„duro,  con  sus  bordes  duros  y callosos,  imas  tenian  la  figura  de  coliílor, 
„ otras  tenian  en  medio  un  boton  duro  formando  como  una  berruga  ; y 
„ con  solo  el  cocimiento  dicho  , y tocarlas  con  la  piedra  infernal  y un 
„ parche  supurante,  logré  verlas  curadas  en  menos  de  un  mes,  no  obs- 
„ tante  continuó  su  uso  por  otro  mes.  En  el  día  se  hallan  ambas  enfer- 
„ mas  buenas  y robustas , después  de  haber  pasado  mas  de  dos  años  de 
„su  curación. 

,,  El  que  quiera  Instruirse  de  las  propiedades  y uso  de  la  Dulca-amara, 
,,  para  curar  las  enfermedades  de  la  piel , podrá  leer  la  obra  de  Bertrand 
,,de  la.  Grecie , Doctor  en  Medicina  y Cirugía,  impreso  en  Parts  con  el 
„ titulo  Essat  sur  le  Traitement  des  Dartres.” 

Es  menester  convenir  que  el  uso  externo  del  ungüento  mercurial,  no 
se  puede  en  esto , ni  de  otra  manera  variar , ni  se  puede  hacer  mas  con 
el , que  arreglar  la  mas  ó menos  dosis. 

Pero  de  otra  parte  me  parece  que  el  Señor  Fritze  podía  habernos 
dado  un  modo  algo  mas  benigno  sobre  la  manera  de  dar  las  unturas  mer- 
curiales. Pues  aunque  esté  muy  lejos  del  parecer  de  aquellos  seqúaccs  de 
Astruc  , de  los  quales  aun  hay  muchos . en  el  numero  vulgar  de  los  Pro- 
fesores á qiilenes  ninguna  curación  antivenerea  les  parece  segura  quando  no 
está  hecha  con  el  ungüento  mercurial ; sin  embargo  me  parece  que  ada- 
mas de.  la  fuerza  de  la  experiencia , de  la  imitación  , y aquella  de  la  cos- 
tumbre, puede  aun  haber  alguna  otra  razón,  por  la  qual  el  método  de  la^ 

un- 
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ademas  de  esto,  no  hace  reflexión  á la  penosa , fasti- 
diosa y dilatada  curación , durante  la  qual  raras  ve- 
ces es  permitido  al  paciente  salir  del  quarto  sin  expo- 
nerse á un  peligro  grande,  y á la  imposibilidad  de  te- 
ner escondida  la  enfermedad,  lo  que  es  siempre  de  mu- 
cha importancia:  quien  reflexiona  (repito)  todo  esto, 
quedará  deseoso  de  mudar  este  método  de  curación, 
la  qual  yo  antes  seguia  con  otro  mas  oportuno  , mas 
cierto , y mucho  mas  comodo. 

Sin  embargo  habiendo  bastantes  exemplos , que  el 
ungüento  mercurial  en  muchos  casos  realmente  ha  cu- 
rado la  lúe  ordinaria , no  se  puede  rechazar  del  todo 
como  ineficaz.  Pero  tampoco  se  puede  generalmente 
mandar  en  todos  casos  por  las  razones  sobredichas , y 

á 

unciones,  í pesar  de  las  incomodidades  que  se  pasan  con  ellas,  sean  tan. 
generalmente  recibidas  por  los  Prácticos,  mas  que  qual  quiera  otro  método., 
Y aun  quando  esta  razón  no  fuese  mas  que  un  solo  instinto  ó entusias- 
mo , que  asi  lo  quiero  decir , „ aun  es  menester  , dice  el  célebre  Coturno, 
„ escuchar  al  instinto  y al  entusiasmo  , nosotros,  lo  sentimos  todos  los  dias, 
„y  muchas  veces  como  la.  razón  clara  nos  falta , el  entusiasmo  nos  de- 
„ termina  á nuestros^consejos.”^  Discurso  Académico,  del  Espíritu,  de  la  Me- 
dicina^ Florencia 

Sin  esto  nO'  seria  posible,  que  una  notable  diferiencia  de  acción  en- 
tre estos  dos  métodos  diferentes  resultase  su  efecto,  aunque  solamente 
de  la  diversa  manera  como  el  mercurio  se  introduce  en  el  cuerpo.  Cier- 
tamente que  el  mercurio  dado  en  fricciones  , en  derechura  circula  buena 
parte  del  sistema  linfático  , antes  que  llega  al  sanguíneo ; llevando  asi  su 
acción  mas  inmediata  sobre  un  genera  de  partes  , sobre  las  quales,  segifn 
la  opinión  de  muchos,  el  veneno  venereo  allí  obra  de  un  modo  espe- 
cial. Mientras  que-  el  mismo  mercurio-  dado  por  la  boca  no  pasa  sino 
por  otra  porción  del  sistema  linfático , quales  son  los.  absorbentes  del 
ventricula  y de  los  intestinos  , en  donde  la  lúe  no  acostumbra  llegar  coa 
sus  malos  efectos.  Por  este  camino  brevísimo  entra  mas  aprisa  el  mer- 
curio en  los  vasos,  sanguineos,  y llegado  á sus  extremidades,  podemos 
discurrir  que  en  parte  salga  del  cuerpo  por  los  canales  secretorios , y 
en  parte  se  deposita,  por  exemplo  , con  la  linfa  en  las  cavidades  inte- 
riores. En  el  primer  caso  el  merciaio  puede  aprovechar  bien  para  aque- 
llas enfermedades  que  ocupan  las  superficies  secretorias  como  la  boca , la 
cutis  &c.  ; pero  irá  totalmente  perdido  respecto  al  sistema  linfático  exr- 
tenor  , en  el  tpil  jamas  ha  penetrado.  La  otra  parte  de  mercurio,  que 
se  depone  en  las.  cavidades , será  atraida  por  los  absorbentes  „ pero  quaa 
largo , interrumpido  é indirecto  no  es  por  ventura  este  camino,  en  cony- 
paracion  de  aquella  que  se  le  hace  tomar  al  mercurio,  con  las  unturas. 
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á mas  de  esto  todos  los  sugetos  endebles,  irritables 
y aquellas  personas  que  padecen  males  de  nervios,  his- 
téricos, todas  las  rnugeres  preñadas,  y los  niños,  y 
los  que  padecen  del  pecho  sea  como  fuese,  todos  es- 
tos no  se  pueden  curar  con  las  unciones  mercuriales, 
sin  exponerlas  á algún  peligro  de  la  vida. 

CAPITULO  X. 

Del  sublimado  corrosivo. 

ÍJ"na  de  las  mas  antiguas  preparaciones  mercuriales 
que  se  han  usado  contra  el  gálico , es  el  sublimado, 
veneno  el  mas  terrible  que  conocemos.  Los  efectos  que 
él  produce  en  el  cuerpo  humano  son  los  siguientes:  los 
enfermos  sudan  moderadamente  y muy  raras  veces  ba- 
bean, y con  motivo  de  su  acrimonia , y de  su  gusto  des- 
agradable metálico , muy  pocos  estómagos  son  capaces 
de  sufrirlo,  sin  padecer  opresiones  de  estomago,  nauseas 
y dolores  cólicos,  que  son  sus  ordinarias  conseqüencias. 

Las  ulceras,  las  expulsiones  y manchas  cutáneas, 

. muy  prontamente  desaparecen  con  su  uso. 

Los  dolores  de  los  huesos  muchas  veces  se  disipan 
por  las  mas  pequeñas  dosis  del  sublimado , cosa  que 
probablemente  sucede  por  el  contra  estimulo , que  el 
acido  marino  queda  con  libertad  en  el  primer  paso, 
y no  menos  que  sobre  el  segundo  camino.  Pero  luego 
que  el  enfermo  dexa  de  tomar  el  sublimado  y se  tie-^ 
íne  por  curado,  vuelven  á salir  afuera  con  doble  fuer- 
za todos  los  síntomas  de  la  enfermedad.  Jamas  ha  cu- 
rado la  lúe  radicalmente , exceptuando  algunos  leves 
casos  , en  los  quales  no  habia  mas  enfermedad  que  un 
ligero  vicio  venereo  de  la  cutis. 

Pero  el  sublimado  no  solo  es  insuficiente  para  des- 
truir el  veneno  venereo,  mas  aun  produce  graves  ac- 
cidentes , y muchas  veces  arruina  ocultamente  la  sa- 
lud de  aquellos  que  lo  usan , y con  la  continuación  los 
precipita  á una  tisis  incurable. 
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Los  Profesores  mas  respetables  de  todas  las  nacio- 
nes atestiguan  de  acuerdo , respecto  al  uso  del  subli- 
mado , que  daña  para  siempre  la  digestión  , y causa 
cardialgia  , vomito  pertinaz , diarreas  crónicas  , sorde- 
ras , esputos  de  sangre , tisiquez , pequeñas  ulcera^  en 
el  estomago , calentura  hética , apoplegia , y muchas 
veces  da  motivo  al  aborto. 

Si  se  considera  este  quadro  de  los  efectos  del  su- 
blimado que  nos  han  delineado  veridicos  Escritores, 
no  se  deberla  creer  que  se  hubiese  podido  dar,  y que 
aun  se  hallen  Profesores  , que  contra  la  misma  expe- 
riencia que  les  es  tan  poco  favorable  quieren  defenderle, 
si  la  historia  de  este  veneno  no  nos  lo  hiciese  (por  de- 
cir asi)  tocar  con  la  mano. 

Con  mitigar  prontamente  todos  los  síntomas  de  la 
lúe,  como  regularmente, el  sublimado  acostumbra  ha- 
cer , y con  la  comodidad  de  la  curación , en  la  qual 
es  permitido  á los  enfermos  salir  de  casa  , y atender 
á sus  negocios,  tuvo  sin  duda  este  remedio  mucha  acep- 
tación, en  primer  lugar  por  los  charlatanes,  los  qua- 
les  ya  lo  usaban  mucho  tiempo  antes  que  Wiseman^ 
Cirujano  Ingles,  hiciese  mención  de  él  en  el  año  1676. 
Pero  aun  después  de  este  tienipo  tuvo  poca  aceptación 
de  los  Profesores,  y generalmente  se  temieron  sus  ter- 
ribles efectos , motivo  por  el  qual  pocas  personas  lo 
usaron. 

Se  han  pasado  cerca  de  quarenta  años  que  el  uso 
interno  del  sublimado  fue  comunicado  por  un  Ciruja- 
no Alemán  á Sánchez  ^ Medico  entonces  del  Cuerpo 
de  Petersburgo,  este  Orujano  Alemán  lo  habia  apren- 
dido á usar  en  Siveria , en  donde  hasta  el  año  1 709 
se  usaba  para  curar  el  gálico , disuelto  el  sublimado 
en  el  espíritu  de  vino,  unido  con  los  baños  de  vapor, 
de  los  quales  usan  los  Moscovitas.  Sánchez  lo  comuni- 
co  y encargó  este  método  á Van-Swieten^  el  qual  lo 
publico  y lo  introduxo  en  los  Hospitales  de  Viena, 
como  asimismo  en  la  Armada  Imperial;  pero  sin  el 
uso  de  los  baños  Moscovitas. 
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Los  Profesores  del  Hospital , que  buscaban  el  fa- 
vor de  este  grande  hombre  , lo  engañaron  con  falsas 
relaciones , diciendo  haber  observado  los  mejores  efec- 
tos del  nuevo  remedio. 

Entre  estos,  sobre  todos  se  distinguió  Locher  ^ el 
qual  en  un  libro  particular  sobre  la  eficacia  del  su- 
blimado , asegura  haber  curado  con  este  remedio  mas 
de  quatro  mil  ochocientas  y ochenta  personas  todas 
de  lúe  venerea. 

En  virtud  de  los  elogios  de  Van~Svdieten , el  su- 
blimado fue  introducido  quasi  en  toda  Europa,  y se 
creia.ya  haber  hallado  el  verdadero  remedio  para  este 
terrible  mal.  Pero  en  ninguna  parte-  correspondieron 
los  efectos  del  remedio,  á las  esperanzas  que  se  de- 
seaban ; antes  bien  fueron  tan  manifiestas  sus  funestas 
conseqüencias , que  los  mismos  Cirujanos  de  la  Arma- 
da , contra  lo  que  tenia n mandado  , daban  á sus  en- 
fermos'el  mercurio  dulce  -,  en  -lugar  del  sublimado  cor- 
rosivo , para  no.. sacrificar  los  enfermos  voluntariamen- 
te. En  el  mismo  Hospital  en  donde  Locher  pretendía 
haber  curado  tantos  enfermos*,  por  Quarin  fue  prohi- 
bido en  adelante  el  uso  de  este  remedio,  viendo  la  poca 
ventaja  que  se  sacaba  de  él , y al  contrario  se  veia  pro- 
ducir muchas  veces  muy  malos  efectos.  Estas  tristes 
conseqüencias  que  probablemente  fueron  las  razones, 
por  las  quales  en  muchos  lugares,  especialmente  en 
Francia,  se  volvió  al  fastidioso  y molesto  uso  de  las 
unciones ; en  otros  países  se  conservó  el  uso  del  subli- 
mado por  motivo  de  su  comodidad  , pero  también  asi- 
mismo se  debió  recurrir  á varias  preparaciones  mer- 
curiales con  mas  felices  efectos. 

Yo  jamas  me  sirvo  de  él  para  la  curación  de  la  lúe, 
exceptuando  quando  esta  enfermedad  hace  progresos 
muy  veloces,  y que  las  ulceras  que  corroen  la  circun- 
ferencia amenazan  destruir  pronto  é irreparablemente 
á las  partes  solidas , ó que  dan  hemorragias  con  pe- 
ligro de  la  vida.  En  estos  casos  se  puede  esperar  al- 
p una  cosa  de  su  pronta  eficacia , la  qual  detiene  el 
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mal  en  sus  progresos , de  donde  se  signe  que  el  Pro- 
fesor gana  tiempo  para  usar  otro  remedio  que  esté  en 
estado  de  curar  radicalmente  la  enfermedad. 

El  sublimado  se  da  de  varias  maneras.  Se  nota  que 
en  la  disolución  de  Van-Swkten  en  el  espíritu  de  vi- 
no (XXVII),  la  qual  aunque  tenga  la  grande  falta  que 
dexa  caer  fácilmente  al  fondo  una  parte  del  sublima- 
do no  disuelto , motivo  que  el  enfermo  corre  peligro 
de  tomar  en  una  vez  mas  de  lo  que  debía , con  todo 
esto  aun  se  usa  en  varios  lugares;  pero  pocos  enfermos 
pueden  soportarla.  Mas  comunmente  se  usa  la  disolu- 
ción en  la  simple  agua  destilada  (XXVIII),  á la  qual 
para  facilitar  la  disolución  se  le  añade  un  poco  de  sal 
amoniaco. 

Algunos  Profesores  se  ingenian  para  ahorrar  los 
malos  efectos  del  sublimado , con  darlo  en  pildoras 
(XXIX),  pero  con  esto  poco  se  gana,  porque  las  pil- 
doras'se  endurecen  con  facilidad,  y pasan  sin  disol- 
verse en  los  intestinos , en  donde  se  detienen  largo  tiem- 
po produciendo  síntomas  violentos,- ó bien  se  evacúan 
sin  ningún  efecto  *. 

De  las  lavativas  con  el  sublimado  del  Francés  Ko~ 
yer^  y de  los  pediluvios  encomendados  de  Baumé  ya  ten- 
go hablado;  y asi  no  son  suficientes  para  curar  la  lúe, 
y pueden  producir  graves  daños.  Lo  mismo  parece  que 
se  debe  decir  de  las  unturas  del  ungüento  del  Cirillo 
de  Ñapóles,  aunque  él  las  alaba  mucho,  y asegura  ha- 
ber curado  con  ellas  los  síntomas  mas  obstinados 

El 

* He  visto  buenós  efectos  del  sublimado  disuelto  en  agua  simple,  y 
rociando  con  esta  un  miajon  de  pan  blanco  del  que  se  hace  pildoras, 
tocando  á cada  una  la  quarta  parte  de  un  grano  de  sublimado  ; en  al- 
gunos casos  mando  que  tomen  de  estas  pildoras  una  por  la  mañana  y 
otra  por  la  tarde,  y en  otros  solo  una  por  la  mañana,  bebiendo  en- 
cima un  vaso  de  leche  mezclado  con  el  cocimiento  de  cebada  y malva- 
visco ; con  este  método  no  he  observado  los  malos  efectos  propuestos 
por  el  Autor. 

Pocos  buenos  efectos  hemos  visto  del  ungüento  del  Cirillo , tanto 
en  los  males  locales  como  en  la  lúe  universal. 
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El  agua  phagedsenica  destinada  para  uso  externo, 
es  un  compuesto  totalmente  contrario  á los  principios 
quirnicos  , y es  mucho  mejor  servirse  simplemente  de 
la  disolución  (XXVlll),  en  la  qual  se  puede  reducir 
la  dosis  del  agua  á la  mitad,  y aun  menos  según  las 
circunstancias. 

Siempre  será  mejor  abstenerse  del  todo,  del  uso  del 
sublimado  para  la  curación  de  la  lúe,  y principalmente 
en  las  personas  endebles,  en  las  preñadas,  y general- 
mente en  todas  las  mugeres,  y en  las  personas  afectas 
de  pecho,  endebles  de  estomago,  y sujetas  á diarreas  *. 

APOLOGIA 

T>el  uso  interno  del  sublimado  para  la  curación  de  las 
enfermedades  venereas.  De  Juan  Christiano  Antonio 
The  den , primer  Cirujano  general  del  Rey  de  P ru- 
sia &c. 

,T  >a  contienda  actual  entre  los  Profesores  sobre  el  uso 
interno  del  sublimado  en  las  enfermedades  venereas,  y 
el  temor  para  su  uso  en  los  inexpertos  é ignorantes, 
me  mueven  estos  á publicar  el  resultado  de  mis  ex- 
periencias sobre  este  particular.  Mi  nombre  condeco- 
rado y bastante  conocido , saldrá  garante  para  la  ver- 
dad mas  precisa  de  quanto  escribo  , no  por  otro  fin 
que  por  el  bien  de  la  humanidad.  En  el  año  1757  en 
Berlin  se  conoció  la  disolución  del  sublimado  en  el  es- 
píritu de  vino  de  Van-Swieten  ^ y su  manera  de  ad- 
ministrarla á los  enfermos  en  las  enferrnedades  ve- 
nereas. El  difunto  intimo  Consejero  Cothenius  en  el 

año 

♦ Creo  hacer  una  cosa  útil  y agradable  á los  Lectores  de  contrapo- 
ner aquí  á la  decisión  del  Autor  contra  el  uso  del  sublimado  (que  es 
aun  en  el  dia  la  opinión  de  los  mas)  un  escrito  fuerte  del  célebre  Ci- 
rujano Prusiano  Theden , en  favor  del  mismo  sublimado  que  se  halla  en 
la  Gaceta  Medita  Chírúrgica  de  Salisburgo  del  año  17^1  , en  13  de  Ju- 
nio , n.  47.  y es  el  siguiente. 
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año  1758  hizo  construir  en  el  Lazareto  de  Breslavia  un 
Hospital  particular  para  los  galicados,  asistidos  de  un 
Medico  y de  dos  primeros  Cirujanos  , con  un  numero 
suficiente  de  Cirujanos  subalternos.  El  mandó  que  á to- 
dos los  enfermos  galicados , exceptuando  los  gonorroi- 
cos,  se  les  diese  la  disolución  del  sublimado  de  V an~ 
Swieten,  según  el  método  proscripto,  y con  observar 
una  dieta  conveniente  , y un  regimen  arreglado.  En 
ochocientos  soldados  que  entraron  los  unos  después  de 
otros  en  el  Hospital , y curados  con  la  disolución  del 
sublimado  se  vió  un  efecto  evidente  de  su  eficacia;  los 
enfermos  mas  graves  en  cinco  ó seis  semanas  parecian 
estar  curados , y fueron  remitidos  á sus  Regimientos; 
pero  muchos  de  ellos  volvieron  al  Hospital  al  cabo  de 
tres , quatro  ó seis  meses  en  estado  quasi  peor  que  an- 
tes. De  estos  vi  muchos , los  quales  hallé  puestos  en 
los  registros,  que  siete  de  ellos  hablan  muerto,  y que 
habiéndoles  hecho  la  disección  se  halló  el  estomago 
y los  intestinos  tenues  en  varios  lugares  gangrenados. 
En  el  año  1760  fue  quando  se  me  confió  la  dirección 
Chiiúrgica  del  Lazareto  de  Stettino,  en  el  qual  usé 
con  los  enfermos  galicados  del  sublimado  disuelto  en 
agua,  porque  el  sabor  del  espíritu  de  vino  les  repug- 
naba á muchos.  Se  tenian  los  enfermos  á una  dieta  mas 
rigorosa , y á pesar  de  esto  muchos  de  ellos  se  dolían 
de  dolores  agudos  en  el  abdomen;  también  murió  uno- 
de  ellos , y le  hallé  manchas  gangrenosas  en  el  ven- 
trículo y en  los  intestinos.  De  esto  juzgué  que  el  su- 
blimado corrosivo  se  precipitaba  de  la  disolución  , y 
que  obraba  muy  repentina  y violentamente  sobre  la 
membrana  interna  del  estomago  y de  los  intestinos, 
membrana  muy  sensible  de  donde  nacen  los  dolores, 
la  inflamación  , y alguna  vez  la  gangrena  y la  muer- 
te. Por  esta  razón  hice  preparar  el  sublimado  con  la 
miga  de  pan  formando  pildoras,  las  quales  estando  aun 
frescas,  despertaban  en  algunos  dolores  de  vientre,  pe- 
ro en  un  grado  mucho  mas  ligero  que  no  con  la  di- 
solución ; observé  que  después  de  secas  nunca  causaban 

in- 
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incomodidad  alguna.  Desde  el  tiempo  en  que  yo  hice 
esta  observación  siempre  procuré  secar  bien  mis  pil- 
doras antes  de  darlas , y usándolas  asi  jamas  á nin- 
guno se  vio  quejarse  de  dolores  de  vientre  , ó de  otros 
accidentes  mas  graves.  Pero  otra  circunstancia  mucho 
mas  importante  se  llevó  toda  mi  atención  , y es  que 
no  solo  á muchos,  pero  aun  la  mayor  parte  que  pa- 
recían muy  bien  curados,  volvían  mas  ó menos  tarde 
á recaer.  Reflexionando  sobre  este  fenómeno , me  pa- 
reció muy  verosímil  la  conjetura  que  esto  tal  vez  lo 
causaba  aquella  porción  de  sal  mercurial , que  se  que- 
daba unida  á un  poco  de  veneno  venereo  con  este  de- 
tenido. Para  echarlo  del  cuerpo  fui  de  parecer  que  lo 
mas  provechoso  debia  de  ser  el  mercurio  vivo,  el  qual 
según  la  aserción  de  Marherr^  atrae  asi  por  razón  de 
afinidad  á esta  sal.  Para  esto  empecé  á ordenar  á ca- 
da enfermo  luego  que  parecía  estar  curado  con  las 
pildoras  del  sublimado , una  cucharada  de  la  disolu- 
ción de  Plenck  por  mañana  y tarde , continuando  por 
tiempo  mas  ó menos  dilatado  , según  mas  ó menos  ha- 
bla sido  la  dosis  tomada  del  sublimado.  El  suceso  cor- 
respondió completamente  á mi  esperanza  y á mis  de- 
seos , habiendo  observado  después  que  ninguno  de  mis 
enfermos  habla  recaído.  Desde  esta  época  que  fue  al 
ultimo  de  1760  he  curado  á todos  los  galicados  con  las 
pildoras  del  sublimado , y con  la  disolución  de  Plenck. 
Todos  los  años,  particularmente  después  que  yo  fui 
destinado  por  Medico  de  la  Artillería  , tuve  que  curar 
de  doscientos  á trescientos  galicados  cada  año,  y hu- 
bo año  que  llegaron  á quinientos.  De  quatro  mil  y mas 
enfermos  de  lúe  venerea  , no  hubo  mas  que  quatro  que 
no  se  pudiesen  curar ; y la  historia  de  estos  enfermos 
algún  dia  será  por  mi  publicada.  Tengo  aun  experi- 
mentados los  otros  remedios  tan  alabados  por  algunos, 
pero  ninguno  he  hallado  tan  eficaz  ni  que  se  pueda 
comparar  con  el  sublimado  corrosivo ; motivo  por  el 
qual  yo  sostengo  ser  el  sublimado  el  mas  preferible  y 
mas  seguro , mas  camodo , y mas  suave  remedio  para  la 

cu- 
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curación  de  los  enfermos  siphiliticos.  En  todos  aque- 
llos que  yo  curé  jamas  vi  que  resultase  durante  la  cu- 
ración ni  después  de  ella , alguna  particular  deterio- 
ración en  la  constitución,  ni  menos  debilidades,  indis- 
posiciones de  pecho,  ni  tisiqueces  &c....  No  debia  pon- 
derar mi  experiencia  para  con  aquellos  que  curan  en- 
fermedades vene  reas  , respecto  de  las  teóricas  objecio- 
nes publicadas  por  el  gabinete  de  los  Doctos,  los  qua- 
les  quieren  se  abstengan  todos  del  uso  del  sublimado. 

Hasta  aqui  el  célebre  Theden , cuya  muy  grande 
autoridad  ciertamente  deberla  mover  á otros  á imitar- 
lo; dos  dudas  solamente  se  movieron  en  mi  quando  leí 
esta  singular  declaración;  una  de  las  qnales  es,*como 
él  no  teme  que  sus  pildoras  tan  secas  pueden  salir  del 
cuerpo  enteras  y sin  disolverse,  como  otros  dixeron  en 
semejantes  casos  haber  sucedido  alguna  vez.  Lo  segun- 
do, ¿no  es  posible  que  las  ventajas  atribuidas  por  el 
Autor  á la  combinación  del  mercurio  vivo  con  el  re- 
siduo del  sublimado , proviniese  mas  bien  de  la  acción 
directamente  antisiphilitica  de  la  disolución  de  Plenck, 
la  qual  concluyese  (por  fortuna)  de  cumplir  perfecta- 
mente aquella  curación  que  el  solo  sublimado  habia 
dexado  imperfecta? 

CAPITULO  XI. 

Bel  mercurio  dulce. 

Eli  mercurio  dulce  es  compuesto , como  el  sublima- 
do, de  una  combinación  de  mercurio  con  el  acido  ma- 
lino, con  la  sola  diferencia  que  en  el  mercurio  dulce 
el  acido  es  saturado  por  el  metal  quanto  es  posible. 

Varios  métodos  han  sido  propuestos  para  preparar 
este  remedio , y tenerlo  siempre  con  la  misma  activi- 
dad, y estar  ciertos  que  no  tenga  nada  de  sublimádo. 
El  método  de  Scheele  y de  Hermbstadt  ^ merecen  la 
preferencia  á todos  los  otros. 

Aunque  el  mercurio  dulce  se  usa  á menudo , y aun 


IS2  SECCION  III. 

con  ventaja  en  la  lúe , sin  embargo  tiene  muchos  in- 
convenientes que  limitan  su  uso.  Es  verdad  que  no  se 
deben  temer  las  pésimas  conseqüencias  que  el  sublima- 
do acostumbra  á producir;  también  por  otra  parte  obra 
muy  lentamente,  y algunas  veces  no  aprovecha  nada, 
por  esto  en  los  casos  un  poco  arduos  no  hay  que  fiar 
en  él.  Principalmente  dos  propiedades  del  mismo  se 
oponen  á su  uso  universal ; la  primera  es  que  de  to- 
das las  preparaciones  mercuriales,  después  del  ungüen- 
to , es  el  mas  fácil  para  hacer  salivar  ; y la  segun- 
da que  obra  de  una  manera  quasi  especifica  en  las 
primeras  vias , porque  mueve  el  vientre,  y causa  al- 
guna vez  dolores  violentos, 

A mas  de  esto  en  el  agua  es  indisoluble , y proba- 
blemente muy  poquísima  parte  de  él  se  disuelve  aun 
por  los  xugos  del  estomago , de  aqui  nace  que  obra 
con  tanta  lentitud,  de  manera  que  alguna  minima  par- 
te de  él  puede  llegar  solamente  á la  masa  de  los  hu- 
mores. La  porción  residua  no  disuelta  queda  en  las 
primeras  vias,  y finalmente  se  evacúa 'por  secessum. 

Y como  para  la  curación  de  la  lúe  se  requiere  mu- 
cho mas  mercurio  dulce  que  de  otro  remedio  mercu- 
rial , de  esto  se  sigue  que  por  su  continuación  se  au- 
menta la  morbosa  irritabilidad  y debilidad  de  todo  el 
cuerpo , la  qual  acostumbra  llegar  en  conseqüencia  del 
uso  continuado  de  este  remedio , y da  motivo  á innu- 
merables enfermedades  crónicas. 

Pero  pudiéndose  dar  sin  que  se  siga  una  fastidiosa 
é inútil  salivación,  ó bien  una  diarrea,  se  puede  espe- 
rar de  él  muchas  ventajas  para  la  curación  de  la  lúe 
* venerea , solamente  que  dándolo  á pequeñas  dosis  no 
se  manifiesta  tan  repentinamente  su  actividad  , y por 
lo  mismo  no  es  preciso  aumentar  con  prontitud  la  do- 
sis, porque  seria  fácil  que  sobrevinieran  pésimos  acci- 
dentes que  impidiesen  totalmente  continuar  su  uso.  Lo 
mejor  es  dar  el  mercurio  dulce  en  polvo  por  mañana 
y tarde,  de  un  grano  hasta  tres  (XXX).  Para  preca- 
ver la  diarrea  que  puede  temerse , es  bueno  añadirle 

un 
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un  poco  de  xabon  ó de  opio  (XXXI).  Se  debe  aun  evi- 
tar con  cuidado  todas  las  comidas  y bebidas  acidas, 
y á menudo  hacer  beber  cocimientos  sudoríficos  como 
el  guayaco,  zarzaparrilla  &c. , y encargar  al  paciente 
de  mantenerse  bien  abrigado , y huir  de  todo  frió, 

CAPITULO  XII. 

✓ 

De  algunas  otras  sales  mercuriales. 

Si  el  acido  nkroso  se  satura  perfectamente  de  mer- 
curio , se  obtiene  el  mercurio  nitroso  , que  es  un  re- 
medio muy  activo  y corrosivo  como  el  sublimado , y es- 
te para  poderlo  usar  con  seguridad , corre  el  mismo  pe- 
ligro. Mueve  fácilmente  dolores  cólicos  y vomito , quan- 
do  se  quiere  hacer  una  cura  radical  se  hace  tomar  de 
él  una  dosis  un  poco  mayor  y continuada. 

Solamente  en  las  manos  de  un  Profesor  experto,  y 
baxo  las  condiciones  mismas  del  sublimado  corrosivo 
puede  tener  lugar  el  uso  de  este  remedio,  como  aquel 
que  con  igual  prontitud  aprovecha , pero  de  la  misma 
manera  que  el  otro , hace  una  curación  superficial. 

Si  el  mercurio  nitroso  se  disuelve  en  una  suficien- 
te cantidad  de  agua , se  tiene  un  buen  remedio  para 
uso  externo  en  las  enfermedades  venereas  de  la  cu- 
tis. Mezclado  con  manteca,  forma  el  ungüento  citrino 
(XXXÍI),  bueno  para  la  sarna  venerea. 

El  precipitado  blanco  es  compuesto  de  mercurio  di- 
suelto en  el  acido  nitroso  , y del  nuevo  precipitado  con 
el  acido  marino.  Es  un  remedio  muy  corrosivo  por- 
que el  acido  marino  no  se  junta  con  él  sino  muy  dé- 
bilmente. 

Este  se  daba  antes  que  fuese  conocido  el  sublima- 
do , pero  produce  efectos  muy  violentos , motivo  por 
el  qual  ya  de  mucho  tiempo  se  tuvo  de  abandonar  su 
uso  interno  , y en  el  dia  solo  se  usa  en  ungüento  ex- 
ternamente con  buenos  efectos  (XXXlll),  yo  tuve  la 
dicha  de  curar  con  este  ungüento  una  ex^rulsion  her- 

V pe- 
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petica  de  todo  el  cuerpo  , que  había  durado  dos  años, 
con  todo  se  le  movió  una  ligera  salivación. 

Una  preparación  aun  mas  corrosiva , e$  la  que  se 
llama  precipitado  roxo  , el  qual  se  debía  propiamente 
llamar  mercurio  calcinado  roxo , porque  se  logra  de  la 
disolución  del  mercurio  en  el  acido  nitroso  , por  me- 
dio de  la  evaporación  y calcinación.  Aunque  sea  un 
remedio  muy  antiguo , y que  se  haya  usado  interior- 
mente contraía  lúe,  en  el  dia  se  ha  abandonado  por 
sus  malos  efectos,,  y solamente  se  usa  para  lo  exterior 
del  cuerpo. 

El  precipitado  verde  ^ encargado  por  Lemer i ^ el 
qual  se  precipita  de  la  disolución  del  sublimado  en  el 
agua  por  medio  de  una  disolución  de  cobre  en  el  es- 
píritu de  sal  amoniaco,  el  que  contiene  algunas  parte- 
cillas  de  cobre,  este  mercurio  promueve  purgaciones 
violentas  , vómitos  &c.  y asi  en  el  dia  no  se  usa. 

Igualmente  poco  ó nada  se  usa  el  turbit  mineral  ó 
precipitado  amarillo , ^üe  no  es  mas  que  el  azogue  im- 
pregnado de  las  puntas  acidas  del  aceyte  de  vitriolo, 
este  produce  muchas  veces  espantosos  efectos , tanto 
por  vomito  como  por  camara , aun  quando  tan  sola- 
mente se  dé  una  quarta  parte  de  un  grano. 

Mucha  fama  tuvieron  los  anises  ó pildoras  de  Key- 
ser  ^ tanto  que  en  Francia  se  dió  orden  de  no  servirse 
de  otro  remedio  para  la  curación  de  las  enfermedades 
venereas.  Ellas  son  compuestas  de  mercurio , el  qual 
siendo  muy  triturado  se  muda  en  un  polvo  de  color 
ceniciento , después  se  calcina  y se  disuelve  en  el  vi- 
nagre , y con  el  maná  se  hacen  pildoras  del  peso  de 
tres  granos. 

Muchas  veces  para  la  curación  de  la  lúe  se  nece- 
sitaban algunos  miles  de  estas  pildoras , y una  enfer- 
medad arraigada  no  se  cura  con  ellas,  á mas  que  ellas 
mueven  con  facilidad  el  tialismo. 

Igualmente  es  insuficiente  para  la  curación  de  la 
lúe,  la  disolución  del  mercurio  en  el  espíritu  de  vi- 
no , inventada  por  Pressavin,  ó la  que  este  Autor  llama 

mer- 
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mercurio  tartarimdo , y lo  alaba  mucho ; con  todo  eso 
jamas  se  ha  puesto  en  uso  fuera  de  la  Francia. 

CAPITULO  XIII. 

T>e  los  remedios  mercuriales  de  Plenck , y de  otras  se- 
mejantes preparaciones  con  la  simple  mezcla 
ó trituración, 

F/n  Viena  fue  Plenck  el  inventor  de  un^remedio  mer- 
curial llamado  por  él,  mercurio  gomoso  qual  tuvo 
mucha  fama , y se  compone  de  una  mezcla  de  goma 
arabiga  con  el  mercurio  vivo  ( XXXIV  }.  Ya  mucho 
que  fue  manifiesto  que  la  famosa  afinidad  chlmica,  en- 
tre este  mucilago  y el  mercurio  no  era  tanta  como 
Plenck  pretendia ; porque  este  remedio  no  es  otra  cosa 
mas,  que  una  mezcla  de  ambos  cuerpos  que  se  logra 
con  la  continua  trituración. 

Seame  permitido  decir  que  con  esta  preparación 
se  puede  seguir  muy  poca  ventaja , porque  el  mercu- 
rio vivo  no  puede  quedar  sujeto  por  las  fuerzas  de  la 
economía  animal,  y asi  vuelve  á salir  del  cuerpo  sin 
mutación,  á menos  que  no  le  preste  á este  remedio  al- 
guna eficacia  al  poco  metal  que  se  calcina  con  la  tri- 
turación. Esta  porción  calcinada  que  en  mayor  ó me- 
nor cantidad  existe  en  él,  según  la  habilidad  de  quien 
lo  prepara,  ó según  el  mas  breve  ó dilatado  tiempo 
que  se  emplea  en  la  preparación , esta  sola  cal  es  reci- 
bida en  la  masa  de  los  humores,  y es  capaz  de  destruir 
el  veneno  en  ellos.  Asi  como  por  otra  parte  el  mercu- 
rio gornoso  no  tiene  ninguno  de  los  efectos  de  las  sales 
mercuriales , ni  tiene  la  facilidad  de  producir  saliva- 
ción, ni  hace  impresión  en  las  primeras  vías,  ni  debilita 
las  fuerzas  de  la  digestión,  por  ultimo  ni  baxo  de  su  uso 
nacen  los  sobredichos  malos  accidentes,  como  muchas 
veces  sucede  de  otras  preparaciones  mercuriales,  por 
esto  sin  duda  merece  el  nombre  de  un  buen  remedio. 
Pero  la  generalidad  de  su  uso  es  restricta  por  va- 
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rios  otros  defectos  que  son  inseparables , y entre  los 
quales  el  mayor  es  la  imposibilidad  de  poder  deter- 
minar la  cantidad  de  mercurio  calcinado  que  en  este 
remedio  se  contiene. 

La  cantidad  de  la  mezcla  no  se  puede  determinar 
sino  á la  suerte,  de  donde  nace  la  grande  diversidad 
de  los  efectos  que  suceden  de  él,  de  manera  que  mu- 
chas veces  la  misma  dosis  no  hace  nada  , y otras  ve- 
ces la  misma  cantidad  tira  á la  boca , ó produce  diar- 
rea, quando  en  ella  se  contiene  una  cantidad  de  mer- 
curio calcinado  mayor  de  la  que  se  creía. 

Otro  defecto  tiene  el  mercurio  gomoso  , y es  que 
el  mercurio  en  la  mixtura  se  precipita  en  muy  pocos 
dias  al  fondo  del  vaso , cuyo  defecto  verdaderamente 
se  precave  reduciéndolo  en  pildoras  ( XXXV ) , pero 
con  esto  nada  se  adelanta  porque  estas  pildoras  en  bre- 
ve tiempo  se  ponen  tan  duras  que  después  salen  por 
secessum  de  la  misma  manera  que  se  tomaron. 

Plenck  para  los  niños  hizo  un  xarabe  que  con  fa- 
cilidad lo  toman  , pero  tiene  los  mismos  defectos  que 
la  primera  preparación;  y á mas  de  esto  es  peligroso 
el  introducir  con  este  remedio  una  cantidad  de  mer- 
curio vivo  en  el  cuerpo  de  los  niños. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  las  pildoras  de  Plenck^  por 
las  mismas  razones  sirven  aun  por  otras  preparacio-  . 
nes  de  esta  especie , de  las  quales  solamente  nombraré 
aqui  las  principales:  el  mercurio  alkallzado  (XXXVl), 
el  azucarado  ó zucharino  ( XXXVII ) , el  bolo  cerúleo 
(XXXVIII)  &c.  todas  tienen  el  inconveniente  de  lle- 
var mucho  mercurio  en  el  cuerpo , cuya  menor  parte 
que  no  se  puede  determinar , es  propiamente  la  eficaz. 
Debo  aun  poner  aqui  otra  preparación  de  esta  clase, 
esto  es,  las  pildoras  etiópicas  (XXXIX),  que  contienen 
una  unión  excelente  de  remedios  sudoríficos , y en  mu- 
chos casos,  por  exemplo , en  las  enfermedades  vene- 
reas  cutáneas,  son  preferidas  á las  tan  nombradas  de 
Plummer  , tanto  mas  porque  no  mueven  el  cuerpo  tan- 
to como  estas. 


El 


CAPITULO  XTIT. 


157 


El  etiope  mineral  y antimonial  ^ como  asimismo  el 
cinabrio , con  justa  razón  ya  no  se  usan  para  la  cu- 
ración de  la  lúe. 


En  los  Capítulos  precedentes  hemos  visto  que  todos 
los  defectos  que  hacen  inútiles  ó dañosas  y peligrosas 
las  preparaciones  prescriptas,  en  parte  dependían  del 
mismo  estado  de  crudeza  é insolubilidad  , y en  parte 
por  no  poderse  determinar  la  porción  activa  conteni- 
da en  ellas,  ó por  la  acrimonia  corrosiva  que  se  les 
junta. 

Yo  creo  que  de  esto  se  puede  deducir,  que  entre 
las  preparaciones  mercuriales  las  mas  perfectas  para 
la  curación  de  la  lúe,  solamente  serán  aquellas  que 
esten  enteramente  solubles  en  los  humores  de  nuestro 
cuerpo ; que  con  facilidad  sean  recibidas  por  los  va- 
sos absorbentes  ; que  sean  libres  de  toda  acrimonia  cor- 
rosiva, y que  se  puedan  prescribir  á dosis  determinadas. 

Estas  propiedades  importantes  las  poseen  las  cales 
mercuriales,  y esto  en  tanto  mayor  grado,  en  quanto 
rnas  puras  son.  Por  esto  ahora  hablaremos  de  los  prin- 
cipales remedios  de  esta  clase  , determinando  sus  in- 
convenientes , como  también  sus  buenas  propiedades. 


El  mercurio  calcinado  per  sé  ya  era  conocido  por 
^ntonio  G^//o  cerca  del  aña  de  1540,  y lo  inventó 
paia  remedio  de  la  lúe,  pero  en  el  año 


CAPITULO  XIV. 


De  las  cales  mercuriales» 


que  no  esten  totalmente  cer- 
Iga  el  ayre,  y se  pondrán  á 
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un  grado  de  calor  que  no  sea  capaz  de  hacerlo  eva- 
porar. 

De  esta  manera  se  logra  un  polvo  colorado  y re- 
luciente , que  otras  veces  impropiamente  se  llamaba 
mercurio  precipitado  per  sé.  Saunder  enseña  á preparar 
de  otra  manera  este  remedio ; él  toma  dos  dracmas 
de  mercurio  dulce,  y lo  une  con  otro  tanto  de  sal 
volátil  amoniacal ; el  polvo  pardo  que  resulta  se  lava 
muy  bien  con  agua,  y se  pone  á enxugar;  después  se 
pone  en  una  pequeña  redoma  á baño  de  arena  por  ocho 
dias , en  donde  adquiere  el  color  bermejo , y todas  las 
propiedades  de  mercurio  calcinado  per  sé. 

Pd^ucho  tiempo  hace  que  me  sirvo  de  este  remedio 
en  todas  las  enfermedades  venereas  con  las  mayores 
felicidades ; obra  pronto  y con  seguridad , y muy  ra- 
ras veces  produce  una  verdadera  salivación , ú otra  eva- 
cuación violenta.  Muy  raras  veces  me  han  sobreveni- 
do aquellos  malos  accidentes,  que  otros,  por  exemplo 
Girtanner , pretende  haber  observado , como  es  vómi- 
tos , evacuaciones  intestinales  &c.  Se  prescribe  medio, 
y según  las  circunstancias  hasta  un  grano  entero,  por 
mañana  y tarde  ( XL ) , y se  aumenta  la  dosis  poco  á 
poco  hasta  tres  granos , pero  no  se  aumentará  en  los 
casos  ordinarios.  Baxo  el  uso  de  este  remedio  se  debe 
evitar  todas  las  comidas  acidas  y saladas  , pudiendo  de 
esto  resultar  síntomas  muy  malos,  los  quales  no  se  pue- 
den precaver  como  algunos  pretenden  con  la  combi- 
nación de  este  remedio  con  el  opio ; porque  si  encuen- 
tra en  el  estomago  materiales  sazonados  con  sal  ma- 
rina , se  forma  el  tan  dañoso  precipitado  blanco  la 
qual  formación  no  se  puede  de  ninguna  manera  im- 
pedir por  la  mezcla  de  un  absorbente. 

El  defecto  de  esta  preparación  consiste  en  que  cues- 
ta mucho  en  prepararla,  motivo  que  da  ocasión  á fal- 
sificarla con  el  precipitado  roxo  que  es  mucho  mas  ba- 
rato. Se  reconoce  esta  falsificación  con  el  cocimiento 
del  acido  de  vinagre,  por  el  qual  el  mercurio  calci- 
nado per  sé  se  disuelve , pero  el  precipitado  rubro  queda 

sin 
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sin  ninguna  alteración.  Y asi  á menos  que  no  se  tenga 
una  total  confianza  y seguridad  ce  quien  lo  prepara,  no 
se  debe  absolutamente  usar , por  no  hacerse  culpable 
de  ligereza,  y dar  á su  enfermo  un  veneno,  en  lu- 
gar de  un  remedio. 

Al  sobredicho  inconveniente  del  mercurio  calcina- 
do per  sé , se  ha  buscado  modo  de  obtenerlo  con  otra 
preparación,  esto  es,  con  la  precipitación  del  mercu- 
rio de  su  disolución  en  el  acido  nitroso  con  el  alkali 
volátil , y se  logra  una  cal  depurada  de  toda  acrimo- 
nia caustica.  Ya  Gervasio  Ucay  precipitaba  el  mercu- 
rio del  acido  nitroso  por  medio  del  alkali  volátil , y 
se  servia  de  este  remedio  en  la  lúe  con  buenos  efec- 
tos; pero  parece  que  este  remedio  no  tuvo  mucha  apro- 
bación por  los  Profesores  de  aquellos  tiempos,  pues  que 
quedó  totalmente  olvidado , hasta  que  el  Ingles  Black 
nuevamente  lo  puso  en  uso.  El  disolvió  el  mercurio 
en  partes  iguales  de  acido  nitroso  debilitado  , y diluyó 
la  disolución  en  agua  destilada , é iba  añadiendo  tan- 
to espíritu  de  sal  amoniaco  hasta  que  veia  con  su  con- 
tinuación hacer  alguna  precipitación.  Después  lavaba 
muy  bien  con  agua  el  polvo  que  se  había  precipitado, 
y lo  ponía  á enxugar , y á este  precipitado  le  dió  el 
nombre  de  mercurio  ceniciento^  y su  dosis  es  de  uno 
hasta  seis  granos  al  dia  (XLl). 

_ Saunder  prepara  un  mercurio  gríseo  ó ceniciento 
vía  seca , con  la  simple  mezcla  de  mercurio  dulce  con 
el  alkali  volátil , dulcificándolo  después  con  agua  v 

este  mercurio  lo  prescribe  en  pildoras  fXLII)  ó ’en 
mixtura  (XLIII).  ^ ; u en 

. Las  preparaciones  analogas  son  el  turhit  mero  pre- 

I'"'  espíritu  alkalino  vo- 

turarfn°a  precipitado  obscuro  de  Wurzio,  sa- 

turado de  alkali  vegetal. 

merfurhles'’” contradicción  los  mejores  remedios 
truven  el  fácilmente  y con  prontitud  des- 

áccesorio,  ^1?“  ^ de  los  daños 

ccesorios  de  la  mayor  parte  de  las  otras  preparaciones. 

Se- 
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Será  cosa  muy  rara , ó á lo  menos  hablando  del  mer- 
curio ceniciento^  que  promueva  una  verdadera  saliva- 
ción como  tengo  observado  por  mi  propia  experiencia, 
como  asimismo  ninguna  otra  evacuación  , ni  otros  ma- 
los accidentes,  los  quales  solamente  acostumbran  á so- 
brevenir quando  este  remedio  se  ha  hecho  eterogeneo 
por  la  mezcla  de  mucho  precipitado  blanco.  Hahne- 
mann  demuestra  claramente  que  tanto  en  el  mercurio 
ceniciento,  como  en  todos  estos  precipitados,  se  halla 
una  cantidad  de  precipitado  blanco ; pero  como  es  tan 
raro  que  se  observen  efectos  drásticos  de  su  uso , por 
esto  yo  creo  que  debe  contener  muy  poca  cantidad 
dentro  de  este  remedio. 

Sin  embargo , para  quedar  con  toda  seguridad  de 
obtener  una  cal  mercurial  perfectamente  depurada,  ía 
qual  por  la  mas  minima  parte  tampoco  sea  alterada 
con  las  sales  mercuriales  nocivas , inventó  el  benemé- 
rito Autor , poco  antes  nombrado , una  manera  propia 
de  prepararlo , y la  anunció  la  primera  vez  en  su  ins- 
trucción sobre  las  enfermedades  venereas , la  qual  se 
publicó  en  el  año  pasado. 

Juzgo  superfluo  el  describir  aqui  todo  el  procedi- 
miento , como  se  prepara  este  asi  llamado  mercurio  so- 
luble , pudiéndose  informar  de  esto  qualquiera  que  de- 
sea tener  la  obra  citada , la  qual  aun  por  otros  mo- 
tivos merece  ser  leida  Seame  ahora  permitido  po- 
ner aqui  alguna  cosa  tocante  á las  propiedades  de  este 
remedio,  las  quales  aun  yo  puedo  perfectamente  cor- 
roborar según  mis  propias  experiencias. 

Esta  cal  mercurial  tiene  un  color  ceniciento  obs- 
curo , se  une  con  facilidad  con  la  saliva  en  la  boca, 
y entonces  produce  al  instante  el  sabor  propio  del  mer- 

cu- 


♦ Como  el  libro  de  Hahnemann  no  puede  ser  común  entre  noso- 
tros por  estar  escrito  en  lengua  Alemana , añadiré  al  ultimo  de  esta  obra 
el  procedimiento  por  extenso , y mas  por  menor  que  puso  el  mismo 
Hahnemann  en  una  nota  á su  traducción  de  la  materia  medica  de  Lu~ 
líen , impresa  en  Lipsia  en  el  año  17^0. 
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curio.  Si  se  echa  en  el  agua  saturada  de  ayre  fixo,  y 
en  el  acido  de  vinagre , se  verá  que  no  muestra  in- 
dicio alguno  de  precipitado  blanco,  ó de  turbit  mi-* 
néral.  De  su  pronto  efecto  se  puede  concluir , que  se 
disuelve  con  mucha  facilidad , y quasi  al  instante  en 
los  xugos  gástricos , y viene  á absorberse  por  los  va- 
sos linfáticos.  y 

Tampoco  produce  ningún  efecto  malo  en  las  pri- 
meras vias,  exceptuando  quando  encuentra  en  ellas  ma- 
terias de  sal  marina,  por  lo  que  probablemente  una 
parte  de  «él  forma  un  precipitado  blanco , y causa  una 
ligera  nausea,  y algunos  cursos  líquidos.  Lo  mejor  es 
darlo  en  polvo  (XLIV)  desde  medio  grano  hasta  dos 
por  cada  vez ; pudiéndose  por  otra  parte  según  la  ca- 
lidad de  las  circunstancias  aumentar  la  dosis  hasta  qua- 
tro  y mas  granos. 

CAPITULO  XV. 

y 

Remedios  no  mercuriales  para  la  lúe» 

Cenando  se  consideren  los  varios  inconvenientes  de 
las  diversas  preparaciones  mercuriales , y de  los  mé- 
todos que  principalmente  en  otro  tiempo  se  usaban  pa- 
ra curar  la  lúe,  no  causará  admiración  el  ver  como 
los  Profesores  empezaron  temprano  á entrar  en  alguna 
desconfianza  , respecto  á este  excelente  remedio  , y re- 
currieron á los  otros , los  quales  como  que  eran  me- 
nos eficaces  no  causaban  conseqüencias  tan  pernicio- 
sas como  el  mercurio.  Este  descuido  de  las  prepara- 
ciones mercuriales,  tanto  mas  se  les  debia  perdonar, 
quanto  los  remedios  que  se  les  substituían  causaban  mu- 
chas veces,  ó á lo  menos  en  los  paises  calidos,  ma- 
nifiestas ventajas  , ó bien  suavizaban  mucho  la  enfer- 
medad. Yo  manifestaré  con  brevedad  los  principales 

de  estos  remedios , en  este  Capitulo , uno  después  de 
otro. 
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Remedios  sacados  del  reyno  vegetal. 

Guajacum  officinale  Lin.  Ningún  remedio  después  del 
mercurio  se  ha  hecho  tan  célebre  para  la  curación  de 
la  lúe , como  el  guayaco  ó palo  santo.  Este  nos  vino 
después  de  haberse  manifestado  esta  enfermedad  en  Eu- 
ropa de  la  Isla  Española , en  donde  los  habitantes  ha- 
bla mucho  tiempo  que  ya  se  servían  de  él,  y luego 
después  se  publicaron  muchos  libros  en  favor  del  mis- 
mo , entre  los  quales  el  mas  estimado  y mas  nombra- 
do es  el  del  Caballero  Hutten.  Quien  negase  sus  vir- 
tudes medicinales  á este  remedio,  realmente  llegaría 
á declararse  el  mas  grosero  é ignorante;  pero  que  ten- 
ga una  especial  virtud  contra  el  veneno  venere» , esta 
es  una  pregunta  á la  qual  es  dificultoso  dar  una  res- 
puesta absolutamente  afirmativa;  á mas  de  que  en  los 
sugetos  flacos  é irritables,  y en  las  personas  atacadas 
ó enfermas  de  pecho , es  menester  tener  mucho  cui- 
dado para  hacer  uso  de  él.  Se  usa  el  leño  y la  raiz 
en  cocimiento , y rara  vez  solo , y sí  junto  con  otros 
remedios  análogos  (XLV);  ó ya  su  resina  ó goma  tri- 
turada con  almendras,  ó con  goma  arabiga  (XLVl), 
y en  esta  ultima  manera  se  prescribe  á dosis  tal,  que 
se  sigan  algunos  movimientos  de  vientre. 

Smilax  zarzaparrilla  L.  La  raiz  de  zarzaparrilla 
es  muy  alabada  por  Guillermo  Fordyce  para  curar  la 
lúe ; acostumbra  aprovechar  especialmente  quando  el 
paciente  ya  tiene  infructuosamente  en  el  cuerpo  mu- 
cho mercurio,  en  cuyo  caso  mejora  su  uso  la  débil 
constitución  del  enfermo. 

En  nuestros  países  en  donde  no  podemos  recibirla 
sino  ya  corrompida,  ciertamente  es  menos  eficaz  que 
aquella  de  nuestras  analogas  raíces  indígenas.  Lo  mis- 
mo se  debe  decir  de  la  raiz  de  china  , smilax  china 
L. , la  qual  debió  haber  librado  de  la  lúe  al  Empe- 
rador Carlos  V. 

Lobelia  siphilitica  L.  Aunque  de  este  remedio  so- 
mos 
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mos  deudores  á los  Americanos,  sin  embargo  hasta  aho- 
ra se  han  hecho  pocas  pruebas  de  él  para  poder  de- 
cir alguna  cosa  cierta  de  sus  virtudes.  Se  prescribe  la 
raiz  en  cocimiento  (XLVII),  del  qual  se  hace  tomar 
tanto  al  día,  hasta  que  se  mueva  una  fuerte  diarrea, 
entonces  se  suspende  por  un  par  de  dias,  y se  vuelve 
á tomar  quando  el  fluxo  de  vientre  se  paró. 

Saponaria  officinalis  L.  Planta  excelente,  la  qual 
posee  las  virtudes  medicinales  conocidas ; sin  embargo 
no  tiene  ninguna  eficacia  manifiesta  contra  el  veneno 
venereo. 

Arctium  Lappa  L.  La  bardana  podía  omitirse  del 
todo,  no  teniendo  ninguna  eficacia  para  el  gálico,  y 
tener  un  gusto  desagradable  , aunque  Riberio  cuenta 
haber  sido  curado  con  ella  de  la  lúe  Enrique  III.,  Rey 
de  Francia. 

Solanum  dulcamara  L.  Los  vastagos  se  prescriben 
en  cocimiento  (XLVIII),  que  se  da  al  principio  en  pe- 
queña dosis , hasta  que  el  paciente  en  cierto  modo  se 
acostumbra  á ella,  y de  esta  manera  no  se  duda  que  es- 
te remedio  junto  con  el  mercurio  causa  buenos  efectos 
en  algunos  accidentes  venereos  obstinados  é inveterados, 

Daphne  mezeréum  L.  La  corteza  de  la  raiz  de  la 
laureola  , y aun  la  misma  raiz  se  da  en  cocimiento 
(XLIX),  el  qual  se  usa  en  los  males  cutáneos  vene- 
reos  , y en  los  dolores  de  los  huesos  con  mucha  venta- 
ja según  lo  demuestran  muchas  felices  experiencias. 

Conium  maculatum  L.  Muy  discordes  son  las  opi- 
niones de  los  Escritores  sobre  la  eficacia  de  la  cicuta 
para  la  lúe ; sin  embargo  se  sabe  de  cierto , que  ella 
sola  nada  puede  contra  esta  enfermedad.  Pero  muchas 
veces  aun  se  usa  en  las  enfermedades  venereas  loca- 
les, por  las  virtudes  resolutivas  y narcóticas  que  po- 
see. Con  motivo  del  gusto  nauseoso  de  esta  planta , no 
se  acostumbrad  mandar  mas  que  en  pildoras  (XVII). 

Aconüuyn  N apellas  ^ Anemone  pr at ensis  ^ Clematis 
recta  L,  Todas  estas  tres  plantas  han  sido  muy  encar- 
gadas por  el  Barón  St'órck  en  Viena.  No  se  puede  negar 
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SU  actividad  sabiendo  que  todas  tres  son  poderosos  ve- 
nenos ; pero  con  mucha  razón  se  dudará  si  se  pueden 
usar  con  ventaja  en  la  lúe.  En  las  enfermedades  de  la 
glándula  próstata , y en  las  hinchazones  y endureci- 
mientos de  los  testículos  algunas  veces  aprovechan, 
dándolas  á dosis  graduadamente  aumentada  hasta  que 
se  sigan  vértigos. 

Graciola  officinalis  L.  El  extracto  de  esta  planta 
principalmente  se  encarga  en  las  enfermedades  de  los 
huesos,  en  las  ulceras  inveteradas  (L);  pero  raras  ve- 
ces con  ella  sola  se  podrá  lograr  alguna  ventaja. 

Juglam  regia  L.  Recientemente  Girtanner  ha  en- 
cargado mucho  el  cocimiento  de  cortezas  de  nueces 
verdes  (LI),  ó su  extracto  disuelto  en  agua  para  las 
enfermedades  venereas  arraigadas  y obstinadas.  Se  de- 
berla desear  que  la  eficacia  de  este  remedio  simple  y 
fácil  á lograrlo , fuese  confirmada  para  estas  enfer- 
medades. 

Ledum  palustre  L,  Se  da  la  infusión  de  la  yerba 
con  las  flores , en  las  enfermedades  venereas  de  la  cu- 
tis , y según  algunos  con  ventaja. 

Carex  arenaria  L.  Esta  fue  recomendada  por  el 
difunto  Gleditsch  en  lugar  de  la  zarzaparrilla,  á la  qual 
por  todos  respetos  merece  ser  preferida.  Pero  contra 
el  veneno  venereo  tiene  tan  poca  eficacia  como  la  zar- 
za; en  fin,  se  puede  usar  en  cocimiento  la  raiz , al 
mismo  tiempo  que  se  usa  el  mercurio. 

Astragalus  exscapus  L.  La  raiz  de  esta  planta  para 
la  lúe , es  uno  de  los  mas  modernos  remedios  ponde- 
rados en  Viena.  En  verdad  no  hay  motivo  alguno  de 
poner  en  duda  la  sencillez  de  aquel  sugeto  que  alli  la 
ponderó  tanto,  pero  igualmente  se  sabe  que  en  varios 
lugares  de  Alemania,  en  donde  se  hizo  mucho  uso,  se 
halló  totalmente  ineficaz.  Se  manifestaba  con  mucha 
facilidad  á incomodidades  de  pecho,  que  obligaban  á 
ima  sangría , y prohibían  su  uso  en  adelante.  Se  pres- 
cribe el  cocimiento  de  la  raiz  (LUI). 

Opium.  Desde  los  tiempos  mas  antiguos  se  daba  el 

opio. 
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Opio,  y sino  por  la  lúe,  á lo  menos  por  algunos  sín- 
tomas de  la  misma;  pero  mas  reckntemente  es  encar- 
gado y ponderado  como  un  especifico  contra  el  vene- 
no venereo.  Hunter  asegura  no  haber  obtenido  de  este 
remedio,  aun  con  dosis  mayores  el  menor  efecto;  al 
contrario  lo  encarga  con  mucha  razón  como  han  he- 
cho Grant  y Girtanner , para  remediar  la  morbosa  ir- 
ritabilidad que  muchas  veces  queda  después  de  haber 
pasado  dilatadas  curaciones  mercuriales,  que  tal  vez 
despiertan  síntomas  tales,  que  una  vista  poco  experta 
puede  tomarlos  por  venereos.  Por  esta  razón  muchos 
enfermos  se  disponen  sin  lograr  ventaja,  baxo  ciertas 
circunstancias  á una  curación  mercurial.  Ya  desde  el 
principio  advertí  que  el  opio  en  la  gonorrea  es  uno  de 
los  principales  remedios. 

Remedios  sacados  del  reyno  animaL 

La  sal  volátil  de  cuerno  de  venado  ó ciervo , ya 
fue  encargada  para  la  curación  de  la  lúe  por  Lerne- 
ri  y Silvio , después  Peyrilhe  declaró  haberla  usado 
solo  como  un  remedio  infalible  en  esta  enfermedad, 
(LIV).  El  lo  da  de  quince,  hasta  treinta  granos  por 
la  mañana,  y otros  tantos,  quatro  horas  después  de 
haber  comido  , por  ocho  dias  seguidos  ; después  lo 
suspende  por  otro  tanto  tiempo , para  volver  nueva- 
mente á tomar  otros  tantos  dias.  Con  este  método  pre- 
tende haber  curado  con  facilidad  los  accidentes  vene- 
reos  mas  obstinados  , exceptuando  las  enfermedades  de 
los  huesos , las  glándulas  endurecidas  , y las  fístulas 
orinarlas. 

Otros  Profesores  siguiendo  este  método  no  fueron 
tan  afortunados  ,,  porque  ademas  testifican  que  varios 
síntomas  mas  bien  se  han  exácervado  con  el  uso  de  la 
sal  volátil , y que  algunas  veces  ha  sucedido  sobreve- 
nir la  estranguria  y la  ischuria. 

Sin  embargo,  no  se  puede  negar  que  este  remedio 
no  tenga  su  actividad , y efectivamente  muchas  veces, 

des- 
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■después  de  largas  curaciones  mercuriales,  aprovecha 
resistiendo  á la  morbosa  irritabilidad,  ó aun  como  coad- 
yuvante al  mismo  tiempo  de  la  curación. 

• Otro  remedio  también  de  esta  clase,  esto  es,  la  la- 
gartija verde  de  aquellas,  mas  grandes,  Lacerta  agilis 
Z.,  por  algún  tiempo  tuvo  mucha  aceptación  en  España 
é Italia.  Estos  animales  la  primera  vez  fueron  'conduci- 
dos de  Goatemala , en  donde  los  habitantes  había  ya 
mucho  tiempo  que  se  servían  de  ellas  con  mucha  ven- 
taja para  la  lúe  , y para  los  cancros.  Se  come  una  ca- 
da dia  después  de  haberle  cortado  la  cabeza , cola  y 
piernas^  quitado  el  pellejo  y*las  entrañas.  Pero  hasta 
ahora  se  han  hecho  muy  pocas  experiencias  de  este 
singular  método  de  curación  para  poder  decir  alguna 
cosa  de  positivo  *. 

CA- 

* En  la  nue\'-a  Goatemala  es  en  donde  han  usado  y usan  los  Indios 
las  lagartijas  para  la  curación  de  las  Bubas , y después  se  vio  en  el  mis- 
mo pais , que  se  extendia  la  eficacia  de  ellas  para  la  curación  perfecta 
de  las  ulceras  cancerosas  , y cancros  arraigados. 

Estas  lagartijas  tienen  la  figura  de  un  lagarto  , y son  de  largo  de  ocho 
¿ diez  pulgadas  , y poco  mas  de  media  de  ancho  , son  muy  agiles  , y de 
iln  color  como  atornasolado  entre  amarillo  y verde , otras  son  pardas 
con  manchas.  Unas  y otras  tienen  la  piel  cubierta  de  escamas  triangula- 
res , puesta  la  punta  hacia  la  cola.  Se  presume  que  las  tornasoladas  sean 
hembras.  Los  naturales  de  Goatemala  creen  que  no  siendo  las  lagartijas 
del  pueblo  de  San  Christoval  Amatitan  no  poseen  la  eficacia  para  curar 
dichas  enfermedades  , y asi  quando  las  necesitan  van  á este  pueblo  no 
obstante  de  tenerlas  en  los  suyos.  Pero  después  que  se  ha  publicado  la 
eficacia  de  estos  reptiles,  se  ha  visto  que  en  México  , cogidas  en  los  con- 
tarnos de  esta  ciudad  , hicieron  el  mismo  efecto  que  las  de  Goatemala, 
lo  que  se  verificó  en  un  Religioso  de  San  Diego  , de  edad  de  sesenta 
y tres  años  que  padecía  una  ulcera  cancerosa  muy  antigua.  En  España 
no  han  producido  tan  buenos  efectos,  y lo  mismo  ha  sucedido  en  otros 
paises  , lo  que  puede  depender  del  clima,  ó el  no  haberlas  hallado  con 
las  calidades  referidas  , y asi  seria  de  desear  continuasen  los  experimen- 
tos de  ellas,  buscándolas  con  las  señas  y calidades  referidas  en  los  pa- 
rages  calidos  de  España.  El  método  que  usan  los  Indios ; toman  una  la- 
gartija viva  y con  ligereza  le  cortan  la  cabeza  y cola.  Inmediatamente  le 
extraen  los  intestinos , y de  un  tirón  le  arrancan  la  pielecilla.  En  este  es- 
tado cruda  y aun  caliente  la  carne , coir  toda  la  vitalidad  posible  la  mas- 
can y la  tragan  con  gran  serenidad.  De  este  modo  se  toma  una  <cada  dia, 
en  algunos  sugetos  con  tres  han  bastado  para  curar  , pero  otros  han  ne- 

cc- 
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Descripción  mas  particular  de  la  curación  de  la  lúe.  ^ 

jVíucho  tiempo  hace  que  se  usaba , y aun  se  usa  en 
Francia , que  todos  los  enfermos  venereos  que  se  de- 
ben sujetar  á la  curación  mercurial , se  preparan  an- 
tes por  mas  ó menos  tiempo  *.  Las  preparaciones  con- 
sistian  siempre  en  un  cierto  numero  de  baños  calien- 
tes , sangrías , purgas , y una  dieta  muy  rigurosa.  Con 
estos  medios  se  creia  poner  los  enfermos  en  estado  de 
poder  sufrir  mejor  el  mercurio,  y de  precaver  ó qui- 
tar todos  aquellos  contrarios  accidentes  que  pudiesen 
ser  perjudiciales  á la  misma  curación.  Todo  hombre 
desano  entendimiento,  sin  trabajo  comprehenderá  quan 
impertinente  é irracional  sea  tal  método.  Pues  por  ven- 
tura ¿qué  mas  se  podia  hacer  si  de  propósito  se  qui- 
siesen debilitar  del  todo  los  enfermos,  ponerlos  caquéc- 
ticos , causar  una  laxitud  irremediable  en  cada  fibra 
del  cuerpo,  y exaltar  la  morbosa  irritabilidad  de  todo 
el  sistema  nervioso? 

Que  si  se  quiere  conceder  á los  inventores  de  se- 
mejantes preparaciones  algún  fin  racional  que  se  pro- 
pusiesen alcanzar , es  preciso  creer  que  aquellos  estu- 

vie- 

cesltado  mas.  Sí  se  tiene  alguna  repugnancia  en  comerlas  como  los  Tndios< 
se  podrá  inmediatamente  que  se  ha  arrancado  la  piel , picar  la  carne  y los 
huesos , los  quales  son  muy  tiernos , y hacer  pildoras , que  por  lo  resjular  dé 
cada  lagartija  se  hacen  tres  ó quatro  , pero  todo  esto  se  hará  con  la  breve- 
dad posible.  Este  remedio  no  necesita  dieta  alguna , pero  siempre  será  me- 
jor la  correspondiente  ; ios  efectos  que  causan  son,  que  á los  tres  ó quatro 
días  de  su  uso  se  siente  calor  en  todo  el  cuerpo  con  un  sudor  copioso, 
después  sobreviene  una  baba  espesa  , abundante  y de  color  amarillo,  den- 
tro de  pocos  días-  desaparecen  estos  síntomas , y sino  obstante  de  todo  esó 
continuase  la  llaga  cancrosa  con  algún  hedor,  se  podrá  continuar  tomán- 
dolas por  algunos  dias  mas  , siguiendo  este  método  se  ha  visto  curar  ra-: 
dicalmente  dichas  enfermedades.  Estos  animalitos  aunque  muerdan  no  tie- 
nen veneno  alguno , ni  se  hincha  la  parte. 

* Esta  costumbre  se  conserva  mas  ó menos  aun  en  España  y en  Italia. 
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viesen  en  la  opinión  que  los  perniciosos  síntomas  que 
nacen  del  mercurio,  y que  se  oponen  á la  curación 
de  la  lúe , y particularmente  Á la  del  babeo  y diar- 
rea , sean  los  enfermos  de  un  temperamento  meramen- 
te inflamatorio  , y que  no  se  puedan  de  otro  modo  evi- 
tar sino  con  relaxar  las  partes  solidas , y minorar  la 
masa  de  la  sangre.  Pero  es  fácil  comprehender  quan 
mal  fundada  sea  tal  suposición , porque  nada  hay  mas 
apto  para  impedir  la  curación  radical  de  la  lúe , ó aun 
hacerla  totalmente  inútil , que  la  aumentada  irritabi- 
lidad, la  floxedad,  la  debilidad  de  nervios,  la  exte- 
nuación de  las  partes  solidas , y las  evacuaciones  del 
cuerpo ; sea  que  tales  disposiciones  provengan  de  cau- 
sas naturales,  ó bien  originadas  por  el  irracional  mé- 
todo debilitante. 

No  quiero  aqui  extenderme  á referir  todas  las  con- 
seqüencias  de  aquel  método , que  debilita  el  cuerpo  y 
lo  destruye  , pudiéndoselo  imaginar  cada  uno  por  sí 
mismo  con  facilidad. 

El  Profesor  jamas  debe  hacer  cosa  alguna  sin  una 
indicación  suficiente , y por  esta  razón  nada  deberá 
emprender  antes  de  la  curación  especial  de  la  lúe , á 
menos  que  no  existan  circunstancias  que  puedan  impe- 
dir el  uso  del  mercurio. 

Pero,  luego  que  se  manifiestan  semejantes  obstácu- 
los , deberá  poner  cuidado  á quitarlos , pues  en  esto 
consistirá  la  curación  preparativa , la  qual  puede  ser 
tan  diferente  quanto  diversos  son  los  obstáculos  que 
se  deben  vencer.  Asi  como  yo  no  podré  describir  aqui, 
ni  todas  las  combinaciones  morbosas , las  quales  pue- 
den hallarse  juntas  á la  lúe,  ni  todas  las  reglas  y pre- 
cauciones que  se  deben  usar  para  remediarlas , sin  re- 
petir una  parte  de  Patologia  y Therapeutica  general; 
y asi  solamente  hablaré  con  brevedad  de  aquellas  dis- 
posiciones preternaturales  que  las  mas  veces  se  hallan 
asociadas  con  la  lúe , y que  por  necesidad  se  deben 
quitar,  para  que  el  mercurio  pueda  actuar  una  cura- 
ción radical. 
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Muy  freqüentemente  y con  particularidad  si  la  lúe 
es  inveterada  ó ya  haya  sido  inútilmente  combatida 
con  el  mercurio , se  le  añade  á esta  enfermedad  una 
debilidad  general  de  las  partes  solidas,  y una  morbo- 
sa aumentada  irritabilidad  , la  qual  se  hace  conocer 
por  el  color  pálido  de  la  cara,  por  la  floxedad  de  los 
miembros,  por  los  ojos  tristes  y macilentos,  por  la  de- 
bilidad en  la  digestión , por  el  pulso  pequeño  y ace- 
lerado , y por  la  gran  disposición  á los  espasmos  de  to- 
da especiet  Y pues  que  con  el  uso  del  mercurio  esta 
preternatural  disposición  del  cuerpo  no  solamente  se 
aumenta , sino  que  aun  este  remedio  baxo  las  circuns- 
tancias sobredichas  con  mucha  facilidad  produce  unas 
fuertes  evacuaciones,  como  diarrea  y babeo,  y dexa 
intacto  el  veneno  venereo , de  esto  se  sigue  que  el  cuer- 
po con  precisión  se  debe  corroborar  y combatir  á la 
irritabilidad  exáltada , antes  que  se  emprenda  de  nue- 
vo la  curación  de  la  lúe. 

Para  este  fin  se  manda  hacer  diariamente  al  enfermo 
un  paseo  moderado  en  un  ayre  libre,  y tomar  algu- 
nos pediluvios,  medios  baños  ó aun  baños  enteros,  si 
no  se  le  opone  algún  obstáculo,  dándole  después  unas 
friegas  con  paños  de  lana  en  las  partes  que  estuvieron 
en  el  baño.  Al  mismo  tiempo  , se  le  prescribirán  los  ex- 
tractos amargos , y según  lo  exigiesen  las  circunstan- 
cias el  opio;  después  se  recurre  prontamente  á la  qui- 
na , á las  limaduras  de  hierro , y al  acido  vitriolico. 

Quando  unida  á esta  debilidad  se  manifiesta  una 
degeneración  escorbútica  de  los  humores , la  qual  es 
fácil  distinguir  por  sus  caracteres,  se  añaden  á los  so- 
bredichos remedios  la  codearla  , la  vecabunga  &c. , las 
bebidas  fermentadas , las  frutas  frescas , y las  legum- 
bres tiernas;  siendo  aun  de  mucha  importancia  un  pa- 
seo moderado  en  ayre  libre  y seco  todos  los  dias. 

A la  diathesis  reumática  ó gotosa , se  buscará  re- 
mediarla con  el  vino  antimonial  de  Huxham , y seme- 
jantes remedios , con  el  extracto  de  acónito  con  la 
goma  de  guayaco  &c. 


Y 
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En  la  disposición  de  cuerpo  escrofulosa  , aprovecha 
el  uso  de  los  antimoniales,  del  etiope  mineral,  el  al- 
kali  volátil , la  cicuta  , y la  ipecacuana  á pequeñas  do- 
sis, junto  con  el  regimen  corroborante,  especialmente 
los  baños  frios. 

En  las  depravaciones  de  la  vilis,  y en  las  obsti- 
nadas cacochilias  de  primeras  vias ,,  están  indicados  los 
eméticos,  los  purgantes,  y otros  remedios  según  las 
circunstancias  particulares.. 

Raras  veces  habrá  necesidad  de  prescribir  una  san- 
gria , ni  otros  remedios  antiflogísticos,  para  corregir  por 
casualidad  una  actual  constitución  meramente  inflama- 
toria , y afloxar  un  poco  las  fibras  muy  rígidas , ha- 
llándose tales  circunstancias  ínuy  raras  veces,  acompa- 
ñadas con  la  lue. 

Una  disposición  flogistica  mixta  é indeterminada, 
se  procurará  corregir  ó quitar  con  la  abstinencia  de 
las  carnes  , y de  las  comidas  muy  aromáticas  y pipe- 
rinas , y se  corregirá  á mas  de  lo  dicho,  con  el  uso  de 
las  frutas,  del  suero,  y del  elixir  acido  del  Aller. 

En  los.  casos  ordinarios  con  el  uso  conveniente  de 
los  remedios  expuestos  , dentro  de  algunas  semanas  se 
hallarán  corregidas  las.  sobredichas  morbosas  disposi- 
ciones accesorias,  de  suerte  que  ya  se  podrá  sin  mas 
dudas  poner  en  obra  el  mercurio;  pero  aun  quando  no 
fuese  con  tanta  felicidad  , no  por  esto  se  debe  tan  pron- 
to desistir  y abandonar  una  curación  oportuna  prepa- 
ratoria , para  pasar  luego  al  uso  del  mercurio , siendo 
imposible  que  la  lúe  se  cure  antes  que  se  hayan  re- 
mediado aquellas  disposiciones.. 

El  Profesor  prudente  se  portará  de  diferente  ma- 
nera quando  se  observe  que  los  obstáculos  á la  cura- 
ción son  de  poco  cuidado  para  esta,  y al  contrarío  si 
la  lúe  subió  ya  á tal  grado  que  amenaza  la  total  des- 
trucción de  algunas  partes  que  no'  se  puedan  restable- 
cer mas , ó bien  lleve  al  mismo  enfermo  á peligro  de 
perder  la  vida.  En  este  caso  se  apresurará  sin  otro  res- 
peto , á quitar  al  enfermo  del  eminente  peligro  que  le 

ame- 
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amenazíi , por  medio  del  único  remedio  posible , esto 
es , el  mercurio.  Después  apartado  en  parte  el  peligro, 
toda  la  atención  es  volver  á la  complicación  morbosa, 
procurando  vencerla  por  quantos  medios  se  pueda  con 
los  remedios  oportunos,  para  facilitar  camino  á prose- 
guir el  uso  del  mercurio , y lograr  la  curación  radi- 
cal de  la  lúe. 

Voy  ahora  á la  administración  del  mismo  mercu- 
rio. Siempre  que  se  presente  desde  su  principio  un  cuer- 
po sano  sin  ninguna  enfermedad  ó complicación  mor- 
bosa , que  se  oponga  al  uso  del  mercurio , se  princi- 
piará haciendo  tomar  al  enfermo  uno  ó dos  baños  ti- 
bios, ó mejor  frios,  después  se  le  harán  unas  friegas 
por  todo  el  cuerpo  con  paños  de  lana  para  abrir  los 
poros  de  la  cutis , y promover  la  traspiración.  Si  el 
cuerpo  anda  perezoso  se  mandará  una  lavativa  ó un 
purgante  suave , á fin  de  que  este  no  causase  alguna 
debilidad  si  fuese  fuerte. 

Para  mitigar  la  irritabilidad  del  cuerpo,  la  qual  con 
facilidad  se  aumenta  mas  de  lo  natural  con  el  uso  del 
mercurio,  será  bien  hecho  el  dar  por  la  tarde  al  en- 
fermo , alguna  otra  vez , el  láudano  liquido  de  Siden- 
ham  para  asegurarle  con  esta  mira. 

Para  la  misma  curación  se  puede  disolver  una  de 
las  cales  mercuriales  descriptas  en  el  Capitulo  XV , de 
la  qual  se  le  dará  al  principio  solamente  una  pequeña 
dosis , que  después  se  irá  aumentando  de  grado  en  gra- 
do , hasta  que  se  manifiesten  los  síntomas  que  Hahne- 
mann  llama  con  el  nombre  de  calentura  mercurial  agua- 
da , de  la  que  ya  he  hablado  en  otro  lugar.  Enton- 
ces se  suspende  por  algún  tiempo  el  mercurio , y se 
está  con  cuidado  si  los  síntomas  de  la  lúe  se  van  des- 
vaneciendo poco  á poco,  ó no.  En  este  ultimo  caso  se 
empieza  á dar  nuevamente  el  remedio , pero  aumen- 
tando su  dosis  con  mas  prontitud.  Alguna  vez  la  so- 
bredicha calentura  no  se  manifiesta  luego  en  el.  gra- 
do que  se  requiere , y sí  mas  bien  con  ligeras  acce- 
siones, o para  mejor  decir,  quasi  no  se  notan  sino  im- 

Y 2 per- 
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perceptiblemente , en  estos  casos  se  debe  tener  cuida- 
do de  no  aumentar  rápidamente  la  dosis  del  mercurio, 
porque  de  aumentarla , puede  con  facilidad  sobreve- 
nir un  babeo  desordenado  ú otra  evacuación  violen- 
ta ; y asi  conviene  buscar  con  prudencia  el  modo  de 
echar  el  veneno  venereo  del  cuerpo  poco  á poco.  Al 
contrario  quando  se  da  el  mercurio  con  el  fin  de  re- 
solver por  medio  de  la  pronta  destrucción  y resolu- 
ción del  veneno  venereo,  como  en  un  bubón  inflama- 
torio , ó bien  en  un  phimosis  ó paraphimosis , y en  las 
ulceras  malignas , para  trastornar  el  peligro  que  ame- 
naza , entonces  se  debe  procurar  de  excitar  una  fuer- 
te calentura  mercurial , aumentando  con  mayor  pron- 
titud la  dosis  de  este  remedio,  pero  al  mismo  tiempo 
se  buscará  de  precaver  con  toda  eficacia  la  inflama- 
ción de  la  garganta,  por  medio  de  las  gargaras , he- 
chas de  una  disolución  de  vitriolo  blanco,  de  alum- 
bre , de  acido  de  vitriolo , los  quales  remedios  se  pue- 
den aun  aplicar  frios  al  rededor  del  cuello.  Una  total 
conducta  aun  es  necesaria  en  las  ulceras  venereas  in- 
veteradas , en  los  puerros , ó en  los  nudos  del  perios- 
tio, para  que  la  curación  tenga  efecto. 

Esta  pronta  excitación  de  la  asi  llamada  calentura 
mercurial,  es  en  general,  muy  preferible  (si  se  puede 
lograr)  al  muy  lento  uso  del  mercurio,  por  lo  qual 
no  solamente  se  retarda  la  curación  de  la  lúe,  sino 
que  aun  se  pone  el  cuerpo  caquéctico  y facilita  la  dis- 
posición á la  irritabilidad  morbosa. 

Pero  sino  obstante  todos  estos  cuidados , y haber 
sido  necesario  aumentar  con  celeridad  la  dosis  del  mer- 
curio, sobreviniese  la  salivación  ó babeo,  inmediata- 
mente se  suspenderá  el  remedio , y se  pondrá  al  en- 
fermo en  un  quarto  fresco,  que  esté  sentado  ó incor- 
porado en  la  cama , se  le  harán  tomar  muchos  baños 
tibios  en  piernas  y pies , y fomentaciones  heladas  en 
la  cabeza  y al  rededor  del  cuello , renovándolas  á me- 
nudo. Deberá  evitar  todas  las  comidas  solidas  que  re- 
quieren una  fuerte  masticación,  como  también  todas 

aque- 
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aquellas  cosas  qúe  pueden  determinar  congestiones  á 
la  cabeza ; en  este  caso  aun  aprovecha  el  uso  interno 
del  opio.  Pero  si  la  plétora  y disposición  inflamatoria 
son  la  causa  del  tialismo,  que  muy  pronto  sobreviene, 
será  provechoso  un  regimen  refrigerante , el  estar  en 
un  quarto  fresco , enjuagarse  la  boca  con  remedios 
astringentes,  á los  quales  se  podrá  añadir  un  poco  de 
opio,  y alguna  vez  conviene  la  sangría. 

Quando  la  traspiración  suprimida  ha  dado  motivo 
á este  gravoso  síntoma,  sin  que  haya  disposición  infla- 
matoria , se  debe  entonces  buscar  restablecerla  con  el 
regimen  calido,  con  el  opio,  con  el  espíritu  de  min- 
derero,  y con  el  vino  antimonial  de  Huxham  ^ con  la 
canfora , con  baños  calientes  y después  con  friegas 
en  todo  el  cuerpo  con  paños  de  lana  calientes. 

Los  purgantes,  la  quina , el  hierro,  el  azufre,  los 
mil  pies , la  contrayerba  , ios  vexigatorios  , el  acido  vi- 
triolico  diluido , y otros  remedios  inventados  como  es- 
pecificos  contra  el  babeo  ó tialismo,  ó bien  no  tienen 
la  fuerza  de  curarla,  ó solamente  la  tienen  quando  se 
prescriben  baxo  de  ciertas  determinadas  indicaciones. 

Las  diarreas  no  es  fácil  que  sobrevengan  quando  se 
usan  buenos  remedios  mercuriales , y el  mejor  modo  de 
precaverlas  consiste  en  una  dieta  conveniente,  y abs- 
tenerse de  todas  comidas  saladas  y agrias  , las  quales 
podían  convertir  al  remedio  mercurial  que  se  tomó  en 
el  pernicioso  precipitado  blanco. 

Muy  raras  veces  sucede  un  abundante  sudor  con- 
tinuado, el  qual  perturba  siempre  el  efecto  del  mer- 
curio; en  este  caso  se  ha  adoptado  con  utilidad  el  ré- 
gimen refrigerante , la  quina , y el  acido  vitriolico. 

Habnemann  ha  observado  que  el  ayre  hepático  en 
breve  tiempo  quita  toda  irritación  preternatural  causa- 
da de  la  presencia  del  mercurio  en  nuestros  humores 
El  prescribe  dentro  doce  horas,  de  seis  hasta  ocho  Pra- 
nos  de  hígado  de  azufre  en  pildoras  , haciendo  beber 
enema  de  ellos  mucho  té  calLte  co^  zumo  de  ^on 
por  el  qual  se  disuelve  en  el  estomago  este  ayre , y 
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después  penetra  con  velocidad  todos  los  vasos , y lue- 
go renueva  el  metal  contenido  en  ellos  *. 

Mientras  dura  toda  la  curación  , el  enfermo  debe 
estar  abrigado  y resguardado  del  frió  y humedad;  en 
los  tiempos  malos  no  deberá  salir  del  quarto  ó á lo 
menos  guardarse  todo  lo  posible  de  los  efectos  del  ayre 
ambiente,  trayendo  tocando  á la  carne  un  justillo  de 
franela  , y medias  de  lana.  La  comida  podrá  ser  re- 
gular, pudiendo  beber  un  poco  de  vino,  pero  se  abs- 
tendrá de  todas  las  comidas  grasientas,  agrias,  sala- 
das , y de  difícil  digestión.  Para  cenar  no  comerá  mas 
que  una  poca  de  fruta  cruda , con  bizcocho  ó pan  bien 
cocido , principalmente  quando  debe  tomar  la  mañana 
siguiente  el  remedio  mercurial. 

También  es  bien  hecho  el  hacer  usar  á menudo  de 
las  bebidas  diaforéticas  de  palo  santo,  sarsafras  y otros 
semejantes , para  conservar  siempre  una  blanda  y sua- 
ve traspiración. 

Si  tiene  estiptiquez , esto  es , que  anda  perezoso  el 
vientre , se  mandará  echar  una  lavativa  común  ; pero 
se  advierte  que  es  mejor  que  al  paciente  se  le  mueva 
mas  bien  poco  que  mucho ; debe  aun  el  enfermo  en  el 
tiempo  de  la  curación  dormir  mucho  mas  de  lo  acos- 
tumbrado. 

; Respecto  que  el  mercurio  altera  algunas  veces  con 
abundancia  la  purgación  mensual,  de  manera  que  pue- 
de suceder  una  hemorragia  inmoderada,  será  muy  bien 
hecho  suspender  el  uso  de  este  remedio  quando  ya  está 
cerca  de  aparecer,  como  asimismo  al  tiempo  que  flu- 
yen , y aun  algunos  dias  después  que  han  cesado.  Un 
cuidado  semejante  es  preciso  tenerlo  en  todas  las  per- 
sonas que  son  molestadas  de  almorranas  fluyentes. 

El 


* Hahnemann  hace  el  hígado  de  azufre  del  modo  siguiente: 

Se  toman  partes  iguales  de  conchas  de  ostras  , y de  azufre  crudo, 
todo  se  pone  al  fuego  para  hacerlo  ascua  por  espacio  quasi  de  un  quarto 
de  hora.  Después  se  aparta  y se  dexa  enfriar  la  masa , la  que  se  conser- 
vará en  un  vidrio  tapado. 
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El  uso  del  mercurio  se' debe  continuar  hasta  que  no 
quede  nada  de  veneno  venereo  en  el  cuerpo.  Pero  aqui 
viene  bien  el  preguntar : quando  se  podrá  estar  segu- 
ro de  la  entera  extirpación  y destrucción  del  veneno 
venereo. 

Ya  mucho  tiempo  que  se  desed  poder  dar  á esta 
pregunta  una  respuesta  satisfactoria,  pero  ha  sido  in- 
útilmente. 

Respecto  que  la  lue  aun  después  de  haberse  disi- 
pado todos,  los  síntomas  visibles,  alguna  vez  se  han  ma- 
nifestado de  nuevo,  se  andubo  buscando  un  remedio 
el  qual  quando  se  hubiese  tomado,  pudiese  al  punto 
dar  indicio  si  ha  quedado  ó no  alguna  porción  de  ve- 
neno venereo  en  el  cuerpo;  pero  todas  las  diligencias 
hechas  para  este  fin  quedaron  inútiles,,  de  manera  que 
al  hierro  y aun  á una  especie  de  lagartija  americana 
{^Lezñvds  Lgucins^y  se  atribuía  la  virtud  de  hacer  acti- 
vo al  veneno  venereo. 


Primero  que  se  tenga  la  fortuna  de  llegar  á descu- 
brir un  remedio  que  posea  esta  excelente  propiedad^ 
será  preciso  atenerse  á las  reglas  siguientes: 

Quando  todos  los  síntomas  de  la  lue  se  hayan  des- 
aparecido con  prontitud  por  obra  de  la  asi  llamada  ca- 
lentura mercurial  aguda  y á proporción  fuerte.,  se  sus- 
penderá el  uso  del  mercurio , y se  estará  con  cuidado 
SI  dentro  quatro  ó seis  semanas  se  manifiestan  nueva- 
mente o no  los  síntomas  venereos.  En  este  ultimo  caso 
se  puede  estar  seguro  de  la  total  destrucción  del  ve- 
neno, y de  la  total  curación  de  la  lue.  Pero  si  real- 
mente vuelven  a manifestarse  uno  ú otro  de  los  sín- 
tomas , lo  que  no  sucederá  sino  muy  raras  veces  de- 
be con  el  uso  repetido  del  mercurio,  procurar  urla  ope- 
acion  mas  fuerte  que  la  primera  ; por  la  qual  enton- 
ces seguramente  quedan  desarraigadas  todas  las  reli- 
quias del  veneno. 

no  cédenini  mercurio  los.  síntomas  venereos 

una  calentura  entamente,  y que  ha  sobrevenido 

una  calentura  mercurial  imperceptible,  será  entonces 

bien 
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bien  hecho , aunque  sea  después  de  haberse  disipado 
todos  los  accidentes,  de  continuar  aun  el  uso  del  mer- 
curio por  algún  tiempo , para  quedar  del  todo  segu- 
ros de  la  curación  radical  de  la  lúe. 

Aunque  las  enfermedades  venereas  de  los  huesos  al- 
gunas veces  mejoran  poco  baxo  el  uso  del  mercurio,  no 
por  esto  solo  se  debe  continuar  tomando  el  mercurio, 
respecto  que  con  su  continuación  se  llegaría  á debilitar 
y poner  caquéctico  todo  el  cuerpo,  sin  llegar  á ven- 
cer estas  enfermedades , las  quales  requieren  las  mas 
veces  un  tratamiento  particular , el  que  expondré  en 
el  Capitulo  siguiente.  Desarraigado  ya  dél  todo  el  ve- 
neno venereo  por  medio  del  mercurio , queda  todavía 
para  completar  una  parte  importante  de  la  curación, 
la  qual  los  Profesores  que  proceden  con  pie  cauto  y 
seguro , no  acostumbran  descuidar  la  curación  que  se 
debe  seguir.  Se  observa  muchas  veces  que  después  del 
uso  aun  bien  administrado  del  mercurio,  queda  mas  ó 
menos  una  morbosa  irritabilidad  de  todo  el  cuerpo,  fla- 
queza ó debilidad  en  el  estomago  é intestinos,  y una 
sensibilidad  de  la  cutis  al  ayre  exterior , la  qual  da 
ocasión  á toda  suerte  de  indisposiciones  crónicas , y 
con  particularidad  á los  dilatados  reumatismos.  Moti- 
vo por  el  qual  es  obligación  del  Profesor  de  precaver 
al  enfermo  convaleciente , y aun  curarlos  por  medio 
de  una  oportuna  curación  corroborante. 

El  mejor  medio  para  obtenerla,  es  hacer  tomar  al 
enfermo  baños  á menudo,  primero  tibios  y después  po- 
co á poco  mas  frescos , metiéndose  al  salir  del  baño 
en  una  cama  que  esté  caliente , y dándole  á todo  el 
cuerpo  friegas  con  un  pedazo  de  franela  hasta  que  se 
haya  calentado  lo  bastante. 

Al  mismo  tiempo  se  dan  interiormente  remedios  dia- 
foréticos , preservándose  todo  lo  posible  de  resfriarse, 
teniendo  el  mismo  cuidado  al  tiempo  de  vestirse  &c. 
Concluyendo  después  la  curación,  con  la  quina  y el 
hierro. 


CA- 
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Enfermedades  hcales  que  muchas  veces  requieren  un 
tratamiento  particular. 


Y. 


I. 


Males  venereos  de  los  huesos. 


a hablé  de  la  diferencia  que  había  entre  los  dolo- 
res venereos  de  los  huesos , y aquellos  de  otra  espe- 
cie. Estos  quedan  tal  vez  aun  después  de  la  total  des- 
trucción del  veneno  venereo  juntos  con  la  causa  , la 
qual  depende  de  los  nudos  del  periostio.  El  opio  tiene 
poca  fuerza  contra  estos  dolores , y solamente  la  tiene 
quando  se  da  á dosis  mayores,  cuyo  uso  continuo  no 
puede  tener  lugar.  Por  esto  no  hay  cosa  mejor  que  ha^ 
cer  una  larga  incisión  encima  del  periostio  que  pene- 
tre hasta  el  hueso , por  la  qual  al  punto  se  quita  la 
dolorosa  distensión  del  periostio. 

Los  tumores  del  periostio  y de  los  huesos^  muy  ra- 
ra vez  se  resuelven  enteramente  baxo  la  curación  mer- 
curial ; y aun  quando  todo  el  veneno  se  haya  total- 
mente desarraigado  del  cuerpo,  persisten  aun  asi  mu- 
chas veces  estos  mismos  tumores  sin  causar  dolor,  y 
se  disminuyen  un  poco  con  el  tiempo  de  su  magnitud, 
^ tnenos  que  no  sean  demasiado  duros.  Entonces  se 
aconseja  el  uso  interno  del  cocimiento  del  mezereo  ó 
de  la  dulca-amara,  y externamente  el  linimento  vo- 
látil, y los  vexigatorios  en  la  parte  para  lograr  la  re- 
solución de  estos  tumores  , pero  muy  rara  vez  se  lo^ 
gra  el  fin  que  se  desea.  ^ ^ 

Los  nudos  ó exsostosis  del  periostio , acostumbran 
pasar  con  facilidad  á una  supuración  mucosa , la  qual 
es  peligrosa  para  los  huesos.  En  semejante  caso 
quando  el  veneno  venereo  no  se  ha  desarraigado  del 
todo  con  el  uso  del  mercurio , se  buscará  entonces  ex- 
citar una  calentura  mercurial  á un  grado  proporcio- 
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nado,  por  medio  de  la  qual  no  solamente  se  corrige  la 
qualidad  de  la  materia,  sino  que  muchas  el  mal  aun 
llega  á resolverse  y se  logra  una  verdadera  curación, 
quedando  á lo  mas  una  prominencia  indolente.  Que 
si  se  mejora  la  calidad  de  la  supuración , y no  se  lo- 
gra la  resolución , lo  que  se  conoce  por  los  dolores  pun- 
zantes en  el  tumor,  entonces  el  peligro  aun  es  gran- 
de , porque  corre  riesgo  que  el  hueso  se  carie , y ma- 
yormente quando  no  se  ha  procurado  con  tiempo  dar 
salida  á la  materia , y á la  expurgacion  del  hueso.  Pa- 
ra precaver  este  peligro  se  hace  una  incisión  bastante 
profunda  y larga , evacuando  la  materia  y curando  la 
herida  con  los  digestivos,  como  si  fuese  una  ulcera  sim- 
ple ú ordinaria.  ' , , , , , 1 

* 1 • H11OC/-V 


Pero  quando  la  carie  ya  se  apoderó  del  hueso,  lo 
que  se  descubre  con  facilidad  después  de  haberlo  ma- 
nifestado , se  debe  poner  el  mayor  cuidado  para  im- 
pedir sus  progresos.  Si  la  sola  superficie  del  hueso  está 
cariada,  por  lo  regular  se  logra  su  curación  con  apli- 
carle un  hierro  ardiendo , esto  es , cauterizándolo  , o 
legrar  ó raer  el  lugar  viciado,  ó con  aplicarle  los  pol- 
vos de  euphorvio , y la  disolución  de  piedra  infernal. 
Y si  la  carie  hubiese  ya  llegado  al  interior  de  los  hue- 


lugar  de  todos  los  otros  remedios  ha- 


Girtanner  en 
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ce  que  se  enjuaguen  y gargaricen  á menudo  con  la  di- 
sohicioa  de  piedra  caustica.  Y si  la  cañe  de  los  hue- 
SOS  se  mantiene  en  virtud  de  una  morbosa  disposición 
del  cuerpo,  nacida  del  uso  del  mercurio,  su  curación 
será  imposible  si  no  se  vence  del  todo  semejante  dis-^ 
posición,  que  para  esté  fin , ademas  de  todos  los  de- 
mas remedios  indicados  de  la  individual  disposición, 
ninguno  como  el  ayre  hepático  es  mejor. 


o; 


II. 


Enfermedades  venere  as  de  la  cutis. 


La  sarna  venerea  muchas  veces  es  muy  obstinada; 
y aun  quando  alguna  vez  llega  á desaparecer , vuel- 
ve dentro  de  poco  tiempo  á manifestarse.  En  este  ca- 
so el  uso  interno  del  sublimado  merece  la  preferencia 
sobre  todos  los  otros  remedios.  En  el  mismo  tiempo  se 
hará  beber  mucho  cocimiento  de  guayaco , de  meze- 
reo , de  dulca-amara , ó de  cortezas  de  nueces  verdes. 
Y aun  se  encarga  las  pildoras  etiópicas  (XXXIX).  Y 
externamente  los  baños  calientes ; á los  quales  en  su 
continuación  se  le  puede  añadir  un  poco  de  yeso , y 
layarse ^^cón  aguá  dé  cal,  ó con  la  disolución -del  su- 
blimado corrosivo.  . 

‘ Las  expulsiones  herpeticas  se  procurará  disiparlas 
por  medio  del  Ungüento  citrino , ó bien  con  el  de  pre^ 
cipitado  blanco  (XXXIII),  al  qual  aun  se  le  puede  aña- 
dir alguna  dracma  de  manteca  de  puerco  , bebien- 
do dos  ó tres  veces  al  dia  el  cocimiento  de  la  dulca- 
amara. 

1 1 1. 

Ophtalmia  venerea. 

Ya  en  otra  parte  hablé:  de  la  ophtalmia  venerea 
aguda , y asi  aqui  solamente  se  tratará  de  la  crónica, 
la  qual  acontece  como  síntoma  de  la  lúe  universal , y 

z 2 mu- 
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muchas  veces  subsiste  obstinada  aun  después  de  la  cu- 
ración mercurial.  Esta  requiere  el  uso  externo  del  un- 
güento citrino,  (XXXII)  mezclado  con  dos  partes  de 
manteca  de  puerco  fresca , con  la  qual  se  unta  con 
cuidado  las  pestañas  * **.  Girtanner  encarga  el  linimento 
volátil  (XV)  para  untar  las  sienes,  y una  ligera  di- 
solución de  opio  para  echar  algunas  gotas  al  ojo , y 
esto  conviene  mas  principalmente  quando  los  dolores, 
son  considerables.  También  producen  buenos  efectos  los 
vexigatorios  aplicados  á las  sienes , como  remedios  de- 
livativos 

IV. 


Ulceras  venereas  en  Ja  hoca^ 


Las  ulceras  verdaderamente  venereas  son  las  que 
desaparecen  baxo  el  uso  conveniente  del  mercurio , las 
escorbúticas  cuyos  caracteres  distintivos,  ya  hemos  ex- 
puesto arriba , requieren  una  curación  totalmente  par- 
ticular. Muchas  veces  tales  ulceras  se  deben  conside- 
rar como  consequencias  del  dilatado  uso  deL  mercu- 
rio , en  cuyo  caso  nada  hay  mas  pronto  , mas  fácil, 
y que  aproveche  mejor  como  el  hígado  de  azufre , ó 
bien  aun  quando  sea  factible  hacer:  la  curación  local 
por  medio  del  ayre  hepático.  En  general  se  debe  las 
mas  veces  procurar  de  reforzar  y corroborar  todo  el 
cuerpo,  quitando  todas  las.  consequencias  del  inmode- 
rado uso  del  mercurio*  ^ 


* Se  h»  visto  curar  una  ophtarmra  venerea  obstinada , haciendo  sola- 
niente  mover  por  la  boca  una-  ligera  disolución  de  sublimado  ( V.  Assa. 

iini  Essaí  Mtd.  sur  les  vaisseaux  ümpb. 

**  Se  (fe  otra  especie  de  Inflamación  de  ojos,  que  se  podía  llamar 
vphtalmia  mercurial,  porque  algunas  veces  sobreviene  baxo  la  impetuosa 
¿don  del  mercurio  administrado  á grandes  dosis  y entonces  cede  sus- 
pendiendo su  uso , y removiendo  qualqu.era  otra  influencia , por  excmplo, 
mudándose  de  ropa  ¡ntetior , de  aposeiuo  &c. 
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V. 

Debilidad  y tisis  venerea. 

Estas  enfermedades  pocas  veces  son  conseqüencias 
del  mismo  veneno  venereo  , según  lo  que  ha  observa- 
do y con  mucha  razón  Girtanner  \ que  mas  bien  acos- 
tumbran á derivar  de  una  irracional  curación  mercu- 
rial , principalmente  por  medio  del  sublimado,  por  la 
qual  ha  sido  debilitado  todo  el  cuerpo.  Quando  el  pa- 
ciente busca  á tiempo  el  socorro,  podrá  lograrlo  con 
el  uso  del  ayre  -hepático,  de  la  quina,  del  hierro,  del 
agua  ferruginosa , de  pequeñas  dosis  de  opio , de  la 
buena  dieta  nutritiva , y de  un  paseo  regular  en  un 
ayre  libre  y puro. 

VI. 

Impotencia  veneren^ 

Esta  impotencia  no  es  rara  en  las  personas  que  han 
sido  mal  curadas , ó que  tuvieron  repetidas  enferme- 
dades venereas.  Pudiéndose  reforzar  todo  el  cuerpo  des- 
pués de  haber  destruido  todo  el  veneno  venereo  se 
podrá  curar  esta  enfermedad  , aunque  siempre  va  uni- 
da á muchas  dificultades , externamente  con  la  elec- 
tricidad , ó lavar  el  miembro  viril  con  agua  fría  ó 
con  ei  licor  anodino  de  Hoffmann  &e.  ’ 

VIL 


Males  que  promenen  de  la  trasplantación  de  los  dientes. 

-Algunos  Escritores  hacen  mención  de  los  funestos 
accidentes  que  habían  nacido  en  eonseqüencia  de  la 
trasplantación  de  un  diente  de  un  hombre  viviente  en 

veinte  personas  que 
se  hacen  introducir  dientes  vivos  arrancados  de  otro, 

pa- 
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para  llenar  el  vacio  de  un . diente  que  se  acababa  de 
arrancar , á lo  menos  uno  contrae  semejantes  males, 
que  baxo  de  los  .mas  terribles  dolores  los  conducen 
muchas  veces  en  'breve  tiempo  á la  muerte.  Lettsom 
Girtanner  son  de  opinión  que  estos  accidentes  pro- 
vienen de  un  veneno  venereo  iñxertado  en  el  diente. 
Hunter  al  contrario,  pues  se  opone  á esta  opinión,  pe- 
ro parece  que  él  concede  ser  estos  síntomas  muy  se- 
mejantes á los  venereos.  Hasta  ahora  dicen  que  el  uso 
del  mercurio  se  mostró  provechoso  en  este  caso,  y la- 
vando la  boca  con  la  disolución  bien  diluida  de  pie- 
dra caustica  *. 

SEC- 


* Lo  mejor  es  sacar  al  instante  el  diente  que  se  trasplantó , luego 
que  de  señales  locales  de  ofensa  y de  infección.  Algunos  creen  con  mas 
probabilidad , que  los  síntomas  dependen  de  la  dislaceraclon  de  las  fibras 
y de  los  nervios  ^ y de  la  irritación  que  causan  las  puntas  del  nuevo  dien- 
te , y no  del  veneno  venereo. 


i?3 
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DE  LA  LUE  VENEREA  EN  LOS  NIÑOS. . 

■ iC  , '}  j _ ; , 

CAPITULO  PRIMERO, 

Descripción  de  la  enfermedad» 

TTocante  á la  lúe  de  los  niños,  solamente  en  los  tiem- 
‘pos  mas  recientes  se  ha  empezado  á recoger  observa- 
ciones , y establecer  sobre  la  experiencia  , los  princi- 
pios teóricos,  alguna  cosa  de  cierto,  tanto  á lo  que 
pertenece  á la  curación , quanto  á la  manera  que  en 
ellos  sucede  la  infección. 

Doublet  y Medico  en  Paris,  y particularmente  G/r- 
tanner  y Hahnemann  ^ se  han  hecho  muy  recomenda- 
bles sobre  este  asunto. 

Inmediatamente  después  de  haber  nacido  el  niño, 
se  observa  sano,  y no  se  conoce  en  todo  su  cuerpo 
mancha  alguna  de  la  lúe ; los  síntomas  de  ella , sola- 
mente se  manifiestan  después  de  los  catorce  dias  ^ y 
según  algunas  observaciones , solamente  después  de  al- 
gunos meses.  La  cutis  se  llena  de  manchas  como  en  los 
adultos,  y también  de  llagas,  ó por  mejor  decir,  se 
llena  de  pequeños  tubérculos  ó de  costras,  las  quaks 
empiezan  á fluir  humor , toman  un  color  blanco  gra- 
sicnto , y se  mudan  en  verdaderas  ulceras.  Al  ano , y 
en  su  circunferencia  , se  manifiestan  hendiduras  ó grie- 
tas que  destilan  materia.  Las  partes  de  la  generación 
están  inflamadas,  el  escroto  se  hincha  , y las  mas  ve- 
ces nacen  en  él  unas  pústulas  que'  su'puran , y aun  ul- 
ceras verdaderamente  venereas , y en  el  sexo  femeni- 
no, sale  del  pudendo  una  materia  de  color  verde-ama- 
rillo. La  boca  está  llena  de  ulceras  duras  y blancas, 
Ip  quales  se  extienden  encima  los  labios,  y en  las  ton- 
sillas  , en  las  encias  , y hasta  el  larinx  y nariz.  Los 
pezones  del  ama,  de  quien  el  niño  mama,  se  endurecen, 

se 
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se  ponen  abultados  y elevados,  y se  observa  en  ellos 
ulceras  venereas.  Los  lugares  del  cuerpo,  que  están 
mas  proníinentes  en  los  niños  venereos,  como  el  ver- 
tice,  el  occipucio , las  espaldas,  la  región  del  hueso  sa- 
cro , los  maléolos  &cc. , están  colorados  é inflamados, 
pierden  la  cutícula,  echan  un  humor  acre  y hediondo, 
y encima  de  estas  partes  se  forma  una  costra  blanca- 
amarilla.  Salen  también  afuera , con  especialidad  en  la 
cabeza,  unos  tumores  ya  blandos,  ya  duros,  del  ta- 
maño de  una  avellana , y muchas  veces  como  una  nuez. 
Toda  la  cara  de  semejantes  niños , tiene  un  aspecto  ar- 
rugado como  en  la  vejez,  y de  un  color  palido-amari- 
11o.  Los  ojos  están  desde  su  principio  encendidos  y colo- 
rados, y muy  irritables  particularmente  á la  luz,  des- 
pués poco  á poco  les  corre  un  humor  blanquecino  pu- 
riforme; los  parpados  al  mismo  tiempo  se  hinchan,  y 
se  pegan  en  el  sueño;  alguna  vez  se  manifiestan  man- 
chas en  la  cor-nea,  y las  mas  veces  un  hipopion , y 
después  la  consecutiva  ceguedad.  De  los  oidos  y de 
la  nariz  acostumbra  fluir  un  humor  semejante,  y de  mal 
' color.  El  pegarse  los  parpados,  y el  fluir  de  los  oídos, 
son  tenidos  por  señales  patognomonicas  de  la  enferme- 
dad venerea  en  los  niños.  En  estos  jamas  se  observa  ni 
exsostosis,  ni  la  gonorrea  masculina.  Por  lo  contrario, 
en  estos  no  es  raro  el  verse  bubones , los  quales  se  ob- 
servan en  las  ingles , en  los  sobacos , en  las  glandu  as 
parótidas,  y las  del  cuello  , que  pasan  á supuración  con 
la  misma  facilidad  que  en  los  adultos. 

Pronostico.  Los  niños  que  están  mamando  se  curan 
con  mas  facilidad,  siempre  que  la  enfermedad  no  esté 
muy  adelantada.  Y es  mucho  mas  dificultosa  la  cura- 
ción en  aquellos  que  quedaron  contaminados  al  na- 
cer, no  la  de  los  que  han  contraído  el  veneno  ve- 
néreo de  la  ama  que  los  cria.  • i » 

Las  grietas  en  el  ano,  y las  ulceras  encima  la  ca- 
beza son%ccidentes  peligrosos; 

negras , y se  vea  ya  la  gangrena , se  debe  temer  la 
muerte. 
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Las  ulceras  en  el  hueso  sacro  y en  el  ombligó,  son 
quasi  siempre  mortales.  Es  muy  extraña  y de  admirar 
la  observación  sacada  de  los  diarios  de  los  Médicos  del 
Hospital  de  Vaugirard^  esto  es,  que  á proporción  son 
mas  los  niños  venereos  que  viven  en  la  edad  de  la  ni- 
ñez , que  no  los  que  están  sanos  *. 


* Los  síntomas  aquí  expuestos  por  los  quales  se  acostumbra  conocer 
cl  mal  venereo  en  los  niños,  no  se  hallan,  es  verdad,  en  alguno  de  ellos 
después  del  parto,  y sobrevienen  en  seguida  sin  orden  de  tiempo,  muy 
cerca  después  de  haber  nacido.  Palleta  vió  un  niño  nacido  de  madre  que 
padecia  gonorrea,  que  al  t-ercer  día  de  haber  nacido  se  le  descubrió  una 
ulcera  en  el  paladar , que  después  se  fue  extendiendo  mucho  mas  ; y ha- 
biéndole sobrevenido  la  gangrena  en  el  funiculo  umbilical  murió  al  dia 
catorce  de  su  edad. 

Una  muger  que  otra  vez  fue  airada  con  las  unturas  mercuriales , pa- 
rió un  niño  que  infeccionó  al  ama  que  lo  criaba , después  esta  muger  vol- 
vió i parir  una  niña  en  este  Hospital , á la  qual  se  le  descubrió  una  ul- 
cera en  la  boca  al  dia  sexto  de  su  nacimiento  , y poco  después  de  su 
aparición  se  inflamó  el  paladar,  y empezó  á fluir  un  humor  amarillo  de 
la  vagina. 

Habiendo  sido  visitada  esta  muger  en  el  tiempo  de  su  preñez,  dixo 
que  no  pudo  distinguir  si  en  realidad  tenia  gonorrea;  pero  halló  ciertos 
granitos  á lo  largo  de  la  vagina  , los  quales  según  dice  son  señales  cier- 
tas de  infección.  Estos  mismos  granitos  que  los  toqué  no  ha  mucho  á 
una  muger  que  registré  baxo  los  dolores  del  parto  , no  puedo  decir  si 
era  siphilitica;  después  de  esta  exploré  á otra  que  hallé  estos  granitos,  que 
me  constaba  que  lo  era , la  qual  aun  tenia  toda  la  vagina  glandulosa. 

Y para  volver  á las  observaciones  de  Palleta  , cuya  pnKtica  consu- 
mada en  este  particular  , da  una  grande  autoridad  á sus  afirmativas , di- 
ce ; que  ha  observado  que  aunque  las  señales  de  la  infección  quasi  siem- 
pre se  manifiestan  en  los  niños  entre  la  primera  ó segunda  semana ; que 
no  obstante  este  veneno.,  como  asimismo  los  otros,  puede  estar  escon- 
dido en  el  cuerpo  por  algunos  meses  , y aun  por  años. 

Un  muchacho  de  mes  y medio , perfectamente  sano  , fue  entregado  á 
una  ama,  la  qual  lo  volvió  después  de  dos  meses,  por  causa  de  algu- 
nas ulceritas  que  le  salieron  á la  circunferencia  de  las  nalgas  , que  des- 
pués aun  le  salieron  mas  en  muslos  , cara  &c. 

Una  niña  de  seis  dias  fue  entregada  á una  ama  sana,  y esta  la  vol- 
vió á sus  padres  al  quarto  mes  de  criarla,  porque  le  salieron  á la  cir- 
cunferencia del  ano  ulceras  venereas. 

Un  muchacho  expósito  con  apariencias  de  salud  perfecta  , fue  dado 
á criar  en  el  campo  , y á los  diez  meses  y doce  dias  de  su  edad  , fue 
vuelto  por  haberle  salido  condilomas  en  las  nalgas.  La  ama  no  quedó 
infeccionada. 
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CAPITULO  II, 

Del  contagio  venereo  en  los  niños, 

./Vunque  ya  en  el  Capitulo  II.,  de  la  Sección  I.,  di- 
jese alguna  cosa  de  la  infección  de  los  niños , es  pre- 

ci- 

. Finalmente , en  dos  muchachas  del  Hospital , cuya  conducta  parecía 
inreprehensible,  no  se  mánifestó  hasta  después  de  la  menstruación.  Se  de- 
be juzgar  que  nada  les  acusaba  la  conciencia , porque  ademas  de  una  con- 
ducta no  sospechosa , y de  la  natural  candidez  é ingenuidad  con  que  pi- 
dieron ser  curadas  , porque  el  mal  se  desenvolvió  puramente  en  condi- 
lomas,  por  toda  la  circunferencia  de  las  partes  naturales,  los  quales  nun- 
ca acostumbran  ser  el  efecto  inmediato  de  la  infección  venerea  local.  Es- 
tas se  curaron  con  las  unciones  mercuriales. 

Dos  precisas  observaciones  nos  trae  Stoll  ( Ratio  medendi  Part.  j~), 
el  qual  aun  llega  á decir  en  otro  lugar  QPrtelect.  in  div.  morlu  pag.  8o.'), 
ser  cosa  muy  freqiiente  quedar  la  lúe  escondida  hasta  los  años  de  la  pu- 
bertad, para  después  manifestarse;  lo  que  nos  parece  esto  un  poco  de- 
masiado. 

Después  de  todo  esto , es  cosa  digna  de  observación , que  el  síntoma 
mas  común  con  que  se  manifiesta  en  los  niños  la  lúe  venerea  , son  los 
condilomas  en  las  nalgas,  ó en  las  partes  naturales,  ó de  otra  manera  con 
largas  pústulas  tanto  berrugosas  y enxutas , como  ulcerosas  y huecas  en 
el  medio  , las  quales  aun  aparecen  primero  en  las  nalgas  y á las  partes 
genitales,  y después  á toda  la  parte  posterior  de  los  muslos,  y al  cue- 
llo , y en  los  sobacos , y aun  suelen  propagarse  á otras  partes  del  cuer- 
po. Yo  miro  esta  apariencia  del  mal,  como  la  menos  equivoca  para  la 
certeza  de  ella.  Las  ulceras  en  la  boca  son  también  un  efecto  y no  raro 
de  la  lúe ; pero  muchas  veces  varios  niños  siphiliticos  no  las  padecen  , y 
por  costumbre  de  las  aphtas  malignas  las  hacen  iguales  á las  ulceras  sór- 
didas encima  de  la  lengua,  y en  el  velo  del  paladar,  las  quales  uno  que 
tuviese  poca  experiencia  las  podia  tomar  estas  por  venereas , aunque  no 
lo  fuesen.  Estas  ulceras  aphtosas  tienen  , como  por  natural  costumbre, 
afectar  una  cierta  simetría , viéndose  por  exemplo , una  parte  encima  del 
velo  del  paladar,  de  figura  y tamaño  por  la  semejanza  de  otras  distin- 
tas , como  alguna  vez  las  que  están  en  medio.  Tales  niños  aun  hacen  in- 
flamar los  pezones  á las  amas  que  los  crian , y en  ellos  producen  grie- 
tas dolorosas,  pero  nada  mas.  Se  distinguen  por  los  antecedentes,  ó por 
el  acompañamiento  de  las  aphtas  en  toda  la  boca , con  una  notable  in- 
flamación local , juntándosele  las  mas  veces  la  diarrea  verde , dolores  &c. 
Una  cosa  que  aumenta  mucho  la  obscuridad  del  dlanostico  , es,  que  las 
señales  venereas  las  mas  veces  empiezan  en  los  recientemente  nacidos,  po- 
co mas  ó menos  hácia  al  mismo  tiempo  que  acostumbran  á padecer  las 

aphtas. 
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ciso  que  repase  un  poco  con  mayor  cuidado  este  ar- 
gumento, respecto  que  sobre  este  asunto  son  muy  va- 
rios los  pareceres  de  los  Profesores. 

Los  mas  de  ellos  se  declaran  por  la  contaminación 
de  los  niños  en  el  cuerpo  del  útero,  y otros  son  de  opi- 
nión contraria,  los  quales  traen  argumentos  importan- 
tes, por  los  quales  se  hace  muy  verosímil  y quasi  cier- 
to, que  el  veneno  venereo  no  se  comunica  ni  del  pa- 
dre en  el  acto  mismo  de  la  generación , ni  de  la  ma- 
dre en  el  tiempo  de  la  preñez;  y sí  solamente  lo  re- 
ciben los  niños  con  la  confricación  al  tiempo  del  par- 
to , pasando  por  las  partes  genitales  de  la  madre  que 
tenga  ulceras  veneieas,  gonorrea,  y excrescencias  ve- 
néreas *. 

Que 

aphtas , motivo  por  el  qual  los  dos  vicios  se  confunden  fácilmente.  Ade- 
mas que  las  sobredichas  pústulas  ó ulceras  \[enereas  , son  mucho  mas  ele- 
vadas y de  una  vase  dura  , ó por  mejor  decir,  los  condilomas  no  se  ha- 
llan comunmente  sino  en  los  niños  que  tienen  ya  algunos  meses.  Motivo 
porque  es  mas  dificultosa  á conocer  la  lúe  en  los  reden-nacidos  propia- 
mente dichos,  en  los  quales  parece  por  esto  mas  cierto  el  parecer  de  aque- 
llos que  no  admiten  por  señal  cierta  de  lúe  en  los  niños  , mas  que  la 
infección  de  la  ama  que  los  cria  (mírese  á Bustjuillon  en  Sus  notas  al 
Bell  Y á Culkn').  Pero  no  se  deben  omitir  aquí  dos  señales  olvidadas 
por  N.  A.,  y referidas  por  F alleta  en  la  ultima  de  sus  notas  al  Rosens- 
tein,  para  conocer  el  mal  venereo  en  los  niños  tiernos,  uno  de  los  qua- 
les es  la  salida  de  un  muco  verdoso  como  amarillo  por  el  ano  , distin- 
guido de  las  heces  de  otro  color,  y el  otro  particularmente  notado  por 
el  Catedrático  Moscati , es  un  encendimiento  rosaceo  , el  qual  no  se  acos-: 
tumbra  por  lo  regular  á ver  en  el  paladar,  y este  persiste  después  que 
lo  restante  de  la  superficie  interna  de  la  boca  poco  i poco  se  vuelve  en 
el  lugar  que  ha  nacido  mas  pálido.  En  lo  demas  es  cosa  consolatoria, 
porque  aunque  haya  muchos  recien- nacidos  con  ulceras  en  la  boca,  flu- 
xión de  ojos,  y otros  vicios  sospechosos,  con  todo,  quasi  nunca  he  vis- 
to que  infeccionasen  las  amas;  y si  no  me  engaño,  esta  infección  mas 
ordinariamente  acostumbra  suceder  después  que  el  niño  tiene  ya  al^un 

mes,  en  cuyo  tiempo,  como  ya  dixe , acostumbra  á manifestarse  mas  cla- 
ramente la  lúe. 

* La  sola  gonorrea  de  la  madre  infecciona  al  niño  , de  la  misma 
manera  que  las  ulceras.  Aunque  las  madres  localmente  infectadas  de  ma- 
les venéreos  no  contaminan  siempre  á los  niños  que  paren  ; ni  esto  pa- 
recerá dificúltelo  de  comprehender  si  se  considera  : r.  la  lavadura  de 
las  partes  genitales  antecedentemente  hechas  por  las  aguas  del  amnios. 
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Que  el  padre  no  tenga  parte  alguna  en  la  lúe  del 
hijo , es  cosa  á priori  de  presumir , respecto  que  de 
otra  manera  su  semen  que  da  ocasión  á formar  el  fe- 
to , deberia  estar  corrompido  llevando  consigo  el  ve- 
neno; pero  si  lo  estuviese  no  seria  apto  ú oportuno  para 
la  generación  *;  y si  el  semen  no  es  contagioso,  se 
puede  conjeturar,  que  ni  la  sangre,  ni  la  saliva,  ni 
la  leche  de  las  personas  venereas , no  poseen  tal  pro- 
piedad. La  experiencia  también  enseña,  que  jamas  lle- 
gan á luz  niños  venereos,  quando  la  madre  que  los 
parió  sea  ella  la  contaminada , aun  quando  su  padre 
no  fuese  siphilitico. 

Otros,  después  sostienen  ser  cosa  manifiesta  que  la 
madre  comunica  al  hijo  el  veneno  durante  la  preñez.. 
Porque  las  mugeres  infeccionadas  de  lúe,  rara  vez  dan 
á luz  hijos  vivos , y asi  por  lo  regular  malparen  en 
el  sexto  ó séptimo  mes  sin  causa  manifiesta , ó bren 
en  esta  época  cesan  los  movimientos  del  hijo  , y en.  el 
termino  de  la  preñez  paren  un  feto,  muerto  y medio 
corrompido.  Y si  las  cosas  van  con  mas  bonanza  pa- 
ren el  hijo  vivo;  pero  muy  flaco,  rugoso  y endeble,, 
y muere  dentro  de  poco  tiempo.  De  la  qual  causa  de- 
be ser  el  veneno  venereo  de  la  madre.  Pero  varias  ex- 
periencias se  oponen  á esta  opinión;  habiéndose  obser- 
vado que  tales  niños,  si  quedan  con  vida,,  lo  que  su- 

ce- 

a.  La  extensión  de  las  membranas  hasta  el  orificio  externo  de  la  vagi- 
na , por  lo  qual  es  creible  que  en  algunos  casos  pueden  cubrir  ellas  so- 
las la  superficie  interna  de  la  vagina  , y de  esta  manera  apartar  el  con- 
tacto inmediato  con  el  cuerpo  del  feto.  3.  El  ser  este  por  lo  general 
barnizado  de  una  manteca  sebácea  al  nacer.  4.  La  exact.r  lavadura  que 
se  acostumbra  hacer  á todo  el  cuerpo  después  de  haber  nacido  &c. 

* El  padre  en  el  acto  de  la  generación  puede  infectar  sin  que  el  se- 
men esté  corrompido;  porqiie  se  sabe  que  unido  á él,  son  llevados  a la 
vagina  y en  el  ulero  otros  humores  exprimidos  de  las  glan-dulas  de  la 
uretra , los  qualcs  pueden  estar  infectados  ;■  y asi  aunque  el  semen  sea 
prolifico,  la  madre  y el  feto  pueden  estar  infectados.  Quando  los  niños 
que  salen  á luz  no  vienen  infectados , y que  la  madre  no  esta  contami- 
nada, aunque  el  padre  fuese  ó estuviese  .‘¡iphilitico , se  debe  entender  esto 
de  aquellos-  padrcíi  que  tienen  la  luc  sin  vicio  local  en  las  partes  genitales. 
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cede  muy  pocas  veces,  quedan  siempre  endebles  para 
el  sueño , pero  de  ninguna  manera  venereos  *.  Á mas 
de  esto  certifica  Girtanner  que  entre  el  numero  de  ni- 
ños venereos  vistos  por  él  en  el  Hospital  de  t^augirard^ 
ni  uno  salió  á luz  con  síntomas  venereos,  en  los  qua- 
les  solamente  aparecían  las  señales  de  infección  , algún 
tiempo  después  del  parto.  Muchos  exercitados  en  el  ar- 
te de  partear , aun  certifican  no  haber  jamas  visto  hi- 
jos venereos  nacer  con  indicios  de  lúe ; y estas  aser- 
ciones aun  fueron  confirmadas  por  el  difunto  Himter^ 
juez  muy  competente  en  esta  materia. 

Ademas  se  ve  que  los  niños  venereos  que  maman 
con  ulceras  en  la  boca  ^ contaminan  á sus  amas ; de 
lo  que  se  infiere  que  aquellas  son  ulceras  venereas  idio- 
páticas^  y producidas  de  una  infección  inmediata  y 
local ; siendo  ya  sabido  , que  las  ulceras  secundarias 
provenidas  de  la  lúe  universal , no  son  capaces  de  co- 
municar el  veneno  *** 

A mi  jamas  se  me  ha  presentado  ningún  niño  siphi- 
litico , á menos  que  no  hubiese  sido  parido  de  una  ma- 
dre que  tenia  males  venereos  locales  en  las  partes  ge- 
nitales, ó criado  por  una  ama  cuyos  pezones  fuesen  in- 
fectados de  ulceras  venereas  ***. 


Por 

íQuíI  es  la  causa  de  aquella  espontanea  muerte?  Debe  observarse 
que  muchos  mnos  mueren  antes  del  termino  del  preñado  , ó bien  nacen 
muy  endebles  y delgados  ? y otros  al  contrario,  vienen  al  mundo  con- 
sembiante  de  perfecta  sanidad,  pero  después  de  algunas. semanas  les  sobren 
vienen  ulceras  en  la  boca  ó en  las  partes  genitales , gonorrea  lí  otms  indi- 
cios de  mal  venereo  ? ¿ no  sé  podía  sospechar  que  los  primeros  hubiesen 
estaxlo  contaminados  en  su  concepción  , y que  la  lúe  en  ellos  fuese  muy 
confirmada;  y que  á los  segundos  haya  sido  comunicada  posteriormente 
ycpe  aun  no.  hubiese  tenido  lugar  á corromperlos  humores  nutritivos  ? 

este  01^^  parte  las  experiencias  de  2V/s¿>a  sobre 

«te  particular,,  el  qual  mira  los  vicios  venereos  del  feto  después  de  li»- 

parece  dificultoso  que  el  veneno  en  el  acto  del  parto  pueda  Ucear  hasta 
el  ve  o palatino,  ornas  posterior  déla  boca  del  íhto  pa-ía  excitar 

s que  creen  otros  primitivas;  á menos  que  no  se  quisiera  creer  oue  el 

“T”'  r 

ai  gura  sobre  k propia  observaciou  que  una  mugo:  in- 

fec- 
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Por  estos  motivos  hay  razón  de  creer  qnc  jamas  se 
comunica  del  padre  al  hijo,  y que  la  infección  de  otra 
manera  no  puede  suceder  sino  por  medio  de  la  ma- 
dre, y solamente  en  el  acto  del  parto  al  tiempo  de 
pasar  por  la  vagina , ó por  medio  de  la  ama  , baxo 
de  las  sobredichas  circunstancias. 

CAPITULO  III. 

Curación  de  la  lúe  en  los  niños. 

Si  estuviera  en  uso  la  precaución , ciertamente  nin- 
guna otra  gustaria  mas  que  la  policía  medica,  y que 
esta  vigilase  de  no  permitir  que  ninguna  muger  siphi- 
litica  llegase  al  termino  del  parto,  que  primero  no  se 
hubiese  curado  totalmente  de  la  lúe , ó á lo  menos  de 
todos  los  males  locales  de  las  partes  genitales,  sin  du- 
da se  llegarla  á conservar  para  el  Estado  una  cantidad 
de  jovenes  ciudadanos,  los  quales  sin  este  requisito  mu- 
chas veces  acaban  su  existencia  antes  de  llegar  á ser 
hombres  formados,  ó bien  toda  la  vida  conservan  un 
cuerpo  endeble  , que  los  hace  inhábiles  á las  ventajas 
de  la  sociedad  humana. 

Pero  por  lo  regular  hay  mucho  miedo  en  curar 
radicalmente  con  el  mercurio  á una  muger  preñada; 
yo  confieso  que  este  temor  no  es  sin  fundamento,  quan- 
do  su  curación  es  con  el  ungüento  mercurial  común, 
ó con  las  ordinarias  sales  mercuriales,  con  baños,  san- 
grías y purgantes.  Con  este  mal  entendido  tratamiento, 

su- 

feccionada , aunque  no  tenga  ulceras  en  los  pezones  , puede  infectar  al  nino 
que  cria.  Asi  también  el  niño  sin  ulceras  en  la  boca  , con  la  sola  saliva 
infecciona  á,la  ama.  Yo  he  visto  algunos  niños  con  pústulas  venereas  en 
las  partes  naturales,  y haber  comunicado  el  mal  á las  amas  que  los  cria- 
ban , aunque  en  la  boca  parecia  que  estaban  muy  sanos.  Pero  es  cierto 
también  , que  en  un  niño  siphilitico  el  qual  mientras  vivió  no  se  le  pu- 
do descubrir  mal  alguno  en  la  garganta  , ni  en  la  boca  , con  todo  en  la 
disección  le  hallé  dos  ulceras  escondidas  entre  las  dos  columnas  del  ve- 
lo palatino , y una  ulceración  que  se  extendia  al  esófago. 
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sucede  las  mas  veces  unos  partos  prematuros , por  los 
quales  pierde  la  vida  el  hijo,  y muchas  veces  aun  la 
madre  al  mismo  tiempo. 

Pero  no  hay  que  temer,  quando  á una  muger  pre- 
ñada se  le  da,  con  aquella  precaución  que  su  estado 
requiere,  la  cal  grisea  mercurial,  ó bien  el  mercurio 
soluble  en  el  modo  que  mas  extensamente  hemos  ya 
expuesto.  Que  si  aun,  sin  dar  la  razón , alguno  no  quie- 
re fiarse  de  este  remedio , ó el  preñado  estuviese  pró- 
ximo al  parto,  á lo  menos  se  debe  procurar  curar  con 
la  curación  local  las  ulceras  de  las  partes, genitales  por 
medio  del  agua  de  cal,  ó de  los  fuertes  remedios  sa- 
turninos , aun  quando  la  curación  no  hubiese  de  durar 
mucho  tiempo , para  que  el  feto  no  quede  contamina- 
do al  tiempo  del  parto  *.  ' , 

Para  la  curación  de  los  recien-nacidos  siphiliticos, 
han  sido  propuestos  dos  diferentes  métodos ; el  prime- 
ro se  hace  tomar  el  mercurio  solamente  al  ama , el 
segundo  se  da  al  niño  mismo. 

La  curación  por  medio  del  ama  está  sujeta  á mu- 
chas dificultades , aun  dado  del  mejor  modo  el  mer- 
curio soluble,  la  qual  es  muy  dilatada,  y con  las  untu- 
ras es  infi  uctuosa , y no  puede  tener  lugar,  como  mu- 
chas veces  sucede , ó por  las  ulceras  venereas  en  la 
boca , ó por  su  mucha  debilidad  no  puede  el  niño  ma- 
mar. A mas  de  esto  no  será  fácil  hallar  una  ama  sa- 
na , que  por  el  bien  del  niño  quiera  dexarse  contami- 
nar,  y por  otra  parte  seria  una  maldad  si  se  le' ocul- 
tase el  peligro  á que  se  expone  **. 

Ro- 


* OuaIc]uiera  verá  que  esto  no  siempre  será  posible  el  poderlo,  lo- 

Len’/  ® remedio  que  nos  queda  es  el  de  limpiar 

bienjavando  las  partes  de  la  muger  con  inyecciones.  ^ 

rÍPrro  recien-nacido  por  medio  de  la’ ama 'es  muv  in 

c'erta  , y hasta  ahora  no  ha  surtido  el  efecto  que  se  deseaba  c2 
fr.caon=,  o gmerak, , l„s  amas  por  lo  rogular 
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Rosenstein , y muchos  otros  Profesores , aconsejan 
por  esta  razón  hacer  beber  al  niño  la  leche  de  una 
cabra,  á la  qual  se  hacen  las  unturas  mercuriales.  Pe- 
ro á mas  de  que  la  cabra  con  este  tratamiento  con- 
trae el  trismo  ó dentera,  y cesa  de  comer;  asegura  aun 
Barthollet  por  repetidas  experiencias  , que  la  leche  de 
una  cabra  de  esta  suerte  no  contiene  nada  de  mercu- 
rio , y por  esta,  razón  no  es  mas  eficaz  que  la  leche 
ordinaria  *. 

Co- 

* Se  lee  en  una  Memoria  áü  Danmond , que  la  leche  de  una  cabra 
que  esté  preparada  y alimentada  con  yerbas  refrigerantes , y sii  grano 
correspondiente,  y después  con  las  unturas  mercuriales,  se  ha  visto  que 
con  esta  leche,  se  han  curado  niños  destetados  y adultos,  ambos  ende- 
bles y delicados.  El  modo  de  administrar  las  fricciones  mercuriales  á la 
cabra  es  en  esta  forma:  primero  se  prepara  como  se  ha  dicho  , y al  mismo 
tiempo  por.  espacio  de  ocho  dias  se  lavará  con  una  esponja  ó paño  con  agua' 
caliente,  todo  el  cuerpo , y este  baño  se  repetirá  tres  ó quatro  veces  al 
dia  , teniendo  cuidado  de  tener  bien  cubierta  la  cabra  con  una  manta , y 
que  esté  en  un  quarto  ábrigado  cerca  del  enfermo  ; después  de  esta  pre- 
paración , se  mandará  trasquilar  todas  las  partes  que  deben  ser  untadas, 
á fin  de  poner  la  piel  á descubierto , se  le  dará  una  untura  con  el  un- 
güento mercurial  hecho  por  mitad  , á la  dosis  de  cinco  á seis  dracmas 
en  la  primera  y segunda  untura , y después  una  onza  cada  untura , estas 
se  ■ harán  ckÜa  dos  dias  , untando  las  partes  del  cuerpo , de  la  misma  ma- 
nera que  se  acostumbra  practicar  en  el  cuerpo  humano  ; se  suspenderán 
las  unturas  por  mas  ó menos  tiempo  , según  se  observe  la  hinchazón  en 
las  glándulas  salivales,  las  que  se  mirarán  con  cuidado  todos  los  dias, 
de  manera  que  la  administración  del  mercurio  usado  en  esta  forma , du- 
ra por  espacio  de  veinte  dias,  durante  los  quales  en  sus  intervalos,  se 
le  hatá  tragar  á la  cabra  algunas  dosis  del  ungüento  mercurial  , que  en 
todas  estas  §,iírán  como  cosa  de  dos  á tres  onzas  ; se  ha  observado  que 
con  este^método  no  pierde  el  apetito  la  cabra , teniendo  cuidado  de  dar- 
le de  tiempo  en  tiempo  algunas  hojas  de  arboles  y plantas  de  su  gusto. 

Se  usa  la  leche  al  otro  dia  de  la  primera  untura,  bebiendo  de  ella 
por  mañana  y noche  quanta  pueda  , y entre  el  dia  tomará  una  sopa  de 
pan,  semula  6 arroz,  hecha  de  otra  leche,  continuando  tomando  la  le- 
che de.  la',  cabra  todo  el  tiempo  que  duren  las  unturas,  que  por  lo  re- 
gular en  todo  este  tiempo  se  tarda  de  treinta  á quarenta  dias,  que  al  fin 
de  este  todos  los.  síntomas  quasi  siempre  han  desaparecido. 

Dcmmond  que  propone  este  método , retlexíona  después  de  haber  fun- 
dado el  suceso  que  acaba  de  explicar,  aun  de  simplificarlo,  y cree  inútil 
deddar  el  mercurio  al  animal  por  la  via  de  triccior.es  , y en  lugai  de 
estas  unturas  dárselo  por  el  camino  de  la  digestión,  por  ra^.on  que  el 
mercurio  dado  por  la  via  de  la  absorción  cutánea,  que  es  el  fin  de  iiaccr 
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Comunmente  hay  mucho  miedo  en  dar  á los  niños 
el  mercurio,  al  mismo  tiempo  que  la  experiencia  en- 
seña , que  estos  sufren  mas  bien  el  sublimado  que  los 
adultos ; es  muy  raro  que  en  ellos  se  manifieste  la  sa- 
livación ú otros  - malos  síntomas , baxo  el  uso  racional 
de  este  mercurio. 

Algunos  Escritores  aconsejan  dar  á los  niños  todos 
los  dias  la  disolución  de  Van-Swieten  á la  dosis  de 
treinta  gotas;  otros  prefieren  el  mercurio  dulce,  otros 
dan  el  xarabe  mercurial  á^  Plerick , y la  Facultad  Me- 
dica de  Paris  aconsejó  hasta  las  fumigaciones. 

Pero  los  inconvenientes  de  estos  métodos  impidie- 
ron su  uso  general  aun  hasta  en  los  niños  *. 

Lo 

penetrar  la  substancia  mineral  por  todos  los  pequeños  vasos  del  ámbito 
del  cuerpo , no  tiene  lugar  respecto  .al  animal , porque  en  él  no  se  pro- 
pone desenfeccionarle  de  ningún  virus , y sí  solamente  de  impregna'r  su 
leche  de  corpúsculos  mercuriales ; esto  no  exige  otra  cosa  mas  que  pro- 
curar una  penetración  muy  intima  en  todas  las  partes  del  cuerpo , y basta 
para  este  fin  que  uno  se  proponga , que  el  mercurio  sea  llevado  en  to- 
dos los  vasos  de  la  chilificacion  , de  donde  la  ij^teria  de  la  leche  pa- 
rece ser  distribuida  quas'i ' inmediatamente  en  l^^asos  que  han  operado 
la  secreción  ; de  manera , que  el  mercurio  daqJPpor  la  via  de  la  diges- 
tión se  encamine  , digámoslo  asi , quasi  todo  en  provecho  de  la  leche  , al 
contrario  por  la  via  de  absorción  cutánea , que  la  mayor  parte  se  distri- 
buye en  los  vasos  que  no  contribuyen  en  nada  á la  utilidad  de  la  le- 
che ; por  esta  razón  este  medicamento  debe  ser  empleado  de  manera  que 
mas  aproveche,  que  es  por  medio  de  la  chilificacian. 

* En  el  Hospicio  de  Vaiigtyayd  habiendo  hallado  insuficiente  el  tra- 
tamiento por  medio  de  las  amas,  se  administra  en  el  dia  á Jos  niños,, 
la  disolución  del  sublimado  corrosivo  , á la  dosis  de  una  decima  partb 
de  un  grano  , de  una  octava , de  una  sexta  &c.  en  un  vehiculo  aprbb 
piado , y se  ven  pruebas  seguras  de  su  eficacia.  El  vehiculo  consiste  en> 
una  ■ disolución  de  goma  arabiga  en  agua  destilada  dulcificada  con  azúcar, 
y mezclada  con  leche.  A los  vicios  locales  las  mas  veces  no  conviene 
la  aplicación  de  ningún  remedio  exterior  , para  que  su  graduada  y es- 
pontanea curación  , nos  sirva  de  luz  sobre  la  acción  del  mercurio  adoíl--. 
nistrado.  Pero  se.  advierte  , qué  algunas  veces  desaparecen  los  • males  Jo-' 
cales,  y principalmente  las  pústulas  de  las  partes  genitales  , mas  bieai 
por  la  decadencia  de  las  fuerzas  , que  no  por  la  extinción  del  virus; 
asi  suele  suceder  por  lo  regular  á los  niños  tiernos  , privados  de  las  amas, 
y reducidos  solamente  á la  nutrición  artificial. 

Estando  de  quartel  en  Castilla  la  Vieja , curé  á una  niña  de  dos  me- 
ses que  tenia  una  ulcera  en  el  paladar , y solo  con  el  sublimado  cor- 
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Lo  mejor  es  dar  el  mercurio  soluble  á dosis  gra- 
duada , de  manera  que  el  niño  tome  el  primer  dia  cin- 
co granos  del  polvo  (LVII),  en  el  segundo  siete,  y asi 
progresivamente  hasta  que  se  manifieste,  y se  observa 
el  mal  olor  del  aliento , la  inquietud , el  calor  en  los 
ojos , la  mutación  de  color  en  la  cara , y otros  indi- 
cios de  la  acción  del  mercurio.  En  este  tiempo  no  se 
le  dará  de  beber  al  niño  mas  que  leche  de  cabra,  sin 
darle  otro  nutrimento^ 

Es  menester  lavar  al  niño  todos  los  dias  á lo  me- 
nos dos  veces  en  agua  tibia , en  que  se  hayan  cocido 
las  raicea  de  malvavisco.  Las  partes  llagadas  ó esco- 
riadas se  cubrirán  con  hilas  secas , ó bien  polvorear- 
las con  el  polvo  de  lycoperdon.  Un  ayre  libre  y puro, 
la  mayor  limpieza  del  quarto , como  también  de  la  ro- 
pa blanca , es  lo  principal  quando  el  niño  se  está  aca- 
bando de  curar. 

FOR- 


rosivo  disuelto  en  agu¥\|stllada , en  cantidad  de  seis  granos^  con  diez 
onzas  de  dicha  agua  la  qual  tomaba  todos  los  dias  una  cuchara- 
dita  de  tomar  cafe , e inmediatamente  le  mandaba  dar  el  pecho.  El  ama 
mercenaria  que  la  criaba  experimentaba  hinchazón  é inflamación  con  pe- 
queñas ulceras  , acompañadas  de  mucho,  dolor  en  los  pezones , y aun  en 
el  pecho  ; pero  es  de  notar  que  al  paso  que  la  nina  experimentaba  ali- 
vio I el  ama  también  le  notaba  de  manera  que  tanto  la  niña  como  el 
ama  quedaron  curadas,  á un  mismo,  tiempo  ; la  niña  solo  cOn  la  diso- 
lución ^ y el  ama  solamente  con  algunos  remedios  locales.  Me  consta  que 
d ama  no  ha  tenido  resulta  alguna.  La  madre  de  esta  niña  en  el  acto 
del  parto  padecía  condilomas  y ulceras  en  las  partes  pudendas  &c., , y 
curó  con  las  unturas  mercuriales.  Tanto  la  madre  como  la  niña  he  visto 
en  Madrid  , y ambas,  gozan  perfecta  salud  sin  haber  experimentado^  el 
menor  detrimento , no  obstante  haber  pasado  mas  de  diez  y ocho  años. 

De  niños  de  pecho ,,  ó de  los  que  aun  maman  curados  con  la  di- 
solución del  sublimado , podia  referir  muchos  ; pero  basta  lo  expuesto 
pata  hacer  ver  los  buenos  electos  de  este  remedio , y particularmente, 
en  dichos  sugetos. 

. 
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FORMULAS. 


R.  Lapidis  caustici  Chirurgorutn  drachmam  dimi- 
diam. 

Solve  in 

Aquae  destillatae  unciis  sex,  & cola  per  chartam. 
Para  inyección  mezclada  con  agua,  ■ 

(II) 

R,  Opii  colatU 

Gummi  arabici  ana  drachmam  dimidiam. 

Aquae  destillatae  uncias  quatuor. 

Terendo  in  mortario  solve. 

Para  inyección. 

(III)  ■ ■ . 

R,  Opii  colati  grana  quindecim. 

Solve  in  ■ , , 

Aquae  destillatae  unciis  decem, 

& adde  i 

Extraed  Saturni  Goulardi  guttas  decem.  ;; 

Para  inyección,  ^ 

(IV)  ■ • 

R,  Opii  colati  grana  decem. 

Solve  in  ' ^ . i 

Spiritus  Nitri  dulcis  drachma  integra, 

dein  adde 

Aquae  destillatae  uncias  quinqué. 

Sacchari  Saturni  grana  quindecim. 

Para  inyección. 


BB  2 


(V) 
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(V) 


R.  Hordei  decorticati  uncías  duas.. 

Passularum  minorum  unciam. 

Coque  in  ' . j \ r 
Aquae  fontanae  libris  tribus. 

Colaturae  refrigeratae  libris  duabus  admisce 
Syrupi  acetositatis  citri  unciam  unam  cum  dimidia. 

Varajbebida  eomm.  ' . '■» 

(VI) 

R.  Amygdalarum  dulcium  uncias  diias»' 

•í  Addendo  sensim  ■ 

Aquae  rosarum  libras  duas 

Fiat  lege  artis  emulsio , cui  adde  - 

Sacchari  albi  quantum  satis  ad  grat.  sapor. 

Para  bebida  común, 

(VII) 

R,  Seminum  Cannabis  uncias  tres, 

Aquae  fontanae  libras  quatuor. 

Fiat  lege  artis  emulsio , cui  adde 
Syrupi  capitum  papaveris  albi  unciam, 

....  acetositatis  citri  uncias  duas. 

Para  bebida  común, 

(VIII) 

R,  Decocti  Althaeae  uncias  octo. 

Salis  communis  unciam  dimidiam. 

Olei  olivarum  unciam  integram. 

Para  lavativa. 


A 


(IX) 
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(IX); 

% 


R.  Pulveris  radicis  Ipécacuanhae  grana^quindecim.  - 
Tartarí  emetici  granum  unum.  M. 

Polvos  eméticos^  ó vomitivos  para' tomar  en  íina  vez, 

(X) 

iJ.''  Aqüae  destillatae  uncías  sex. 

Extracti  Saturni  Goulardí  guttas  viginti. 

Para  inyección.  { 


(XI) 

R.  Corticis  ..quercus  pulverísatí  unciam. 

Coque  .ín 

Aquae  fontanae  librís  duabus. 

Colaturae  líbrae  uní  admísce  . 

Vini  albí  gallici  uncías  quatuor. 

Alumínis  crudi  pulverísatí  drachmam  unam, , 
ad  duas.  ' 

T Salís  ammoníaci  drachmas  duas. 

Para  mojar  paños  delgados  y á menudo  hacer  fo- 
mentos frios. 


'V::  , 

R.  Opií  collati  drachmam  dímídiam 
dúos. 

Solve  ín 

Infusí  seminum  Lini  libri  integra, 
. Para  alguna  lavativa. 


, ad  scrupulos 


I 


(xni) 
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(XIII) 

R.  Sacchari  Saturni  drachmas  duas. 

Solví  in 

Aceti  vini  unciis  tribus 

& adde 

Aquae  destillatae  uncías  viginti. 

Para  hacer  cataplasma  can  miga  de  pan , y aplicarla 
á la  parte. 

(XIV)  . 1 

R.  Pulveris  corticis  quercus  drachmas  duas. 

Aquae  fontanae  uncías  octo. 

Coque  per  tres  horas  & ih  colatura  dissolve’'.  \ 
Opii  colati  scrupulos  dúos. 

Para  fomento. 

(XV) 

R.  Olei  olivarum  recentis  unciam. 

Spiritus  salís  ammoniaci  cum  calce  viva  parad 
drachmas  duas , ad  quatuor. 

Misce  exactissime. 

Linimento  volátil  *. 

(XVI) 


* Me  parece  que  la  dosis  de  dos  dracmas  de  espíritu  para  cada  onza 
de  aceyte  es  demasijido  fuerte,  porque  escoria  la  cutis  y la  inflama,  co- 
mo he  observado  muchas  veces.  Este  mismo  linimento  se  halla  en  Cu- 
llen , pero  mas  suave,  el  qual  prescribe  una  dracma  de  espíritu  por  ca- 
da onza  de  aceyte.  Girtanner  prescribe  dos  dracmas  de  espiritu  por  cada 
onza  y media  de  aceyte. 
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(XVI) 

ri'  , ■ ■ r'-  ' V.  - - . !T 

iJ»  Extracti  cicutae  Storckii  iinciam. 

Herbae  cicutae  quantum  satis  ut  fiant  pilulae  pon- 
deris  granorum  *duorum  conspergendae  pulv. 
.^^cinnam»  \ ^ ^ 

Se  toma  al  princlpiatuna  pildora  por  mañana  y tar- 
de ^ aumentando,  una  cada  dia  ^ hasta  que  se  ob- 
serve sobrevenir  vértigos , que.  entonces  parará 
de  tomarlas.. 


(XVII)  ' 

R.  Herbae  cicutae  recentis^ 

Micae  pañis  albi  ana  uncías  duas. 

Coque  cum  sufficiehti  qUantitate  lactis  ad  consis- 
tentiam  cataplasnjatis  ^ addendo  sub  finem  coc— 
tionis 

Olei  olivarum  unciam:  integram.. 

Se.  aplica  caliente  ^ y se  renueva,  á menudo.. 

% 

(XVIII) 

* • • . • 

R.  Radicis^Mandragorae  recentis  pulverisatae  unciam 
dimidiam. 

Coque  cum  suffic.  quantiu  lactis;  colaturae  unciis 
quinqué  admisce 

Micae  pañis  albi  quantum  satis  ad  consist.  catapl. 

Se  aplica  caliente.  ' 


(XIX) 
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(XIX) 


/ 


R.  Corticis  radiéis  Mezerei  drachmas  duas. 

Coque  in  Aquae  fontanae  libris  tribus  ad  remaneti- 
tiam  duarum  libr.  & sub  finem  coctionis  adde 
Radiéis  liquiritiae  uneiam  integram  ^ & eola. 

• principio  tomará  la  mitad  de  esta  dosis  , y des- 
pués irá  aumentando  poco  á poco' todosUos  dias 
■ hasta  tomar  toda  la  dosis  en  un  dia. 


R.  Oeulorum  eanerorum  praeparatórum  uneiam. 


Vini  rhenani  libra, integra. 

Se  toma  por  mañana  y tarde  tres  cucharadas  ca- 
da vez.  , , i 


(XX) 


Solvi  in 


R.  Aluminis  crudi  drae timas  auas. 

Solvi  in. 


Aquae  fontanae  uneiis  duabus , "ad  quatúor. 


Para'  inyección. 


,(XXII) 


\ 


R,  Vitrioli  albi  draehmam  integram. 


Solvi  in 


OUiVX  m » 

Aquae  fontanae  uneiis ' quatuor , ad  sex. 


&. 


Para  inyección.  ; j¡: u < • 


1 n 


\ 


1 ■ 
i 
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(XXIII) 

R.  Térebinthinae  venetae  drachmam  dimidiam. 

Tere  in  mortario  marmóreo  cuín  vitello  ovorum, 
& adde 

Aquae  destillatae  uncías  sex. 

Syrupi  aurantiorum  unciam. 

Para  tomar  de  hora  en  hora  una  cucharada, 

(XXIV) 

R.  Assae  foetidae  unciam  dimidiam. 

Solve  frigide  in 

Aquae  cinnamomi  sine  vino  unciis  quatuor,  & cola. 
Para  tomarlo  en  un  día , en  diferentes  veces. 

(XXV) 

R.  Mercurii  vivi  depurati  unciam  unam,  ad  duas. 
.Axungiae  porcinae  recentis  uncías  duas. 

Tere  diligenter  in  mortario  doñee  evanescant  glo- 
buii,  continuando  adhuc  triturationem  per  bi- 
horium. 

Ungüento  mercurial  para  unturas. 

(XXVI) 

R,  Mercurii  vivi  depurati  unciam  integram. 
Terebinthinae  venetae  drachmas  tres. 

Probe  invicem  terantur  doñee  mercurius  disparue- 
rit,  & deinde  adinisce 
Adipis  suillae  recentis  drachmas  tresdecim. 

Para  uso  externo. 


GC 
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(XXVII) 

R,  Mercurii  sublimati  corrosivi  in  pulverem'  tenuissi- 
mum  triti  grana  viginti  quatuor.,  , 

Spiritiis  frumenti  libras  quatuor. 

Digestione  & itcrata  agitationo  solve  mercurium. 

Para  tomar  una  cucharada,  por  mañana  y tarde. 

(XXVIII) 

•R.  Mercurii  sublimati  corrosivi  grana  quatuor.. 

Salís  ammoniaci  scrupulum  unum. 

Solve  in 

Aquae  destillatae  unciis.  sexdecim., 

Se  pueden  tomar  de  dos , hasta  quatra  cuchdradas 
en  todo  el  día. 

(XXIX) 

R.  Mercurii  sublimati  corrosivi  grana  quindécima 

Solve  in 

Aquae  destillatae  drachmis  sex., 

Decantato  liquori  adde 

Micae  pañis  albi  drachmas  duas  cum  dimidia. 
Misce  fíat  massa , ex  qua  formentur  pilulae  n.  120. 

Se  tomarán  dos  pildoras  por  manaría  y tarde.  Cada 
una  de  estas  pildoras  contiene  una  octava  parte 
de  un  grano  de  sublimado  corrosivo.  „ 

(XXX) 

R.  Mercurii  dulcis  Scheelii  grana  dúo. 

Saccbari  albi  scrupulum  integrum. 

Misce  fíat  pulvis. 

Se  toman  estos  polvos  por  mañana  y tarde. 


(XXXI) 
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(XXXI) 

R,  Merciirli  dulcís  Scheelii  grana  dúo. 

Opii  crudi  granum  unum. 

Saponis  veneti,  vel  conservae  cynosbati  quantum 
satis,  ut  fiant  pilulae  n.  6. 

Se  tomarán  por  mañana  y tarde  en  una  vez. 

y , (XXXII) 

R.  Mercurii  viví  depurati  unciam. 

Solví  in 

, Acidi  Nitri  unciis  diiabus. 

Solutioni  adhuc  calidae  adde 
Axungiae  porcinaé  liquefactae  libram. 

Et  misceántur  bene  in  mortario  lapídeo. 

Este  es  el  ungüento  citrino, 

(XXXIII) 

R,  Mercurii  praecipitati  albi  drachmam. 

Unguenti  basilici  drachmas  quatuor. 

Misce  exactissime.  . 

Para  uso  externo, 

(XXXIV) 

R.  Mercurii  viví  depurati  drachmam  unam. 

Gumnii  arabici  pulverisati  drachmas  tres. 

Syrypi  cichoreircum  rhep  quantum  satis. 
Subigantur  in  mortario  marmóreo , sensim  affnn- 
dendo  syrupum , doñee  raercurius  penitus  dis- 
paruerit,  & sub  perpetua  agitatione  adde 
Aquae  destillatae  uncías  tresdecim. 

Se  tomará  dos  cucharadas  por  mañana  y tarde , con 
cuchara  de  palo. 


cc  2 
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FORMULAS, 


(XXXV) 

R.  Mercurii  viví  depurati  drachmam  integrara. 
Pulveris  gummi  arabici  drachmas  tres. 

Syrupi  cichorei  cum  rheo  quantum  satis. 
Conterantur  in  mortario  vitreo  doñee  mercurlus 
extinctus  fuerit , & dein  adde 
Micae  pañis  albi  unciam  dimidiam. 

Subigantur  bene  in  roassam,  ex  qua  formentur  pi- 
lulae  granorum  trium , pulvere  Magnesiae  cons- 
pergendae. 

Se  toman  seis  pildoras  por  mañana  y tarde* 

(XXXVI) 

R*  Mercurii  vivi  ’depurati  drachmas  tres. 

Lapidum  cancrorum  praeparatorum  drachmas  sex. 
Trituratione  in  mortario  vitreo  misceantur , doñee 
globuli  mercuriales  penitus  disparuerint. 

Esta  preparación  se  llama  mercurio  alkalizado.  La 
dosis  es-  de  un  escrúpulo , hasta  media  dracma* 

(XXXVII) 

R,  Mercurii  vivi  depurati, 

Sacchari  'candi  ana  unciam  dimidiam, 

Olei  essentialis  luniperi  guttas  sexdecim. 

Terantur  in  mortario  doñee  hydrargyrum  extínc* 
tum  sit. 

Este  es  el  mercurio  azucarado  6 azucarino. 


(XXXVIII) 


FORMULAS. 
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(XXXVIII) 

R.  Mercurii  vivi  depurati  grana  decem. 

Conservae  rosaruin  rubrarum  scrupulum. 
Terantur  doñee  mercurius  perfecte  subactus  sit, 
& fíat  bolus. 


Esta  receta  es  conocida  baxo  el  nombre  de  bolo  ce- 
rúleo. 

(XXXIX) 

• R.  Mercurii  vivi  depurati  drachmam  unam  cutn  di- 
midia. 

Sulphris  aurati  antimonii, 

Resinae  Guaiaci, 

Mellis  optimi  ana  drachmam  integram. 

Mercurium  cum  melle  longa  trituratione  misce  iii 
mdrtario  vitreo;  dein  adde  sulphur  auratum  & 
resinam  Guaiaci  , cum  suffic.  quantit.  gummi 
arabici , ut  fíat  massa , ex  qua  formentur  pilu- 
lae  n.  60. 

Se  toman  de  estas  pildoras  quatro  por  mañana  v 
tarde,  \ 

. (XL) 


R.  Mercurii  calcinati  per  se  grana  sex. 

Lapidum  cancrorum  praeparatorum, 

Sacchari  albi  ana  scrupulos  quatuor. 

Misce  exactissime,  & fíat  pulvis,  qui  dividatur  in 
octo  partes  aequales.  - 

Se  toma  una , hasta  dos  partes  ó dosis  de  estos  Pol- 
vos al  dia.  ^ 


^ A1.1; 

R.  Mercurii  ciñere!  Blackii  scrupulum  iutegrum.i 
bacchan  albi  scrupulos  decem. 

Misce  exaciissime,  & fiaut  pulveres  viginti  aequait 
Se  toma  un  papel  por  mañana  y tarde. 


(XLIl) 
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FORMULAS. 


(XLII) 

R.  Mercurii  cinerei  Blackii  drachrnam  unam. 

■ Saponis  veneti  scfupulum. 

Misce  fiant  pilulae  num.  40. 

De  estas  pildoras  se  toman  una  6 dos  por  mañana  y 
■ tarde, 

(XLIII)^ 

r ■ \ ' 

R.  Piilveris  Mercurii  cinerei  grana  duodecim. 

Gummi  arabici. 

Mellis  despumati  ana  drachmas  duas. 

Aquae  destillatae  uncias  octo.  M. 

Se  toman  dos  cucharadas  cada  vez  por  mañana  y 
tarde. 

(XLIV) 

R,  Mercurii  solubilis  Hahnemanni  scrupulum  dimidium. 
Pulveris  radicis  Liquiritiae  scrupulos  decem. 
Alisce  fíat  pulvis , qui  dividatur  in  decem  partes 
aequales. 

Se  toma  una  parte  por  mañana  y tarde. 

(XLV) 

i i..  ' ■ 

R.  Rasurae  ligni  & corticis  Guaiaci  uncias  tres. 

Ligni  Sassafras  unciam  integram. 

Coque  in 

Aquae  fontanae  libris  quatuor. 

Sub  finern  coctionis  adde 
Radicis  Liquiritiae  unciam  unam. 

Colaturae  librae  duae  dentur. 

’ Se  toma  en  un  dia. 

■ 


(XLVI) 
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(XLVI) 

R.  Gummi  Guaiaci  puri,  ' 7 \ 

....  Arabici  ana  drachmas  diias. 

Una  tritis  afFunde 
Aquae  destillatae  uncías  quatuor. 

Sacchari  lactis  uneiara  dimidiara. 

Se  toman  dos  cucharadas  cada  vez  y por  mañana  y 
tardem-  ^ u' 

(XLVII) 


R.  Radiéis  Lobeliae  siccatae  manipülum,  ' 7'í. 

Coque  in 

; Aquae  íbntanae  libris  duodecim  ad  remanentiam 
librarum  novein , & cola^ 

Se  tomará  dos  veces  al  dia  ^ cantidad  de  media  libra 
cada  vez  en  los  primeros  dias  ^ después  esta  mis- 
ma  cantidad  se  tomará  quatro  veces  , á menos 
que  su  Operación  no  sea  demasiado  violenta.. 

(XLVIII) 

R.  Stipitum  dulcamarae  siccatorum  drachmas  tres  ad 
sex.  ’ 

Coque  in  ' ■ 

Aquae  fontanae  libra  integra  ad  remanentiam  di- 
midjae  partís,  & cola. 

Se  toma,  esta  cantidad  mezclada  con  leche,  en  uh 
dia.  ‘ ' 


(XLIX) 
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FORMULAS. 


(XLIX) 

R,  Radiéis  Mezerei  recentis  drachmam. 

Coque  in 

Aquae  libra  una  cum  dimidia  ad  remanentiam  li- 
brae  unius , & cola. 

Se  toma  primeramente  la  mitad^y  después  graduada- 
X * mente  se  va  aumentando  hasta  tomarla  toda  en 
un  dia. 


(L) 

R.  Extracti  Gratiolae  grana  quindecim. 

Sacchari  albi  drachmas  quinqué. 

Misce  fíat  pulvis , qui  dividatur  in  xv.  partes 
aequales. 

Se  tomará  una  parte  quatro  veces  al  dia,  y des- 
pués se  irá  aumentando  la  dosis, 

''  sO  - 

(LI) 

R.  Corticicis  viridis  nucura  luglandum  unciam. 

Infunde  in 

Aquae  bullientis  libra  per  sex  horas  , dein  per 
quartam  horae  partem  coque  cola. 

Se  toma  esta  dosis  en  un  dia. 

(LID 

R,  Herbae  Ledi  palustris  unciam  dimidiam. 

Aquae  fervidae  libram  integram. 

Stent  in  loco  calido  per  horam , dein  cola. 

Se  bebe  al  principio  la  mitad , y después  toda  la 
dosis  en  un  dia. 


(LUI) 
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; (LUI) 

iL  HRadicis  Astragali  exscapi  unciám  dimidiam. 

.Iví  .(i;  ' Coque  in  ^ i , . ¡ 

j A.quae  Tontanae  unciis  quindecim  , doñee  libr.a  su- 
' . persit , & cola. 

Se  toma  esta  dosis  tibia  por  mañana  y tarde. 


R.  Syrupi  cíchorei  cum  rheo  uncías  dyas’ 

....  Stoeeijadi^'oncias  quátuor. 

Salís  volatilis  cornu  cervi  reCiificati  drachmam  in- 
tegram  , ad  unarn  & semis. 

Aquae  fontanae  uncías  decena.  Misce. 


Se  toman, tres  ó,  quatro  onzas dos  veces  al  .di, a. 

(LV) 

R.  Mverís  radiéis  Rhei  optimi  grana  decem. 
Calomelis  optímí  grana  quatuof. 

Cum  conserva  rosarum  rubraruni  .fíat.  bolus.\ 
Se  toma  por  ¡a  mañana  temprano.  > 


(LVI) 

R.  Radícis  Carícís  arenaríae  uncías  tres. 

, . . Mezer ei  unciam. 

Ligní  Sassafras, 

• • . . Santali  rubrí, 

^ * * */  Guaíací  ana  uncías  tres. 

Seminum  coriaudri  unciam  integram. 

Coque  in 

nentiam  librarum  duodecim , & cola. 
Se  bebe  basta  tres  libras  cada  día. 


'I  i 


J)D 


(LVII) 
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(LVIÍ) 

R.  Merciirii  soluhMís  Hahnemanni  gratiulum  ’tinühi.< 
Pulveris  radiéis  Liquiritiae  drachmam  integram.  M. 

Se  toma  de  estos^  polvos^  cinco  gránoi  el  ' 

el  segundo  siete , el  tevcéTo  tiuéve\  el  (puatto  on-^ 
ce  ^ y asi  sucesivamente,.  > . •-  . ^ ; .4 


(Lvni) 

R,  Aceti  ’ 

Spiritus  vini  rectificati  ana  líbram»  ... 

■ ■ Unam  et  semis,  ^ duuov  r ií>v. 

Sacchari  albi  libram  semis,  , 

Spiritus  vitrioli  tenuis  uncías  quatuOr;^  Miscew 

' ■Ésta  es' et  Agua  vulneraria  de  T-heden,. 

(LIX) 

Tinctura  antimonii  y acohii, 

R,  Antímoníí  crudi  libr.  seiínis, 

SaL  tartarí  libr.  unam. 

Pulverata  & mixta  fluant  in  crucibulo  igne  valido 
per  -horam.  Massa  aduc  calida  et  in  pulverem 
trita  dígeratur  in 

Spiritus  vini  rectificatissimi  libr.  tres  doñee  spirf- 
tus  bene  tinctus  sit qui  filtratus  servetur. 

La  dosis  de  esta  tintura  es  de  diez  hasta  diez  y 
ocho  gotas  con  vehículo  apropiado , v.  gr.  el  co- 
cimiento de  zarzaparrilla , d de  raiz  de  china  S c, 

o ■ ‘ 

l\  'i 
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DEL  MERCURIO  SOLUBLE 


■■>'')  '■'  I ,'í  ''  •'  ' ‘ - r ' 

c;.  /,-  ¡q  . .D  E H A.  H N E M A N iN. 

•-  1-  • •'1-';  ■ ’ ' O’H  '.:  ‘i.-  . . ' 

ll/l  mercurio  soluble  ’,  -es  una  muy  pura  cal  mer- 
curial, de  color  bastante  negro,  la  qual  totalmen- 
te se  disuelve  sin ‘quedar  ningún  residuo  en  el  vi- 
nagre destilado  5 y 'por  esto 'es  preferible  á todas' 
las  otras  preparaciones  logradas  por  medio  de  la 
precipitación  , las  quales  todas  contienen  segura- 
mente algo  del  turbit,  6 del  precipitado  blanco ^ 
bas  sales  extremamente  nocivas.  Para  que  en  él  no 
entren  estos  dos  peligrosoS'^élementos , se  observa- 
rán todas  las  cautelas  que  aqui  se  notarán,  las'qua- 
les  yo  iré  exponiendo  por  menor  en  favor  de  los 
Principiantes. 

Se  tomarán  cinco  onzas  de  la  mejor  agua  fuer- 
te , en  la  que  se  echará  rñedia  onza  de  azogue  pu- 
rificado , puesto  todo  en  una  redoma  destapada  , la 
que  se  pondrá  en  un  lebrillo , ú otro  vaso  lleno  de 
agua  fresca  hasta  el  cuello , se  pondrá  de  esta  ma- 
nera en  un- lugar  fresco,  á fin  de  que  se  haga  la 
disolución  en  un  grado  de  frió  conveniente.  - 

Se  observa  que  salen  unas  bolitas  de  ayre  bas- 
tante grandes,  pero  no  muchas,  y sin  ruido  algu- 
no, en  el  acto  de  rebentar  en  la  superficie  produ- 
cen un  vapor  roxo  con  el  ayre  admosferico.  El  flui- 
do se  conserva  totalmente  frió , esto  es,  debaxo 
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siempre  de  los.  sesenta  gradas  d.e  Fahr^nheit^ 

Es  preciso  buscar  de  evitar  todo  recalenta  mien- 
to, tanto  por  me4ipj  del  frjo  exterior,  como  tam- 
bién infundirle  poco  mercurio  de  iina  vez  , á fin 
de  que  no  se  pierda  q venga  á perderse  tpdo  el 
trabajo.  • 

Se  mira  de  tanto  en  tanto , para  que  la  diso- 
lución no  se'  haiga  botf  mudhÁ  Jbntitiád  , para  no 
perder  el  tiempo  inútilmente,  y viéndose  venir  ar^- 
riba  muy  pocas  ampollitas , se  agitará  un,-; poco  lá 
mezcla.  . . , h Jf  ;r 

Quando  la  media  onza ; de  rnercurio.^sfe  haya^ 
quasi  tjoda  disüelto  ,,  entonces  se  l^e  añadirá  nías,- 
C0mo>  por  exemplo  urta  .onza^  y quando  esta  ya.está 
quasi  disuelta  aun  se  le  añadirá  cerca  de  tres  on- 
zas y media,  arreglando  siempre  la  diso-íucion,  de 
manera  que  no*.se,  haga  rápidamente  ó con  violen- 
cia^,jo  que  se  procurará.  in>pedir  en  general-,  re-^ 
novandq  el  agua  en  el  vaso  grande , en  ebqnal  es- 
tá la  redoma  , conservando  el  aparato  eri  él  lugar 
frió. 

Continuando  la  disolución  por  algunas  horas  se 
ve  el  rriercurio  cubrirse  de  una  sal  blanca  , que  ya 
es  el  nitro  mercurial  algo  difícilmente  'soluble^  este 
entre  los  muchos  otros  indicios  es,  que  la  disolu- 
ción se  hace  con  suficiente  lentitud  y frialdad.. 

De  esta  manera  se  prosigue  arreglando  la  di- 
solución hasta  que  á pesar  de  qualquier  movimiento 
ó;  agitación  no  se  levantan  ma^  ampollas.  Entonces 
las  mas  veces  se  halla  quasi  todo  reducido  en  una 
sal  blanca,  y no  le  queda  sino  poco  o nada  de  flui- 
do. Pero  para  creer  completa  ia  disolución  es  pre- 
ciso que. aun  le  quede  un  poco  de  mercurio  meta-.. 

• > , 11- 
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lico;  La  disolución  se  acaba  en  tres  días  poco  mas 
ó menos. 

Entonces  se  derrama  todo  el  liquido  que  queda, 
para  después  añadirle  otra  seguida  infusión  ; se  de- 
canta el  vaso  ó redoma  para  que  salga  afuera  el 
mercurio  para  otros  usos.  Después  de  esto , se  echa 
una  quarta  parte  de  onza  poco  mas  ó menos  de 
agua  destilada,  encima  la  sal  que  queda  en  la  re- 
doma para  destemplarla  un  poco,  y sacarla  con 
mas  facilidad. 


Para  hacer  esto  después  de  haber  enjuagado  un 
poco  la  redoma  , inmediatamente  se  pone  boca  aba— 
xo , y se  sacude  un  poco  con  la  mano  en  la  boca 
y de  esta  manera  se  hace  salir  la  mayor  parte  de 
la  sal,  la  que  se  hará  caer  encima  de  un  papel  blan- 
co y limpio , el  qual  estará  puesto  en  forma  de  hl- 
tro.  Después  se  le  añade  algunas  otras  cucharadi- 
tas  de  agua  destilada  en  la  redoma  para  acabar  de 
hacer  caer  encima  del  filtro  ó colador  la  sal  que 
queda  en  ella.  ■ 


Encima  de  este  colador  de  papel  se  dexa  tras- 
colar. toda  la  parte  fluida , y quando  ya  no  gotea 
mas  y la  sal  se  ha  recogido,  se  pone  este  papel  con 
la  s^l  encima  de  otro  papel  enxuto  que  sirva  tam- 
bién de  colador  para  acabar  de  sacar  todo  el  flui- 

do,  y lograr  después  una  sal  totalmente  seca  sin 
necesidad  de  calor. 


^ Enxuta  del  todo  la  sal,  se  toman  cinco  libras 
de  agua  destilada,  y se  echa  dentro  fia  .sal , y se 
va  removiendo  hasta  qtie  esté  enferamente  disolta 
y no  queda  sal  ninguna  en  el  fondo,  y se  dexa  des- 
puea^.posar  hasta  la  perfecta  clarificación. 

-tste  fluido  ya  claro  se  echa  en  un  vaso  lim- 
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pió  y enxutó , se  le  va  echando  tanto  espíritu  caus- 
tico de  sal  amoniaco,  removiéndolo  continuamente 
con  una  espátula  de  madera  , hasta  que  tomando 
una  pequeña  porción  del  liquido  claro  que  va  por 
encima,  no  produzca  poca  ó ninguna  negrura  por 
la  añadidura  del  espíritu  de  sal  amoniaco. 

Hecho  esto , aun  se  agita  todo  con  fuerza  por 
algunos  minutos , á fin  de  que  después  se  haga  me- 
jor la  deposición.  Se  dexa  pas.^r  por  mas  de  seis 
horas  de  tiempo , y hecha  la  deposición  se  saca  el 
fluido  por  decantación  lo  mas  puro  que  se  pueda. 
Aun  se  le  añade  agua  destilada , y se  agita  bien, 
después  se  vuelve  á dexar  reposar,  y se  saca  el 
agua  por  decantación  ^ la  pasta  que  queda  en  el 
hondo,  que  es  espesa  y negra,  se  saca  con  una  cu- 
chara de  palo  nueva  , y se  va  echando  encima  de 
un  papel  limpio  y blanco  puesto  en  forma  de  cola- 
dor , para  que  vaya  filtrando  el  liquido , cubrién- 
dolo hasta  que  todo  quede  enxuto,  después  se  po- 
ne el  papel  con  la  sal  encima  de  otro  papel  con 
mas  dobleces  al  ayre  libre  ó al  sol , para  acabar 
de  enxugarla  bien  del  todo  y con  prontitud , sin 
necesidad  del  calor  del  fuego. 

Esta  sal  ya  seca  se  pone  en  un  mortero  de  pie- 
dra ó de  vidrio , y se  tritura  sutilmente , después 
este  polvo  se  conserva  en  vidrios  bien  tapados  para 
el  uso  con  el  nombre  de  mercurio  soluble. 

Para  lo  que  pertenece  al  uso  que  nosotros  he- 
mos hecho  hasta  ahora  de  la  preparación  de  Hah- 
nemann , que  por  la  poca , penosa  é imperfecta  so- 
lubilidad llamaremos  mas  bien  simplemente  mercu- 
rius  niger  Habnemanni  ^ no  hemos  multiplicado  sus 
pruebas  á punto  de  poder  dar  de  él  un  juicio  de- 
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cisivo.  Ya  dixe  haber  curado  con  él  dos  amas  de 
una  lúe  ligera,  como  también  dos  niños  siphiliti- 
cos  5 pero  en  algunas  .otras  observaciones  tanto  mias 
como  de  Palleta  , nos  pareció  que  este  mercurio  da- 
do á dosis  de  dos , y á lo  mas  tres  granos  al  dia, 
hacia  babear  con  facilidad  y con  alguna  prontitud, 
y que  su  eficacia  en  los  casos  de  una  lúe  fuerte, 
y de  corrupción  de  huesos , es  muy  inferior  al  un- 
güento mercurial.  Pero  nosotros  no  queremos  tan 
pronto  desistir  de  las  pruebas  empezadas , ni  tam- 
poco disuadir  a otros  de  hacerlas^  pudiéndonos  una 
precipitada  decisión  hacer  abstener  con  mal  funda- 
mento de  un,  remedio,  el  qnal  sin  razones  solidas 
no  podía  ser  tan  fervorosamente  -recomendado  por 
su  respetable  inventor. 

Una  circunstancia  particular  observada  por  no- 
sotros en  el  uso  del  mercurio  soluble  de  Hahne- 
fHünn  es , que  su  acción  en  las  encías  parece  poner- 
las mas  encendidas' y mas  fácilmente  á la  ulcera- 
ción sin  que  haya  o se  siga  salivación  muy  abun- 
dante , esto  nos  hizo  acordar  que  Astruc  aun  habla 
notado  que  los  anises  ó pildoras  de  Ke<yser  movían 
una  salivación  diversa  de  aquella  de  las  unciones, 
esto  es,  la  boca  estaba  mucho  mas  inflamada  y do- 
lorida , y por  esto  la  salivación  menos  abundante. 
yhetre  2.  sur  la  nature  et  le  succes  des  nonveaux  re- 
medes qu'^  on  propose  pour  la  guérison  des  mal  adíes 
veneriennes,  y que  se  halla  al  fin  de  su  tratado  de 
tumores  y ulceras).  ¿Y  no  podría  ser  verdadero  en 
una  manera  mas  general  que  las  preparaciones  mer- 
curiales internas  produxesen  una  alteración  en  la 
boca  algo  diferente  de  aquella  de  las  unciones  ? 
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